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INTRODUCCION 


Como correlato: de la «crisis manifiesta del sistema 
educativo, agudizada en los últimos años, han surgido 
una serie de investigaciones que analizan y. exponen 
las carencias .e ineficiencias del aparato educativo en 
general. En. ese contexto se ha planteado con renova- 
do interés la problemática de los: libros de texto, a 
los que se visualiza como los instrumentos orgánicos 
destinados a transmitir, en 'todos:los niveles de la 
enseñanza, determinados contenidos"ideológicos. Pre- 
cisamente sobre el contenido de los libros de texto se 
han ' centrado" “la” mayor parte “de “los trabajos reali- 
zados en América: y en Europa y. los aportes sobre 
este tema-se han: hecho desde distintos campos de 
conocimiento. Maestros, especialistas en educación, 
sociólogos, semiólogos y políticos se han ocupado de 
este problema; es evidente que tal diversidad de eñfo- 
ques' implica diferencia de metodologías, de marcos 
teóricos y de conclusiones. : 

A pesar de la diversidad apuntada; el arílisis de 
los trabajos más importantes nos permite - afirmar 
que, en el fondo, sólo hay dos propuestas de acción: 
una. propuesta ' científica. y una propuesta política. 
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Y 


Nos interesa señalar la necesidad de establecer una 
interdependencia efectiva entre estos dos caminos 


L: 


* propuestos, como única instancia superadora de la 


«problemática que los ocupa. En otras palabras, cree- 
mos indispensable el análisis científico que desmonte 
todos los mecanismos de producción e imposición de 
ideología a través de los textos escolares para que 
sirva de soporte a los cambios que se proyecten e 
instrumenten dentro de una política cultural de un 
partido o de un gobierno. 

Los trabajos seleccionados para este volumen 
cumplen la función de ejemplificar las dos propuestas 
de acción y, a la vez, ofrecer un panorama del estado 
en que se encuentran los trabajos sobre el tema. 

Los textos producidos por los equipos peruano, 
venezolano y argentino centran su análisis en los 
libros de lectura de la escuela primaria de sus respec- 
tivos países. En los tres casos el objetivo fundamental 
es poner de manifiesto los ejes semántico-ideológicos 
que estructuran: el contenido de los distintos textos 
analizados. Los tres equipos:seleccionan algunas ideas 
o temas centrales a partir de cuyo tratamiento y 
manifestación extraen la visión del mundo y de la 
sociedad que proponen lós textos escolares. 

El trabajo. del equipo peruano selecciona. los cua- 
tro ejes fundantes. de la visión: escolar del mundo: 
Religión, : Familia, Patria y «Escuela. A. partir del 
tratamiento de cada uno de esos temas-se desprenden 
los comportamientos y actitudes deseables en el niño 
peruano: Sumisión, Resignación, Conformismo e Indi- 
vidualismo. Esos comportamientos y actitudes funcio- 
nan como.mecanismos legitimadores de la desigualdad 
social y como encubridores de las desigualdades del 
sistema... 2 e ES EN 

En este trabajo no se explicita la metodología ni 
a qué grado escolar pertenecen los libros utilizados. 
Estos datos están consignados -en ótro trabajo más 
completo realizado por el mismo equipo! , y es utili- 


1. A. Boggio,.C. Lora, G. Riofrío y R. Roncagliolo, ¿Cuesta arriba 


zado por el grupo venezolano que lo transcribe en su * 


texto. 

La investigación en general ofrece conclusiones 
válidas pero observamos que al poner el énfasis en el 
contenido y la ideología subyacente omite tratar el 
problema de la forma, de las modalidades discursivas 
portadoras y conformadoras del contenido. 

El texto del equipo argentino supera las omisio- 
nes del peruano y ofrece novedades metodológicas 
que lo convierten en una experiencia de trabajo trans- 
ferible a otros proyectos similares. 

Los ejes temáticos seleccionados en este trabajo: 
Naturaleza, Historia y Trabajo están discriminados 
internamente según el predominio de las distintas 
modalidades discursivas que aparecen en los textos: 
descripción, relato, anécdota y formas ejemplificado- 
ras (fábulas, etc.). De los mecanismos sémicos que se 
articulan mediante la organización semántica y las 
modalidades discursivas surge el sistema ideológico 
que instituye cada texto particular y que se inscribe 
en una estructura ideológica más compleja. 

En este trabajo se pueden apreciar los aportes 
esclarecedores de la semiología del discurso que, aun- 
que todavía está en una etapa experimental, ya nos 
permite avanzar sobre terreno científico, dejando. de 
lado las interpretaciones subjetivas y azarosas conque 
hasta ahora enfrentábamos el problema de los meca- 
nismos ideológicos subyacentes en todo tipo de dis- 
curso? , : 

El equipo venezolano explicita su metodología y 
selecciona seis ejes temáticos para su análisis: Familia, 
Escuela, Patria, Religión, Trabajo y Propiedad. Este 
trabajo ofrece ciertos puntos de semejanza con el de 
los peruanos, probablemente sea la similitud. meto- 


o cuesta abajo? (Un análisis crítico de los textos de lectura de primaria), 
Lima, DESCO, Campodónico, 1973. 

2 Un buen ejemplo de la riqueza de posibilidades del enfoque 
semiológico lo constituye un trabajo reciente: M. Anadón y otros, 
Análisis ideológico de textos escolares, en “Revista de Ciencias de la 
Educación”, Núm. 13-14, Rosario, Ed. Axis, 1975. 
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dológica lo que le dé cierta uniformidad en el aspecto 
. conceptual pero, evidentemente, las peculiaridades del 
” material y de la: realidad sociopolítica marcan las 
“diferencias. ó 

Los ejemplos y las citas que ofrece este trabajo 
nos impone de un tipo de texto. escolar muy distinto, 
en su modalidad discursiva, al libro de lectura. tradi- 
cional (véase la selección de textos que acompaña el 
trabajo del grupo argentino); pareciera que los auto- 
- res venezolanos de textos escolares han: uniformado 
sus obras dentro del tipo de lengua: discursiva con 
sólo dos variantes funcionales: informativa y normati- 
va, lo que. facilita, por su carácter más neutro, la 
detección casi inmediata de es función ideológica de 
los textos... 

Un elemento. que aparece en este trabajo, y que 
no había sido tomado en cuenta por los dos anterio- 
res, es la valoración del soporte gráfico constitutivo 
de la mayor parte de los textos escolares de primaria: 
la ilustración. Aún cuando este-aspecto:del libro de 
texto no es analizado en forma constante y metódica, 
constituye un llamado de atención para futuros traba- 
jos en los cuales vemos.como necesario establecer las: 
relaciones estructurales que se dan en cada caso ) entre 
texto e imagen. 

Por último el grupo venezolano: “ofrece «una alter: 
nativa superadora de los textos tradicionales, el texto' 
libre, en el sentido que éste tiene en la: “pedagogía de 
Celestin Freinet. 

El planteo de esa alternativa enlaza el trabajo de 
los 'venezolanos. con el. de Giorgio Bini, autor del 
último texto, traducido del pananoS que incluye este 
volumen. : 

Para Bini el problema de lo libros de texto es 
sólo una parte, no secundaria, del problema general 
de-.la. reforma de .la- escuela “actual: en ese sentido 
hace un análisis histórico de la función de la escuela, 
y de los libros utilizados en ella, a partir de la 
revolución industrial y encuentra que, a. pesar de:los 
cambios políticos de distinto signo, su función predo- 
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minante es la de ser un aparato ideológico del estado 
burgués encargado de reproducir la ideología de la 
clase dominante. 

Ese análisis del contexto sociopolítico de la es- 
cuela exige soluciones a ese mismo nivel y su pro- 
puesta será, necesariamente, política. La única mane- 
ra de cambiar la escuela y los contenidos impuestos 
por ella es cambiar la estructura social en su totalidad 


y sólo «ese cambio radical garantizará las modificacio- . 


nes que sus críticos exigen a las instituciones educati.- 
vas y a los contenidos que ellas imparten. 

A partir de ese razonamiento, el solo análisis de 
la ideología de los libros de texto resulta ocioso, 
incluso cuando se lo realice con el objeto de mejorar- 
los. En el mejor de los casos ese “mejoramiento” 
sólo contribuiría a una mayor competencia entre los 
textos y las ideologías. En las condiciones «actuales 
Bini piensa que no podemos damos el lujo de limitar- 
nos a la competencia entre las diversas “visiones de. la 
realidad” sino que hay que permitir una confronta- 
ción directa con “la realidad” y ésta es la única 
manera de desterrar de la escuela la ideología, de 
cualquier signo que ella sea, porque toda: ideología, 
en cuanto tal, es siempre conservadora y encubridora 
de la realidad. : 

Dentro de su línea de pensamiento el Sutor italia- 
no analiza el uso de los libros de texto en todos los 
niveles de enseñanza y: presenta alternativas concretas 
para superar la utilización tradicional de los mismos. 
En este sentido su propuesta está encaminada a la 
abolición del texto como tal y a la reivindicación de 
los libros como instrumentos para ser utilizados, e 
incluso construidos, y aquí llegamos a la propuesta 
didáctica. de Freinet que Bini, como el equipo vene- 
zolano, recoge en sus aspectos más positivos. :. 

Quizás ahora resulte más claro el planteo que 
hacíamos al comienzo de esta introducción cuando 
señalábamos la necesidad de establecer una relación 
de interdependencia entre la propuesta científica y la 
propuesta política; en realidad se podría afirmar que 


11 


son dos aspectos concomitantes del mismo problema 
yy “que mal podremos llevar adelante :una tarea de 
“investigación que no tenga una sustentación de objeti- 
vos rar culturales y viceversa. 

«De todas maneras nuestro planteo no quiere apa- 
recer como encubriendo la contradicción objetiva que 
hay entre las dos propuestas: por un lado la produc- 
ción' de conocimientos y la construcción de teorías y 
por otro la lucha política y la construcción de una 
sociedad verdaderamente democrática. En última ins- 
tancia optaremos por ser intelectuales o por ser polí- 
ticos: pero creemos que ello no invalida la interdepen- 
dencia real del problema de la escuela, los libros de 
texto y la ideología en el campo de la ciencia y de la 
política, 

Nuestras opciones en general están do cialmente 
predeterminadas pero queda la tarea individual o gru- 
pal de. asumirlas. En nuestro caso particular somós 
conscientes de haber optado por la tarea intelectual o 
científica con: todas las limitaciones y, porqué no, 
“con todos los privilegios que ello significa. Desde esa 
perspectiva ofrecemos algunas propuestas y aprecia- 
ciones como modesta contribución al tema: de: este 
libro. 

Antes de entrar al problema de los: textos en sí, 
conviene hacer una descripción del CODieErOn .en que 
se inscriben, en el todo social. 

El orden social es un producto: manos “qué no 
forma parte de la naturaleza y por lo tanto.no puede 
derivarse ni regirse por las leyes de ésta. Es impor- 
tante ver, entonces, cómo se construye ' ese orden 
social del que, como individuos, participamos y ayu- 
damos a construir y a transmitir. En una palabra, 
debemos dilucidar cuáles son los mecanismos que 
intervienen en toda construcción de un orden social 
que deviene en realidad? . Esa tarea resulta indispensa- 
ble pa encuadrar cualquier cesarrgllo SeOnICA sobre 


3 Berger y Luckmann, La construcción social de la realidad, 
Buenos Aires, Amorrortu, 1968. A : 
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la ideología por cuanto ésta se define como “un 
sistema de codificaciones de la realidad”” . 

El proceso por el cual un orden social determina- 
do se convierte en una definición (social) de la reali- 
dad pone en marcha una serie de mecanismos que 
interactúan una vez instituidos pero que, en un pro- 
ceso teórico inicial, conservan determinado orden: 
Institucionalización, Internalización, Legitimación y 
Mecanismos de control. 

a) Institucionalización. Partiendo del hecho obje- 
tivo de que toda actividad humana tiende a habituali- 
zarse y a volverse deliberada, hay una gran cantidad 
de comportamientos y situaciones que pueden agru- 
parse y, en el eje temporo-espacial, se convierten en 
previsibles. 

Este. es el paso previo a la institucionalización, 
ésta se consolida cuando se da una tipificación de 
acciones habitualizadas por parte de distintos actores. 
Es decir que esas tipificaciones que constituyen “las 
instituciones (éstas pueden ser de muy diversos tipos) 
son siempre compartidas y entendidas por todos los 
integrantes del.grupo social y, a su vez, la institución 
tipifica tanto a los actores como a las actividades que 
forman parte de ella.- 

De lo anterior podemos deducir que la institución 
así conformada establece pautas de comportamiento 
a sus integrantes : y por intermedio de esas pautas 
controla a los mismos. 

b) Internalización. La institución como tal debe 
objetivarse para que su estructura funcional pueda ser 
transmitida a través del tiempo, de generación en 
generación; esa objetivación, que también es de cons- 
trucción humana y social, supone un proceso dialécti- 
co continuo. que garantiza la existencia misma de la 
institución. En tanto la estructura objetivada de la 
institución es internalizada por sus nuevos integrantes 


y a medida que se iaa el DEOCERO de internaliza- 


4 Eliseo Verón, Conducta, estructura y comunicación, Buenos 
Aires, Tiempo Contemporáneo, 1972, p. 315. , 
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ción surge la necesidad e ir creando fórmulas de 
Jegitimación. 
“=q) Legitimación y mecanismos de control. La ins- 
titución tiene un significado que debe ser explicado 
en forma amplia y coherente y para ello debe desa- 
rrollar diversas fórmulas de legitimación que garanti- 
cen el orden institucional, en tanto los mecanismos 
legitimizadores por sí solos no lo puedan hacer, surge 
la riecesidad de crear mecanismos pepecincos de con- 
rol. : 
! Hemos hecho un breve esquema que trata de dar 
cuenta de un proceso bastante complejo que implica, 
por: una parte, la presentación de un modelo del 
origen, secularización y funcionamiento de una insti- 
tución tipo pero que por analogía podemos hacer 
extensivo a ese conglomerado de instituciones: que 
denominamos sociedad; por otra, la' descripción de 
los pasos mediante los cuales se realiza la construe- 
ción social de la realidad. 

Dentro del esquema anterior y a iartlé de la 
definición de “ideología” que propone Verón', es 
evidente que ésta acompaña a todo proceso de insti- 
tucionalización desde el momento“en que aparece la 
necesidad de objetivación y transmisión de los conte- 
nidos institucionalizados. 

La función básica e instrumental del lenguaje hu- 
mano en este proceso es indiscutible, todos los me- 
dios de comunicación social representan algún tipo de 
discurso oO lenguaje. Es quizá por eso: que todo traba- 
jo sobre la ideología toma como uno de sus ejes 
fundamentales el análisis de los mecanismos ideológi- 
cos. del discurso en todas sus manifestaciones. 

-Tóda lengua natural articula, a nivel del sentido, 
dos planos: el denotativo y el connotativo.. Esta dis- 
tinción . resulta fundamental para el“ análisis de la 
ideología en los distintos tipos de discursos sociales 
por cuanto la connotación: es el plano - en que se 
transmiten los contenidos ion clOgicos dentro de una 


5 Eliseo Verón, op. cit, 
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sociedad. La ideología se puede definir también, en 
este contexto, como una forma de significación. del 
lenguaje. 

La tarea a realizar para establecer las relaciones 
entre educación..e ideología. a través de los textos 
escolares puede planificarse en dos etapas. La primera 
tendría como objeto analizar el origen y función de 
la institución escolar como tal en el contexto del 
orden social establecido, el papel que cumple en la 
distribución social de conocimientos y el grado de 
influencia que le: corresponde en la creación y difu- 
sión de universos simbólicos? legitimadores del siste- 
ma. La segunda etapa tendría como objeto el análisis 
del libro de texto en sí, como uno de los instrumen- 
tos didácticos utilizados en la institución escolar... 

Los libros de texto son, en primer lugar, objetos 
de consumo que entran en el circuito producción- 
consumo-social; en ese plano habría que hacer'una 
descripción exhaustiva del proceso de producción y 
comercialización a través de: Ñ 


a) Relevamiento de las editoriales que publican 
libros de texto. 

b) Tirada y reediciones. 

c) Costos y comercialización: precios de dato: 
precios de venta, distribución y bocas de ex- 
pendio. 

d) Carácter autoral o anónimo AOquipos) de: las 
publicaciones. 


El consumo de los libros de texto depende de su 
implementación por parte de los adultos a través de 
criterios institucionales (Ministerios, Consejos escola- 
res, escuelas, etc.) y de criterios individuales (maes- 
tros, padres) hasta que, finalmente, son “consu- 
midos” por sus receptores, los niños en edad escolar. 

De este modo se cierra, en el caso de los textos, 


6 Para un tratamiento detallado de los “tuniversos simbólicos” véase 
Berger y Luckmann, Op. cit., p. 120 y ss, 
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un doble circuito que se superpone: el de producción 
de. objetos de consumo en el que intervienen produc- 


" =-Eores — objetos o productos — intermediarios — con- 


- sumidores, y el circuito de comunicación que inaugu- 
ra cualquier obra escrita, emisor — mensaje — canal — 
receptor (este circuito incluye también un código y 
un referente). E o ) 

No corresponde, en esta propuesta general, sacar 
conclusiones de esta superposición, pero podemos 
adelantar que ofrece resultados válidos para el marco 
de referencia obligado de todo análisis ideológico que 
está dado por las clases sociales, sectores y grupos 
sociales en general. 

- Hasta aquí se haría un análisis externo de los 
libros de texto.  :*: : 

El análisis interno implica la descripción de los 
tres códigos manifiestos que estructuran las obras 
analizadas (diagramación, ilustración y discurso lin- 
gúístico) y el código ideológico subyacente que invo- 
lucra a los tres manifiestos. 2 

Como ya hemos señalado antes, la mayor parte 
de los trabajos sobre el tema se ocupan del contenido 
de los discursos que conforman los textos y de allí 
obtienen los parámetros para una lectura “ideológica” 
de los mismos. Ello implica centrar el análisis en el 
código lingitístico que sin duda es el más importante 
y el más rico en resultados inmediatos, en parte 
porque hay ya una metodología afianzada en ese as- 
pecto. Esto es, seguramente, lo que marca la diferen- 
cia cuantitativa y cualitativa en desmedro del trata- 
miento de los otros dos códigos los cuales carecen, 
hasta el momento, de una metodología lo suficiente- 
mente probada para abordarlos. Sin embargo hay ya 
una serie de trabajos que tratan ely/tema desde una 
perspectiva semiológica” y ofrecen/pautas metodoló- 
gicas aplicables, entre otras, a elucidar las peculiarida- 
des denotativas y connotativas de los procesos sémi- 


7 Christian Metz y otros, Análisis de las imágenes, Bs. As., Tiempo 
Contemporáneo, 1973, Esta obra incluye abundante bibliografía. 
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cos de la imagen y la diagramación en convergencia 
con el discurso”. De estos trabajos, es particular- 
mente importante rescatar los lineamientos generales 
de los mecanismos connotativos de esos dos códigos 
complementarios, en función del análisis ideológico 
de los mismos. 

También creemos necesario señalar la convenien- 
cia de abandonar el mero análisis de la estructura del 


contenido olvidando el análisis estructural de las for- 


mas de las distintas modalidades discursivas y, sobre 


todo, de las formas retóricas, aspecto también descui-- 


dado en la casi totalidad de los trabajos que hemos 
revisado, por cuanto éstas constituyen una dimensión 
esencial de todo acto de significación, en especial 
porque sus peculiaridades institucionalizadas para los 
distintos tipos de discursos tienen implicancias ideoló- 
gicas como mecanismos de imposición y persuasión, 
aspectos que hay que determinar en cualquier investi- 
gación exhaustiva? . 

A partir de una descripción completa de los tres 
códigos que confluyen en los textos escolares, en los 
aspectos pertinentes para un posterior análisis ideoló- 
gico, debemos enfrentar la tarea de decodificar los 
mecanismos ideológicos que estructuran las visiones 
del mundo (realidad) y que son los únicos que expli- 
can, en un marco referencial de clases, “los conteni- 
dos de esos mensajes que circulan en una sociedad y 
que son sus normas manifiestas” y por las cuales 
podemos también establecer el sistema de relaciones 
sociales aceptadas y transmitidas por el sistema. 

El libro de texto, por necesidades de su instru- 
mentación, uso y función en la institución escolar y 
en la sociedad toda, debe ofrecer una cubierta simbó- 
lica válida para toda la sociedad, debe ordenar la 


3 Umberto Eco, La estructura ausente, Barcelona, Ed. Lumen, 
1972, y Roland Barthes y otros, La semiología, Bs. As., Tiempo Con- 
temporáneo, 1970. 


2 Jean Cohen y otros, Investigaciones retóricas II, Bs. AS., Tiempo 
Contemporáneo, 1975, ; 


10 Eliseo Verón, op. cit., p. 315. 
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historia, ubicar los acontecimientos individuales y co- 
lectivos dentro de una unidad coherente que explique 


y' legitimice el presente, el pasado y el futuro de las- 


instituciones de todo tipo (políticas, jurídicas, socia- 
les, culturales, económicas, religiosas, etc.). Es decir, 
que cada texto escolar presentará un sistema de codi- 
ficaciones ideológicas de la realidad y, en conse- 


cuencia, un sistema de relaciones sociales connotadas: 


positiva o negativamente según las conveniencias del 
orden social de clase que interesa mantener, justificar 
y transmitir. 

Establecer el sistema de codificaciones de la reali- 
dad, subyacente en los textos escolares,.es entonces 
el objetivo fundamental en la tarea de aislar el dis- 


curso ideológico de los mismos; a partir de allí podre- - 


mos anudar las conclusiones válidas, desde una pers- 
pectiva científica, para determinar las relaciones entre 
ideología y educación. 


7 Nilda León 
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CONTRA EL LIBRO DE TEXTO 


Giorgio Bini 


El texto con el que se inicia este libro reproduce el 
opúsculo redactado hace tres años por un grupo de 
maestros genoveses. Difundido primero en una ver- 
sión mimeografiada, publicado luego en el periódico 
obrero genovés Realtá Portuali, luego en la Riforma 
della scuola, y, en fin, reimpreso como extracto y 
difundido en millares de copias, ha tenido un gran e 
inesperado éxito entre grupos, asociaciones, círculos, 
secciones de partido; ha contribuido a suscitar la idea 
de la exposición sobre los libros de texto organizada 
por la comuna de Reggio Emilia y montada en mu- 
chas ciudades de Italia, ha proporcionado el material 
para un espectáculo de Nuova Scena, y ha sido citado 
en numerosos artículos y en algún libro. Aún hoy 
continúan llegando pedidos, cuando el opúsculo se ha 
agotado y el grupo de maestros genoveses ha dejado 
de existir hace ya mucho tiempo! . 

Una de las razones por las cuales se reedita el 
opúsculo es satisfacer esos pedidos. Ha sido reprodu- 
1  Bini se refiere al artículo colectivo ““Che cosa studiano i nostri fisli”, 


incluido en el mismo libro del cual se extrajo este texto, donde se ana- 
lizan y critican los libros de lectura de las escuelas elementales italianas. 


19 


cido sin cambios, aparte de unas muy pocas correc- 
- cipnes formales y la eliminación de dos o tres ejem- 
““plos, y sin actualizaciones, que han sido excluidas 
- inclusive allí donde serían consideradas sin duda ne- 
cesarias por todos los compiladores (por ejemplo, 
donde se dice que el fascismo y el antifascismo son 
argumentos “no peligrosos”). El texto queda tal cual 
ha sido concebido, con sus asperezas, Su tendenciosi- 
dad, la carencia de diplomacia, el rechazo de un 
planteamiento “científico””; como llamamiento, pro- 
vocador en el mejor sentido del término, a la clase 
obrera y a los trabajadores para una toma de contac- 
to y el comienzo de una colaboración que debería 


conducir (y no condujo sino episódicamente pero la - 
exigencia es igualmente actual) a una lucha externa- : 


interna a la escuela para cambiarla “negando práctica- 
mente” sus contenidos. ) 

La otra razón por la cual se reedita el opúsculo y 
aparece este libro es intentar una primera sistematiza- 
ción del discurso que después de 1969, también para 
la contribución hecha por el trabajo de los maestros 
genoveses, se ha desarrollado no solamente en torno a 
los libros de texto, sino contra los libros de texto; ha 
interesado a grupos de educadores, círculos cultura- 
les, organizaciones políticas, el Movimiento de coope- 
ración educativa, secciones del sindicato escuela 
CGIL, y tiene muchas posibilidades de transformarse 

" en movimiento de lucha. ÓN 


De la denuncia al rechazo 


- De la denuncia del contenido de ciertos libros (todos 
o casi todos para la escuela elemental y muchos otros 
para los otros niveles escolares) a la propuesta de una 
lucha contra el sistema de los libros de texto, parece 
haber un salto lógico. : 

Es una objeción que escuchamos a menudo, tanto 
de los educadores como de los trabajadores, en las 
asambleas que se llevan a cabo en muchos lugares de 
ltalia. Es innegable, se dice, que los libros actuales 
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trabajan para la otra clase, que su contenido es un 
aspecto importante de la función de la escuela por la 
cual se afirma justamente que ella difunde las ideas 
de las clases dominantes; pero la conclusión del análi- 
sis no es necesariamente el rechazo de los libros de 
texto, sino el llamamiento a los educadores para que 
adopten libros más serios, no fascistas, de nivel eleva- 
do si los hay, la ayuda a los maestros y profesores 
que tratan de orientarse en esta dirección, el compro- 
miso de producir libros democráticos para hacer más 
fácil la elección. Son objeciones dignas de respeto, y 
de ser tenidas en cuenta, al menos la primera. Con- 
viene registrar todo cuanto hay de válido en la pro- 
ducción editorial existente e indicar este material a 
los educadores para ayudarlos en el momento de las 
decisiones, si se está convencido de que ningún obje- 
tivo intermedio puede ser rechazado a condición de 
que ello se encuadre en una estrategia válida..Pero 
esta estrategia implica hoy el objetivo, más lejano 
pero no esfumado al punto de presentarse en un 
horizonte nebuloso, de la abolición. 

El salto lógico, es en realidad sólo aparente. Entre 
el rechazo de estos libros y el rechazo del sistema de 
los libros de texto se sitúan una serie de nexos que 
confirman la justeza del razonamiento. Estos nexos 
están representados por lo que en términos de con- 
ciencia educativa ha sido posible recabar del debate y 
del choque cultural y político que se ha abierto en 
1967-68, ha continuado en estos años y no está 
destinado a cerrarse: antes bien, es previsible que se 
extenderá; debemos empeñarnos en extenderlo. 


Libros escolares y nuevo principio educativo 


Uno de los rasgos del debate político sobre la escuela 
posterior a 1967-68 es su carácter radical, el hecho 
de que sobre los temas particulares y el discurso total 
se tiende cada vez más que en el pasado a ir hasta el 
fondo desarrollando las premisas, tratando de obtener 
la mayor cantidad de implicaciones que resulte posi- 
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ble. En el caso de los libros de texto, no nos confor- 
+ -mámos más con investigar, como se ha hecho muchas 


, veces en el pasado, lo que no es aceptable en sus 


áginas, desde el punto de vista de los métodos y de 
es contenidos, ms dando por descontado que los 
libros de texto deben continuar existiendo. En la 
investigación de los nexos y de las implicaciones pe- 
dagógicas, didácticas y políticas, se alcanza muy 
pronto la conclusión de que, siendo necesario Cam- 
biar todo en la escuela, ello incluye también al siste- 
ma de los libros que se usan, el modo en que se 
utilizan como instrumento didáctico: su propia exis- 
tencia debe ser discutida. 


Este tipo de debate, su carácter radical, que una | 


ogía democrática no puede considerar sino me- 
o aid correcto y productivo, ha llamado la 
atención y ha repropuesto- un punto firme de nues- 
tras concepciones: que ni la vacia y estéril negación 
del compromiso cultural, ni la vacía y estéril investi- 
gación pedagógica y didáctica separadas de la partici- 
pación en la viva dialéctica social, sino la dialéctica, 
la lucha inteligente y la investigación rigurosa unidas 
son las que pueden garantizar la conquista de posicio- 
nes nuevas en la lucha de la clase obrera y de las 
clases trabajadoras por la hegemonía. Esto, sobre el 
terreno de la escuela y de la: instrucción, significa 
proponer objetivos cuyo significado_ esté dado por 
su ubicación como momentos específicos de 
un nuevo principio educativo, democrático y socia- 
e mbién el discurso sobre los libros de texto se 
mide, para verificar su eficacia, en esta instancia edu- 
cativa general. Se trata de ver, en concreto, si una 
escuela sin libros de texto sirve a la lucha de clases 
sobre el terreno educativo más o menos que una 
escuela con los libros de texto. Se trata también de 
ver si, y en qué medida, la alternativa escogida en 


base a este interés responde a necesidades más genera- . 


les, y si la solución propuesta para éste, como para 
otros problemas, es parte de una línea universal: para 
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A o 


todos los niños, para todos los muchachos, para to- 
dos los jóvenes. 

Luchar por un nuevo principio educativo hoy, 
significa exigir (es decir, imponer a la sociedad con la 
lucha) una escuela en la cual se aprenda a unir 
sistemáticamente la teoría con la práctica; por tanto, 
la ciencia, que debe convertirse en patrimonio de las 
fuerzas organizadas de las clases trabajadoras, y la 
técnica como instrumento de dominio del mundo 
natural. Significa exigir una escuela en la que se 
adquiera la capacidad de comprender los hechos y de 
agredirlos con la acción, de hacer un uso combativo 
del instrumento razón, de satisfacer los más variados 
intereses, de manera que la personalidad del joven 
encuentre el espacio para expresarse en las formas 
más diversas y para trabajar en la propia emancipa- 
ción de todos los aparatos represivos. Es necesaria 
una escuela en la que sea posible la experiencia de- 
mocrática, es decir, la discusión para verificar los 
razonamientos y los programas de actividad y la ges- 
tión colectiva del ambiente, y una escuela en la cual 
se trate de eliminar los obstáculos a la formación de 
personalidades revolucionarias que en la ligazón entre 
el pensar, el conocer, el razonar, el discutir y el 
operar inteligente traduzcan la propia insatisfacción, 
la agitación generosa, la protesta, la rebelión en lucha 
organizada para cambiar las relaciones de fuerza, con- 
quistar espacio para extender la acción, aprender a 
luchar mañana luchando hoy. 

Todo ello es necesario para los jóvenes que maña- 
na serán clase obrera, serán fuerza de trabajo y ten- 
drán la misión de extender, nueva generación en la 
continuidad de la clase, el patrimonio de las conquis- 
tas actuales. Es necesario para todos los jóvenes, si es 
verdad que es un ideal universal el de la personalidad 
abierta a todas las experiencias y capaz de conducir a 
síntesis operativas, de la personalidad vital por rique- 
za de intereses, de cultura, de sentido crítico, de 
disponibilidad para la acción asociada. 

Este, se dirá, es el discurso general sobre la refor- 
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ma de la escuela, Precisamente. Y el discurso sobre 
¿+ -los libros de texto forma parte de él como aspecto 
. no.secundario. 


Libros escolares y “reforma” 


Cuál es el contenido de los libros para la escuela 
elemental, resulta claro de la lectura del opúsculo de 
los maestros genoveses; qué fuerzas están en juego, 
potentes fuerzas e intereses de la organización capi- 
talista, es iluminado por Rotondo en el escrito suyo 
que aparece en este mismo libro?. Podemos agregar 
cualquier otra consideración al objetivo de reclamar, 
sólo a título de señalamiento, la historia del uso que 


las clases dominantes de nuestro país, desde el siglo -: 


XIX hasta hoy, han hecho de la escuela y de la 
instrucción popular. Hija, sí, del despotismo ilustra- 
do, de la revolución francesa y del jacobinismo, pero 
hija sobre todo de la revolución industrial y de la 
ascensión capitalista, como exigencia de una sociedad 
en la cual el trabajo de fábrica estaba imprimiendo su 
propia impronta a toda la organización social, la 
escuela elemental no ha. sido entendida nunca por la 
burguesía en su conjunto, ni siquiera en el momento 
de su expansión, como instrumento para elevar el 
nivel de conciencia de las masas, como. poderoso 
medio para la emancipación, sino sólo como respues- 
ta a la necesidad de difundir el alfabeto-entre quienes 
debían aprender a trabajar en una nueva realidad e, 
insertos en la nueva realidad del trabajo y de la vida 
social, aprender a respetar, a servir la dinastía, la 
autoridad, el poder. Se podía renunciar, no completa- 
mente, al trabajo infantil para enviar a los muchachos 
a las escuelas a aprender a deletrear, pero no se 
quería correr el riesgo de extender al pueblo, ni 
siquiera en forma embrionaria, una instrucción desin- 
teresada, formativa. Lo que para la clase burguesa era 
en cierto modo limitado y parcial, una concepción 


2. Se refiere al libro italiano ya citado y el artículo es Fernando Ro- 
tondo, “ll mercato della vacche grosse”, pp. 77/132. 
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del mundo, para las masas debía seguir siendo ideolo- 
gía, visión mistificada de la realidad, adoctrinamiento, 
aculturación. Padres de la patria y capitanes de indus- 
tria, filántropos y nobles damas, pastores, campesi- 
nos, obreros, soldados, dirigentes y subalternos, en 
suma, debían ser presentados a aquella parte del 
pueblo y de la infancia (los dos términos han estado 
siempre asociados a significar una condición, común a 
todas las edades, de sujeción) que gozaban del privi- 
legio de saber leer y escribir, como los personajes de 
una representación en la que cada uno jugaba el 
propio rol, estaba en el lugar que le correspondía, 
dirigiendo o siendo dirigido, obedeciendo o coman- 
dando según lo que establecía el destino social. Era 
necesario que el joven lector encontrase en el libro 
escolar (o en el libro no escolar más cercano a los de 
la escuela, como Corazón de de Amicis) una imagen 
de la sociedad y del propio rol en esa sociedad y un 
mensaje político social claramente descifrable, con la 
elección —como máximo— entre el catecismo católico 
romano o los derechos y deberes del ciudadano. Lo 
importante era que no aprendiese a no ser un verda- 
dero ciudadano. 

Esta visión ideológica se ha conservado en el siglo. 
veinte, trasladándose de los liberales a los fascistas, de 
los fascistas a los demócratas cristianos, de Gentile a 
Gonella, a Ermini. Volvemos a encontrarla hoy en el 
material subsidiario y en el libro de lectura. Desde el 
momento que la escuela elemental es todavía la única 
escuela que todos. o casi todos frecuentan desde el 
momento que esa ideología se considera todavía idó- 
nea para mantener al pueblo culturalmente sometido, 
se alarga la vida de estos libros, estos programas (y se 
mantiene a los docentes en el nivel cultural más bajo 
posible) aun cuando todos son conscientes de la pro- 
funda brecha que existe entre la imagen de la Italia 
campesino-pastoral, paternalista, racista y nacionalista 
contenida en los materiales subsidiarios y en los li- 
bros de lectura y la consumista, “democrática” y 
modernizante que nos muestran los otros medios de 
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a 


comunicación de masas. En “Carosello” hay un lugar 


¿Para la Itália neocapitalista y festiva; en los textos 


escolares están las madres muertas y los cementerios 


- de guerra, los abuelitos estúpidos que querrían morir 


en la fábrica y los papás alegres de colaborar con los 
patrones. También ésta es una operación ideológica 
total: en la televisión la ideología de la actualidad, en 
la escuela la ideología del pasado, he ahí una imagen 
coherente y veraz del mundo real. 

Más democráticas, al menos en apariencia, las 
ediciones dedicadas a la escuela media, menos grose- 
ras, más reformistas, como el espíritu del acuerdo 
político del cual han nacido en 1962-63 esa escuela y 


sus programas. Pero todo queda en el plano de la . 


ideología, de un discurso confuso y contradictorio, 
de la presencia de dos o más culturas (además de los 
fortísimos límites contenidistas y metodológicos: el 
eurocentrismo y el italocentrismo en historia, por 
ejemplo, y- la ausencia de referencias a disciplinas 
como la sociología, la antropología, la economía, el 
derecho). Están Marx, es verdad, y Guevara, en cier- 
tas antologías, una versión no fascista de los eventos 
de cincuenta o treinta años atrás en ciertos textos de 
historia, pero el modelo de imposición del consenso 
permanece inalterado. Por lo demás, después de cinco 
años de escuela elemental la operación se encuentra 
sumamente facilitada. 

¿Es posible intentar una operación que tonduzca 
al mejoramiento general de la producción, a su racio- 
nalización? A esta pregunta responde Rotondo en su 
escrito. También aquí agregaremos algunas considera- 
ciones. Estamos en el campo de las hipótesis y de las 
previsiones, y su legitimidad es tanto mayor cuanto 
más éstas se basen sobre elementos de hecho. Ello 
permite evitar, entre otros, el peligro en el que han 
caido tantos críticos y luchadores sedicentes de iz- 
quierda que, habiendo leído algún número del Futuri- 
bili y el Progetto 80, han imaginado y hasta descrito 
un “plan del capital” que veían en una fase avanzada 
de realización, y cuyo resultado habría sido una es- 
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cuela renovada y eficiente, capaz de capturar a toda 
o casi toda la izquierda e integrarla definitivamente. 
Hasta había quien describía a Misasi dispuesto a dar 
disposiciones para que las ideas y los métodos del 
Paese sbagliato de Lodi fuesen aplicados inmediata- 
mente en la escuela elemental. 

El plan del capital existe siempre, se entiende; 
sólo que es otro, al menos por ahora: dejar que la 
escuela decaiga, se haga cada vez más raquítica, cada 
vez menos capaz de comunicar un saber válido. En 
esta escuela, de masas después de los primeros ocho 
años, fuertemente selectiva siempre, nunca formativa, 
el capital no tiene necesidad hoy de libros mejores. 
Por cierto, existen las investigaciones de mercado, la 
programación editorial, y si realmente se decide que 
el público quiere algo nuevo, menos idiota, no tarda- 
rá mucho en movilizar a otros compiladores y en 
confiarles el encargo de producir los libros modernos. 
Si la situación cambia, el plan del capital cambiará 
con ella: la escuela continuará siendo de masas y 
descalificada, pero ciertos instrumentos podrán ser 
renovados. Entonces cambiará la forma de lucha de la 
oposición de clase, política, cultural y pedagógica; no 
ciertamente en el sentido de que se deba pasar del 
lado de los patéticos destructores de la escuela, sino 
en el sentido de una contraposición de contenidos a 
contenidos más acentuada, para una batalla más com- 
bativa. Hoy no existe el riesgo ni siquiera de identifi- 
car cuál es el plan orgánico de los contenidos burgue- 
ses en la escuela; sólo se ven los fragmentos de la 
ideología. Contenidos organizados son sólo aquellos 


_ de los cuales es portador el movimiento que apunta a 


cambiar sociedad y escuela, la estructura social y la 
estructura de las instituciones educativas. 

Pero entonces, ¿por qué no traducir estos conte- 
nidos en libros de texto creando las necesarias estruc- 
turas editoriales, movilizando a aquellos que tienen 
capacidad y experiencia? ¿Por que no editar los 
libros de lectura, los materiales subsidiarios, las anto- 
logías, los cursos de historia, los libros de izquierda, 
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en suma, para colocar en el mercado, para ofrecer a 
. da. elección de los docentes más democráticos, o al 
“: menos más inteligentes, más preparados, más abiertos 
a la comprensión de lo que significa renovación di- 
dáctica, pedagógica e ideal? ¿Por qué no llamar a los 
padres, a los trabajadores y sus organizaciones, a los 
jóvenes de la secundaria superior a unirse en la lucha 
por la adopción de libros diferentes, por la presencia 
en la escuela de libros de texto alternativos? 


No nos sirve la competencia entre las ideologías 


La respuesta que los autores de este libro ofrecen a la 
atención de los trabajadores, de los educadores y de 


los estudiantes es negativa, no porque se tenga miedo * 


de hacer el juego del adversario “mejorando” su es- 
cuela (nosotros nos pronunciamos por cambiarla, no 
por. mejorarla, y por cambiarla sustrayéndosela al 
adversario, y allí donde hay lucha el proceso va en 
esta dirección). El resultado de la presencia de los 
libros de texto “con las ideas justas” sería la compe- 
tencia entre los textos y las ideologías. Se tendrían 
libros de texto portadores de la ideología clerical- 
fascista, otros inspirados en la ideología liberal, de- 
mocrática y reformista, los de tendencia ideológica 
socialista y revolucionaria. 

Sobre la cabeza de los alumnos, en los consejos 
de los profesores y en las reuniones de-los maestros 
se produciría el áspero encuentro entre estas ideolo- 
gías y en ciertas escuelas ganaría la ideología mejor, 
como: por lo demás ya sucede hoy, superados los 
tiempos en que el voto determinante del cura y del 
gimnasta impedían sistemáticamente adoptar la his- 
toria de Spini, hoy que es posible hacer pasar la 
antología con la revolución industrial y Bella ciao. Y 
está bien que pase, ya lo hemos dicho antes: no se 
puede ser indiferentes ni siquiera sobre este punto, 
no hay conquista parcial que nos podamos dar el lujo 
de dejar de lado. E 

Pero sería ilusorio pensar en la posibilidad de que 
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piero 


las ideas nuevas puedan salir vencedoras de un cho- 
que que se produce tan solo entre las ideas, por más 
que este pueda ser áspero y titánico. Las ideas nuevas 
pasan y vencen solo si el movimiento que las conduce 
obtiene su fuerza del contacto con la realidad en la 
cual ellas se originan; si, en el caso específico el 
instrumento didáctico, el método, el planteamiento 
pedagógico no obstaculizan sino que favorecen la 
confrontación entre las ideas y los hechos, entre 
realidad cultural y realidad humano-social, si no nos 
limitamos a la competencia o a la lucha entre diversas 
visiones de la realidad impuestas a través de diversas 
versiones del mismo instrumento, sino que se permite 
la confrontación directa con la realidad para una 
verificación del valor que tienen una u otra descrip- 
ción. De otra manera, el predominio permanece fija- 
do en las ideas de las clases dominantes no solo 
porque estas tienen más medios y mejores posibili- 
dades de cumplir acciones mistificadoras, sino porque 
la escuela con buenos libros de texto o con malos 
libros de texto actuaría siempre como filtro entre la 
cultura y la vida, es decir, entre los contenidos de la 
instrucción y las luchas y las victorias o las derrotas 
de los hombres y de las clases. Sería siempre escuela 
ideológica. . 

Se repite siempre que es necesaria una síntesis a 
nivel político. Es una instancia justa, una propuesta 
resolutiva. Se trata de introducir las ideas del movi- 
miento obrero, la propuesta cultural y educativa so- 
cialista, se trata de comprender qué complejo de 
hechos estructurales pone en movimiento a la indus- 
tria editorial capitalista en sus nexos con los gigantes 
de la industria y de valerse de esta comprensión para 
contrastar al adversario también en este campo: lo 
que decide la victoria o la derrota es siempre el 
rechazo del terreno de la ideología, la elección de la 
política como punto de referencia. Si la política 
puede ser progresista o reaccionaria según las relacio- 
nes entre las fuerzas que juegan el rol de protagonis- 
tas, la ideología es siempre conservadora, sea la de 
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Pío IX o la de Pío XI, la de Agnelli o la de la 
. xevolución: proletaria y antiimperialista. Es conserva- 
"* dora en cuanto ideología, en cuanto se pone como 
barrera, en cuanto confina en el recinto escolar a lo 
viejo y lo nuevo, lo que. es conservador y lo que es 
progresivo, la reacción y la revolución a librar una 
batalla de espectros, en cuanto perpetúa la función 
de la escuela como cuerpo separado. Existen en el 
mundo y en nuestro país un complejo de ideas que 
representan cuanto de más avanzado han producido 
desde hace un siglo a esta parte el movimiento pro- 
gresista y revolucionario; tenemos interés en que ellos 
se afirmen en la escuela para renovarla y elevarla en 
su tono cultural. Pero es necesario sobre todo que la 


nueva concepción de las relaciones entre los hombres - 


a la cual estas ideas reconducen pueda inspirar con- 
cretamente el trabajo y la vida de la escuela. Es decir, 
tenemos necesidad de que la experiencia escolar se 
alimente del contacto vivo y continuo con ese movi- 
miento de los hombres que se expresa en esas ideas y 
esa concepción. Este es un proyecto educativo y es 
un proyecto político. Este es el camino a recorrer. . 


Perplejidad y temores 


La oposición al sistema de los libros de texto ha 
suscitado perplejidad y temores, ha hecho revivir la 
preocupación, no nueva en el movimiento pedagógico 
inspirado en el marxismo, de un retorno a las ilusio- 
nes de una pedagogía revolucionaria en las intencio- 
nes y condenada en los hechos al fracaso: la pedago- 
gía del espontaneísmo. Se teme que nos deslicemos 
hacia un ludismo que eche al niño junto' con el agua 
del baño, la cultura junto con los libros. Se teme que 
se desee una escuela en la que el niño se sústrae al 
contacto con el mundo adulto y corre el riesgo de 
permanecer infantil por demasiado tiempo. Puede 
darse que aquí y allá, en el movimiento que propone 
la -abolición de los libros de texto estén presentes 
infiltraciones de este género. No son ciertamente po- 
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siciones mayoritarias. No hay lugar para quien pro- 
ponga la defensa de una suerte de cultura infantil o 
infanto-proletaria con respecto a la cultura adulta o 
adulto-burguesa (aun cuando es del todo legítima la 
reivindicación del respeto por cuanto de genuino 
traen consigo la experiencia infantil y la experiencia 
juvenil; es el antiguo y más que nunca actual motivo 
de la defensa respecto de la represión). No hay lugar 
ni siquiera para quien, no obstante admitir que tiene 
un sentido proponer que los jóvenes adquieran cono- 
cimientos, obtengan instrucción, considera que solo 
importa la cualidad de esta instrucción y el método 
con el cual se nos impondrá y juzgue irrelevante la 
cuestión de la cantidad. Sabemos bien que la época 
de los enciclopedistas ha concluido para siempre, que 
ninguno puede saber todo, y que de aquello que se 
conoce a una cierta edad una gran parte se olvidará 
algunos años después, pero sabemos también cuánto 
importa a cualquier edad conocer mucho (y bien, y 
orgánicamente) y en qué magnitud ello es necesario a 
los jóvenes que provienen de las condiciones sociocul- 
turales menos favorecidas y a las clases trabajadoras 
en su conjunto, que hoy sienten toda la importancia 
de apropiarse del arma del conocimiento. De vez en 
cuando se olvidará mucho de cuanto se ha aprendido, 


se perderá gran parte del bagaje de conocimientos del. 


que se estaba dotado, pero en todo momento es 
necesario que ese bagaje sea rico y lo más completo 
posible y. que aumente con el paso de los años. 

Para todo esto es indispensable que no se pierda 
tiempo, que no se parta cada vez desde cero. 

Uno de los problemas de fondo de nuestro discur- 
so surge en este punto. En la concepción común a la 
mayoría de los docentes, y todavía más en la mayo- 
ría de los no docentes, la fase escolar del aprender y 
la postescolar y no escolar se distinguen, además de 
por otros motivos, por el hecho de que en la escuela 
se aprende aquello que los adultos ya conocen y se 
aprende por comunicación de parte de los adultos, 
por transmisión, mientras después y fuera de la escue- 


al 


ses 


z 


la al aprendizaje por comunicación y transmisión por 


: parte de quien ya está informado se agrega en medida 
' mayor o menor el aprendizaje como fruto de expe- 


riencia, de actividad, de investigación y estudio indi- 
vidual o asociado. No es difícil; aun para quien no 
vive los problemas de la escuela y de la instrucción, 
comprender que no sólo los intelectuales sino todos 
—desde los trabajadores que hacen continuamente ex- 
periencias profesionales, sindicales, políticas y mu- 
chos de los cuales leen diarios, boletines, libros— 
aprenden también después de la escuela, y en general 
aprenden por la necesidad de aplicar “en la vida” lo 
que aprenden. La diferencia no está, por consiguien- 
te, según la concepción común lo indica, entre estu- 
diosos y no estudiosos, entre más cultos y menos 
cultos, sino entre el aprender por la escuela y el 


. aprender “por la vida”. Hay un fundamento, se dice, 


un patrimonio de conocimientos del que es necesario 
que los Jóvenes se apropien y es indispensable (por- 
que siempre ha sido así, por lo tanto así debe seguir 
siendo) que estos conocimientos sean transmitidos 
por quien los posee —el educador— a quien no los 
posee —los alumnos— y que, en este contexto, se 
conciba el uso del libro de texto, con la codificación 
de los conocimientos que deben ser transmitidos y 
aprendidos. 

_ Ha sido realmente siempre así, porque la escuela 
ha sido siempre entendida y ha funcionado siempre 
como institución separada, en la cual se desarrollan, 
justamente, actividades escolares, es decir, diferentes 
de aquellas que se desarrollan fuera y después de la 
escuela. Es justamente esta concepción la que ha 
entrado en crisis, no solo, hace muchos años, en la 
investigación pedagógica, sino, en estos últimos años, 
en la conciencia de todos aquellos que han rechazado 
el aceptar que las cosas deban seguir siendo como son 
y que justamente por esto exigen otra escuela. 

Lo que conviene contribuir'a poner en crisis con 
todos los medios, no sólo en las conciencias sino en 
los hechos, es esta separación entre un antes escolar y 
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un después y un fuera no escolar y por ello verdade- 
ro y “natural”. En la vida real nos es necesario, nos - 
es necesario en cuanto tratamos de estar del lado de las 
masas populares y de sus necesidades objetivas y 
subjetivas de conocimiento e instrucción, que los jó- 
venes sepan administrar y hacer fructificar su patri- 
monio de conocimientos, es decir, que lo usen con 
beneficio y lo superen con un proceso ininterrumpido 
de adquisición de conocimientos nuevos, o sea que, 
por otro lado, sepan aprender continuamente, sientan 
la necesidad y posean los instrumentos para conseguir 
esta meta. Si esto es necesario en la vida —para una 
lucha política organizada e inteligente— no podemos 
permitir que no lo sea en la escuela, que subsista una 
profunda brecha entre el recibir, aceptar, acoger no- 
ciones de otros y repetirlas mientras se es escolar y 
estudiante, y el procurarse, el conquistar conocimien- 
tos cuando no se lo es más. Lo que vale para cual- 
quier actividad humana, que se aprende a desarrollar 
desarrollándola —se aprende a nadar nadando— vale 
también para el estudio: se aprende a estudiar estu- 
diando. No basta con aprender los conocimientos de 
manera receptiva y al mismo tiempo comprender el 
método con el cual han sido elaborados y reducidos a 
sintesis orgánicas (lo que en la escuela de hoy no 
sucede pero podría suceder en una escuela eficiente); 
es necesario hacer uso de ese método, no aprenderlo 
en teoría: indagar, por lo tanto, experimentar, con- 
frontar, analizar, llegar a la síntesis. Y ello porque 
negamos la escuela como lugar de una experiencia 
esterilizada, porque es necesario que el aprendizaje 
comprenda las formas mismas de la experiencia para 
la cual prepara. 

El sistema de los libros de texto hace inevitable la 
separación. Se trata siempre de libros que contienen 
una codificación, una descripción de procesos conclu- 
sos y que bloquean en este nivel las actividades y los 
intereses. No se trata de no leer más a Platón (que de 
todas maneras hoy no se lee: se lee el libro de texto, 
en este caso el manual de historia de la filosofía en la 
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versión impuesta, por el hecho de que se ha adoptado 
un determinado texto en lugar de otro) para leer a 
+- Mao (que se lee, naturalmente, pero no en la versión 
catequística del librito). Se trata de decidir, con un 
plan racional e inteligente, qué cosa leer todos o cada 
uno por su cuenta, y qué metas alcanzar buscando 
qué resultado cultural total; de elaborar un programa, 
entender su lógica, desarrollarlo y enriquecerlo reali- 
zándolo, de verificar su validez. De estudiar, en una 
palabra. 

La historia de los libros de texto es siempre solo 
la narración del pasado, no es nunca un camino, una 
aproximación para comprender los problemas del pre- 
sente, para indagar qué acciones despliegan hoy los 


hombres, qué documentos quedan de estos actos, : 


cómo recogerlos, interpretarlos. El ejemplo se puede 
repetir para Otras disciplinas, también para las 
ciencias “empíricas”, que son siempre presentadas 
o al menos siempre atendidas como algo con- 
cluido. 


Libros de texto y principio de autoridad 


La escuela de los libros de texto es siempre una 
escuela autoritaria. En primer lugar comunica un sa- 
ber y lo impone, hace obligatoria una verdad. En una 
sección es verdadero Silva, en la otra Saitta, en una 
tercera Brancati. Ya se ha dicho, pero. conviene repe- 
tirlo, que no puede interesarnos un noble torneo 
entre las ideologías, ni un noble torneo para el descu- 
brimiento de la verdad en los textos. Y por lo demás, 
¿cómo sería posible participar en este torneo? Si los 
únicos medios disponibles son los libros de texto, no 
tenemos puntos de referencia para la verificación y 
por lo tanto para la elección de la “verdad verdade- 
ra”: un poco como pretender escoger la versión ver- 
dadera de los-hechos políticos sin comprometerse en 
las luchas y poniendo simplemente frente a frente las 
versiones que nos dan los diarios “independientes” y 
los de partido. 
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Nos interesa un crecimiento cultural, civil y polí- 
tico de los jóvenes, nos interesa por ello que la 
verdad sea conquistada allí donde es posible, siempre 
confrontada y verificada, que por lo tanto, como 
primera condición, se elimine el libro que es verdade- 
ro por principio. El momento de la transmisión no es 
eliminable —también esto ya se ha afirmado— porque 
sería estúpido pretender que todo conocimiento deba 
ser investigado desde el comienzo por cada cohorte 
de alumnos: sería la mejor manera de hacer todavía 
menos productivo el trabajo escolar. Cada vez que se 
discute, solo teóricamente, la manera de preparar a 
los docentes, no se deja de agregar que es necesario 
que sean profundos conocedores de sus disciplinas; 
para que dominen el lenguaje y los métodos, pero 
también para que posean sólidamente los contenidos. 
Nadie puede proponer razonablemente que los docen- 
tes no deban enseñar también a través de la exposi- 
ción de lo que conocen. Pero es necesario que la 
secuencia comunicación (a través de la lección) Tes- 
tudio individual sobre el libro de texto— repetición 
individual del contenido aprendido (y que se simula 
haber hecho propio y compartir, aunque no se acuer- 
de con él), sin discusión, sin ayuda recíproca— juicio 
y sanción administrativa como única o fundamental 
forma de actividad de enseñanza y aprendizaje, sea 
sustituida por una actividad diferente y más comple- 
ta: la comunicación, la lectura y la discusión, la 
reelaboración del material, la lectura de textos actua- 
lizados, la investigación, la verificación, la redacción 
de documentos provisoriamente conclusivos. La ver- 
dad obligatoria es eliminada no porque se deba ten- 
der a introducir el relativismo, sino precisamente para 
que el relativismo no se beneficie y sea evitado. Y es 
justamente la obligación de compartir o simular com- 
partir el contenido del libro en la escuela lo que 
causa el surgimiento del escepticismo y del relativis- 
mo cuando se descubre, después de la escuela o fuera 
de la escuela, que la verdad no se presenta tan lineal 
como aparecía en los libros, sino que es compleja, 
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problemática, multilateral; tiene, en suma, los carac- 
teres de la realidad. 
En el tipo de escuela que se obtendría eliminando 


A el sistema de los libros de texto, el educador no se 


limita a transmitir una ciencia ya hecha; comunica 
conocimientos y organiza actividades, asiste en el 
estudio individual y promueve el estudio grupal, par- 
ticipa en la discusión y afronta con los alumnos el 
riesgo de la duda, de la incertidumbre, del problema, 
lo provisorio, la situación y sus posibles desarrollos. 
Se convierte en un organizador de cultura. 

Pero, se objeta, los educadores no están prepara- 
dos. Ciertamente, no lo están, y sin embargo, perma- 
necen en la escuela, algunos tratando de remediar su 
falta de preparación, otros sufriéndola, otros, aun 
ignorando el problema. Todos sabemos que ningún 
cambio radical es posible en la escuela si no se 
consigue cambiar a los educadores, no obstante pro- 
ponerse innovaciones profundas. Pongamos también 
la eliminación del sistema de los libros de texto en 
este programa de transformaciones y luchemos por 
realizarlo en su totalidad ocupándonos pronto por 
que la escuela tenga docentes diferentes. Y luego, una 


parte de los maestros y profesores están ya en condi- 


ciones de prescindir de los libros de texto, una parte 
podría ser actualizada rápidamente, y aquellos que 
están irremediablemente perdidos no podrían causar 
daños mayores, sin libros de texto, que-los que causan 
hoy. 

En la escuela que aquí se propone todos estudia- 
rían, quien sabe y quien sabe menos, y el resultado 
sería mayores conocimientos para todos; compararían 
las bibliografías, las fichas, el -acto de hojear un 
catálogo de biblioteca o de recorrer un estante de 
librería se convertiria en un acto natural y necesario; 
de la misma manera que se hace fuera de la escuela, 
pero como pocos lo hacen, debido'a que no lo han 
hecho nunca en la escuela e identifican los libros con 
el libro. Acaso debería reorientarse tambien hacia esta 
práctica escolar el dogmatismo de ciertos ultrarrevolu- 
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cionarios que queriendo conocer la doctrina de la 
clase obrera y la historia del movimiento marxista no 
se ponen a leer a Marx y Engels, Lenin y Mao, 
Gramsci, Togliatti, Trotski y Stalin, Castro y la Lu- 
xemburgo, sino que leen sólo alguna frase de Mao o 
algún escrito de Lenin y dejan escapar toda la com- 
plejidad del fenómeno político, histórico y cultural. 
Falta de sentido crítico, dogmatismo, escepticismo, 
metafísica, empirismo son los frutos de esta escuela y 
de sus métodos. 

El ideal del joven culto, que no es ya el ideal de 
esta escuela, sigue siendo el ideal a perseguir inclusive 
con la batalla contra el sistema de los libros de texto, 
para un sistema diferente que permita usar instrumen- 
tos más adaptados a la formación de personalidades 
que deshborden los esquemas. El esfuerzo a cumplir 
no consiste en producir libros de texto buenos sino 
en plantear una actividad editorial de izquierda que 
en un período de tiempo no demasiado largo coloque 
un número suficiente de libros, para usar en la escue- 
la y fuera de ella, a disposición de los docentes, de 
los niños, de los muchachos, de los jóvenes, del 
movimiento popular por la transformación de la es- 
cuela. Libros para usar dentro y fuera de los institu- 
tos educativos, para negar la separación entre el 
aprender dentro y fuera de la escuela, para aprender 
con un Criterio único, el de la búsqueda de conoci- 
mientos que valgan y sirvan. 


El problema de los fundamentos 


En este punto surge otra objeción en defensa de los. 
libros de texto. También ella proviene de hombres 
ligados a la escuela, y de trabajadores atentos a los 
problemas educativos y culturales. Quien se deje per- 
suadir de la necesidad de establecer un criterio unita- 
rio para el trabajo y el estudio en las estructuras 
escolares y fuera de ellas no está por ello persuadido 
de que se pueda prescindir de los manuales como 


«medio para “poner las bases”, aprender los funda- 
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mentos de algunas disciplinas. Una vez más revive el 
“témor del metodologismo. Es verdad que una escuela 
en la que se leen muchos libros, se hace discusión e 
investigación, verificación y confrontación puede ca- 
recer de organicidad y ser por ello dispersiva y poco 
concluyente. 

El peligro existe, y debe ser combatido. El pro- 
blema de las bases, de los fundamentos, de las estruc- 
turas que soportan todo el edificio del saber y de la 
actividad de investigación es un problema serio. Bien 
entendido, la escuela actual no logra formar ni siquie- 
ra sobre estas bases, como tampoco, por lo demás, la 
de hace diez o veinte años. Esto se ve también en el 


nivel universitario, donde explotó hacia fines de -los. 


años 50 el fenómeno del metodologismo, de los estu- 
dios epistemológicos, de la filosofía de la ciencia, que 
era un hecho progresivo pero que conducía a ciertos 
jóvenes a ocuparse de la crisis de los fundamentos de 
las ciencias en el siglo XIX o del significado de las 
ciencias sin saber en qué consistían esos fundamentos 
que habían entrado en crisis o de qué trataban efecti- 
vamente esas ciencias. 0 

Al encarar este argumento es necesario despejar el 
campo de un argumento “de izquierda”. Si la socie- 
dad está dividida en clases, la ciencia es una ciencia 
de clase. Son las clases dominantes las que poseen los 
aparatos, las estructuras de la investigación, que dan 
sus Orientaciones a la actividad científica, y utilizan 
sus resultados. No existe neutralidad científica, la 
ciencia es de los patrones. Por ello, concluimos, si no 
queremos comprometernos en una batalla perdida 
desde el comienzo es necesario acompañar siempre la 
enseñanza de cualquier disciplina con una indicación 
de su significado de clase. Ahora bien, un libro que 
se limite a explicar qué es la física o la química o la 
biología, reintroduciría una apariencia de ciencia neu- 
tral, de una física, una química, una biología tecnifi- 
cadas y separadas de la lucha de clases. 


Que hay un uso clasista de la ciencia es un ar- 


guménto conocido por todos nosotros. El ideal del 
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científico “puro” ha desaparecido de golpe. No obs- 
tante, es cierto que existen la física, la química, la 
matemática, la biología, y estas y otras ciencias son 
por el momento relativamente autónomas de su uso 
de clase, así como es cierto que una de las maneras 
de contrastar su uso por parte de la clase dominante 
es conocerlas bien, no dejar ni siquiera en este senti- 
do la gestión a los patrones. Lo que importa es que 
el resultado total del estudio y de la formación cultu- 
ral sea la apropiación del conocimiento científico 
junto a la capacidad de colocar la comprensión de rol 
y del uso de la ciencia, de la función del científico y 
del técnico de la sociedad dividida en clases en una 
comprensión general de la estructura y de las relacio- 
nes sociales en esa sociedad. 

_. Una vez más, es cuestión de luchar por una expe- 
riencia escolar no separada de la experiencia social y 
política, por la presencia de toda la complejidad de 
los temas del debate, de manera que el resultado sea 
siempre la comprensión de la realidad social, del 
puesto y del rol de las fuerzas productivas (entre las 
cuales nos enseña Marx, se encuentra la ciencia) en 
las actuales relaciones de producción, de la contra- 
dicción ínsita en esta sociedad entre fuerzas producti- 
vas y relaciones de producción y de la solución que 
el movimiento obrero quiere dar a esa contradicción. 
_, Seremos derrotados en el terreno educativo si los 
Jovenes no aprenden qué es la organización de la 
ciencia en el sistema mundial del imperialismo, cuán- 
to cuesta a la humanidad el uso capitalista e imperia- 
lista de la ciencia en términos de exterminio, hambre, 
renuncia a curar y prevenir las enfermedades, destruc- 
ción de la naturaleza y de los hombres, si, en suma, 
la política de la ciencia además de la historia de la 
ciencia no forma parte del bagaje de conocimientos 
que los jóvenes necesitan para formarse en la escuela. 
Para esto, por lo demás, es necesario que la biblioteca 
escolar contenga pequeños volúmenes y obras mono- 
gráficas que ilustren estos fenómenos y expliquen su 
génesis. Hay todo un campo riquísimo de cosas por 
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. 4prender, .que es indispensable aprender en la escuela: 


és, en definitiva, la historia como historia de las 


civilizaciones y, en su interior, en los diferentes pe- 
ríodos, historia de las relaciones humanas, de la cien- 
cia, de la técnica, del trabajo, de la relación entre el 
hombre y la naturaleza en toda su compleja articula- 
ción dialéctica. Todo ello, es evidente, no será posible 
nunca encontrarlo en el libro de texto de historia ni 
en ningún otro libro de texto, sino que puede estar 
sólo en una rica biblioteca y puede ser aprendido 
sólo si desde niños se nos pone en condiciones de 
leer mucho, si la escuela no reduce la lectura a una 
actividad mortificante y aburrida, si hay libros para 


leer, y si al mismo tiempo se indagan en la realidad, 


en el ambiente humano circunstante, los aspectos 
concretos de ciertos fenómenos. No habrá nunca, no 
podría haberlo, un libro de texto sobre la medicina 
en la sociedad capitalista, pero no hay fábrica en la 
que las organizaciones de clase no hayan elaborado 
documentos ricos en datos y verdades científicas y 
políticas sobre la salud en los lugares de trabajo, 
sobre la fábrica como causa de enfermedad y muerte, 
sobre la legislación sanitaria en relación con las enfer- 
medades profesionales y los accidentes, sobre el rol 
de la medicina en esta sociedad y sobre un posible y 
necesario rol alternativo de la medicina y del médico. 
Una investigación conducida sobre estos documentos, 
una investigación realizada junto con los consejos de 
fábrica es un hecho cultural y un hecho político de 
gran importancia educativa. Pero se trata, una vez 
más, de conocimientos que no pueden ser dados: es 
necesario buscarlos y encontrarlos. 

Dicho esto, es necesario volver al problema de los 
fundamentos. Es necesario aprender las ciencias tal 
como ellas son en su estructura hoy. Esto no se 
aprende si no se dispone de buenos docentes, de 
material didáctico moderno y de buenos manuales, y 
las lecciones, las explicaciones, los ejercicios indivi- 
duales y colectivos, la verificación de los conoci- 
mientos aprendidos son momentos ineliminables, so 
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pena de caer en el diletantismo, la ociosidad y la 
confusión mental. Son necesarios por ello manuales, 
que deben dar todas las garantías de seriedad, ser 
claros y lógicos, sometidos a control y eliminados si 
contienen errores. Se debe imponer que sean redac- 
tados en una versión para los docentes y otra para los 
alumnos, que sean acompañados de fichas para el 
control del aprendizaje. También en el momento en 
que la tecnología de la educación entrase en las 
escuelas -y su uso estaría indicado para el aprendizaje 
de las ciencias matemáticas, físicas, químicas tam- 
bién entonces, quizás, serían necesarios manuales sin- 
téticos a modo de resúmenes. 

Si es necesario el manual, para leer y comprender, 
para tener siempre presentes a fin de eliminar dudas 
y colmar lagunas, para conocer y utilizar en todo el 
espectro de los estudios, cuyo objetivo sea hacer 
comprender los fundamentos y las estructuras lógicas 
de algunas disciplinas (de las cuales es legítimo afir- 
mar la relativa autonomía de las implicaciones polí- 
ticas); distinto es el caso de otras disciplinas, cuya 
autonomia es demasiado problemática. Tomemos el 
caso de la historia. Lo histórico no suspende el juicio, 
si no es en el caso de recoger algún documento y de 
publicarlo con un trabajo prevalentemente filológico. 
Por lo demás, siempre hace referencia a concepciones 
ideales, la exposición de los hechos en un cuadro 
cultural, está comprometido aun cuando cree o afir- 
ma no estarlo. Tanto más sucede esto por el tipo de 
exposición histórica que se desarrolla en las escuelas, 
que no puede interesarse nunca en momentos breves, 
sectores restringidos, sino que comprende siempre 
acontecimientos de gran magnitud. 'La enseñanza de 
la historia, para su misma eficacia, debe basarse sobre 
documentos, sobre la reproducción de fuentes y de 
todo el material que puede servir- para enseñar cómo 
trabaja lo histórico y sobre ensayos y monografías 
que traten desde diversos puntos de vista y distintos 
ángulos los diferentes aspectos del desarrollo de las 
civilizaciones: las ciencias, las técnicas productivas, las 
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relaciones de producción, las relaciones sociales, la 
«organización política, el derecho, la costumbre, la 
religión, el arte, la filosofía, la medicina, e inclusive 
la organización militar, la estructura de las ciudades, 
la organización escolar. Ciertamente, son necesarias 
grandes sintesis, historias universales, pero para ser 
usadas especialmente para proveer el encuadramiento 
de los hechos y de los acontecimientos singulares, no 
según el uso banal e improductivo que se le da hoy, 
consistente en tratar de recordar páginas y páginas 
que los alumnos de toda edad ven como en un 
caleidoscopio, una sucesión de hechos carentes de 
nexos o con nexos extrínsecos y artificiales. Hay, es 
verdad, problemas de técnica historiográfica, como el 


de la periodización y otros, y también para ellos son ' 


necesarios manuales, repertorios, pero para consultar, 
no para memorizar. 

Sólo a este título, de estudio de los aspectos 
característicos de las diferentes civilizaciones huma- 
nas, de estudio interdisciplinario, además que de pro- 
pedéutica para la investigación, se le puede asignar a la 
historia un puesto de relieve en la didáctica moderna. 
Queremos para esto algo diferente de un manual, aun 
cuando redactado por un historiador capaz, en el cual 
se debería realizar el milagro de incluir todo el deve- 
nir del hombre y de sus construcciones, y de hecho 
se incluye solo una sintesis más o menos persuasiva 
de los acontecimientos europeos e italianos. 

También por lo que concierne a la literatura es 
necesario eliminar el libro de texto, que ha sido por 
decenios uno de los instrumentos más dañinos de una 
didáctica autoritaria. Concebidas como resultado de 
trabajos más o menos originales de crítica estética, las 
historias escolares de la literatura son objeto e instru- 
mento del más absurdo ejercicio: el de leer y aprender a 
repetir juicios sobre poetas y escritores cuyas obras 
por lo general no se han leído. Si creemos, como es 
preciso creer, que es importante que en la escuela se. 
lean las obras fundamentales de la literatura mundial 
y no sólo de la literatura italiana, la primera tarea a 
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resolver es la de poner estas obras a disposición de 

los jóvenes, dotándolas de notas ilustrativas allí don- 

de la dificultad del texto lo requiere, sin notas donde 

no son necesarias, y trabajar para que los jóvenes se 

interesen en estas obras, las gusten y expresen juicios 

personales, las discutan entre sí y con los docentes, 

sin que se nos proponga hacer papagayos de la crítica 

literaria. La remisión a las condiciones históricas y 

sociales en las que han surgido las obras de la litera- 

tura es una exigencia a satisfacer, y para esto son 

necesarios textos de consulta y no de repetición, y su 

ubicación justa y en la sección histórica de la biblio- 
teca de trabajo. Se trata de combatir el prejuicio 

según el cual la enseñanza del italiano debe ser predo- 
minantemente enseñanza de historia literaria. Importa 
la práctica de la expresión oral y escrita, y luego la 
enseñanza de las disciplinas lingúísticas: el uso, en 
una palabra, de la lengua como instrumento y la 
reflexión crítica sobre este uso. Las obras literarias 
entran entre los objetos del aprendizaje, de la discu- 
sión, de la exposición escrita y oral con la misma 
importancia que los hechos históricos, las ciencias, las 
relaciones humanas, los acontecimientos del pasado y 
los que nos son coritemporáneos. 

No ignoramos el problema de la educación esté- 
tica. En la escuela actual, después de la obra dese- 
ducativa cumplida por la escuela obligatoria en este 
campo a través de la represión de todo cuanto de 
genuino querrían y podrían expresar los niños y los 
muchachos, se cree hacer obra educativa haciendo 
aprender el libro de texto de historia literaria o de 
historia del arte. El prejuicio se acompaña a la igno- 
rancia mas sórdida de lo que significa expresividad en 
la edad evolutiva y de cómo sobre este hecho origi- 
nario que es la necesidad de expresarse, si esta necesi- 
dad se satisface puede alzarse un trabajo de reflexión 
y de conocimiento crítico. Se comienza por el techo, 
después de haber tenido el máximo cuidado para que 
el resto del edificio no fuese edificado O lo fuese 
sobre bases débiles e incapaces de sostenerlo. El resul- 
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tado es que no se sabe nada, después de tantos años 
. de escuela, de lo que significa el arte en la experien- 
“cia humana, no. se sabe nada en cuanto a qué ha 
significado y significa el arte en el complejo de las 
manifestaciones de una civilización, no se sabe gustar 
el producto artístico. 

La educación artística ha de ser planteada desde 


sus fundamentos, garantizando en primer lugar en la - 


escuela elemental la posibilidad de expresarse utilizan- 
do diversas técnicas —“literarias”, musicales, figurati- 
vas, plásticas, el cine, la fotografía, el teatro— y lúego 
haciendo conocer las obras de arte, ayudando a com- 
prenderlas y juzgarlas, colocándolas en su puesto en 
la historia total de las civilizaciones. Indispensables, 


son los discos, los libros (la biblioteca), los filmes, los” 


grabadores, la radio, las colecciones de reproduc- 
ciones, todo a ser utilizado con un espíritu no nacio- 
nalista y no provincial, observando los grandes pano- 
ramas culturales, las síntesis de largo aliento donde 
encuentran su lugar las corrientes más significativas, 
las personalidades más grandes, los movimientos que 
han signado las etapas importantes en la historia de la 
expresión. Tampoco en nada de esto encuentra su 
lugar el libro tradicional, que funciona como diafrag- 
ma entre las obras originales y la posibilidad de 
conocerlas y gustarlas. 


Una alternativa concreta 


Los criterios para inspirarse en el camino hacia la 
propuesta de una alternativa concreta al sistema de 
los libros de texto y hacia su realización, son por 
tanto los siguientes: 

— creación de bibliotecas escolares y de. clase, a 
enriquecer continuamente, en las cuales se colocan 
libros (monografías, ensayos) escritos especialmente 
para los niños, los muchachos y los jóvenes, y libros 
no concebidos. para la escuela que forman parte de la 
producción corriente más seria: 

— distribución de estos libros en grandes sec- 


4. 
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ciones: historia, geografía, narrativa y poesía, sociolo- 
gía, derecho, actualidad política, economía, urbanísti- 
ca y arquitectura, artes figurativas, física, química, 
matemática, biología, ecología, antro pología, etnolo- 
gía, filosofía, pedagogía. La sección histórica debería 
comprender textos que afronten desde un punto de 
vista histórico todos los aspectos no solo concernien- 
tes a las relaciones humanas y sociales sino también 
al desarrollo de las ciencias, de las técnicas, etcétera; 

— introducción de manuales para el aprendizaje 
de los fundamentos de algunas disciplinas (matemáti- 
ca, física, química, ciencias biológicas, lingúistica), uno 
por alumno, con versión aparte para los docentes, 
juegos de material de trabajo, ejercicios y fichas pera 
el control del aprendizaje; gramáticas, diccionarios, 
repertorios, atlas; antologías (especialmente para los 
trabajos de lingilística), enciclopedias; . 

— colecciones de materiales documentales: **'fuen- 
tes” históricas, fichas, diarios, revistas, diapositivas, 
fotografías, filmes, discos, reproducciones de obras de 
arte. 

El uso exhaustivo de este material no es concilia- 
ble. con la existencia de programas rígidamente nor- 
mativos y particularizados, como por lo demás nin- 
gún aspecto de la escuela moderna puede serlo. La 
cuestión ha sido aclarada hace tiempo: en el ámbito 
de las orientaciones generales, debe dejarse el más 
amplio espacio a iniciativas y experiencias planteadas 
sobre un estudio inteligente de las necesidades cultu- 
rales y didácticas, de los fines a alcanzar, sobre la 
elaboración, por tanto, de programas individuales, de 
grupo, colectivos, entendidos como planes de trabajo. 


El respeto por el libro 

Queda todavía una objeción. Una de las ventajas del 
sistema de los libros de texto, no en la escuela actual 
donde nada de ventajoso se encuentra sino excepcio- 
nalmente, sino en una escuela autoritaria funcionante, 
sería la que deriva de la experiencia de la memoriza- 
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ción. Leer un libro, un capítulo, un. parágrafo, repe- 


«tirlo mentalmente hasta que se está en condiciones de 
recordar el esquema del contenido es un ejercicio útil 


también “para la vida”. Hay obras que no basta tener 
en la bibioteca o haber leído inclusive atentamente; 
es necesario recordarlas en las líneas generales y en 
muchos aspectos particulares. También en este caso 
¿no nos arriesgamos a privar a los jóvenes de un 
precioso instrumento formativo si se llega a abolir el 
libro de texto? 

La preocupación es fundada, pero la exigencia 
que expresa puede ser satisfecha sin mantener el 
sistema de los libros de texto. El ejercicio de la 
memorización puede y debe ser cumplido justamente 
para que se adquiera el hábito. Es una de esas tareas: 
fatigosas, que requieren disciplina y sacrificio pero a 
las cuales es necesario someterse para conseguir venta- 
jas presentes y futuras. Esta actividad debe ser moti- 
vada y se debe hacer que se. la acepte como necesaria, 
y es preciso ayudar a los muchachos a desarrollarla, 
controlar que se desenvuelva sin por ello recurrir a 
los instrumentos administrativos del interrogatorio 
y del voto. Los libros sobre los cuales cumplir este 
ejercicio no faltarían en una biblioteca escolar seria: 
deben ser libros autorizados, cuyo valor sea el ele- 
mento primario de la motivación por aprenderlos en 
esta forma particular. Y es bien difícil persuadir de 
que es necesario ejercitarse en recordar las ideas del 
compilador de un libro de texto, mientras que se 
puede razonablemente esperar que un joven habrá de 
comprender la importancia de poder apropiarse para 
siempre de las ideas de Platón o de Aristóteles, de 
Kant, de Darwin, de Marx. 

La oposición a la escuela fácil es una posición 
constante en la tradición del movimiento obrero; bas- 
ta pensar en Gramsci, en su énfasis sobre el esfuerzo 
que es necesario para los niños del estrato obrero 
saber cumplir, para-colmar la desventaja en que los 
coloca, frente a la escuela, al estudio, a la cultura, su 
origen social y su condición familiar. La lucha contra 
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el sistema de los libros de texto no va en la dirección 
de la escuela fácil, va en la dirección de la lucha 
contra la escuela dispersiva e inconcluyente, que sus- 
tituye el desperdicio de energías con el esfuerzo inte- 
ligente, la mortificación de los intereses por el com- 
promiso; contra la escuela contradictoria, desordena- 
da, represiva, inútil. Contra esta escuela. 

También el respeto por el libro forma parte de las 
actitudes que una escuela renovada debería saber pro- 
ducir y que esta escuela no produce. Quien no tiene 
ocasión de extraer de causas no escolares la pasión 
por la lectura, no ama el libro inclusive porque consi- 
dera inconscientemente a la lectura como parte de esa 
experiencia mortificante que es la experiencia escolar. 
No se sabe escribir y no se quiere escribir porque se 
ha pasado también a través del aprendizaje del escri- 
bir sin comunicar, no se quiere leer, no se lee porque 


leer ha significado por muchos años recibir mensajes * 


carentes de interés y de motivos atractivos. De la 
descalificación de la escuela deriva también ésta, su 
obra corruptora por la cual ella hace odiar los aspec- 
tos fundamentales de la instrucción y de la cultura. Y 
todo esto es pagado sobre todo por las clases traba- 
jadoras en un sacrificio durísimo para aprender a 
gustar la lectura y a comprender el valor del estudio 
para aquellos que la pasión y el compromiso po- 
lítico conducen a enfrentar estas necesidades, en ig- 
norancia o en otro desperdicio de energías para 
quien no emprende este esfuerzo o lo intenta y 
falla. 

A nosotros nos interesa que se aprenda a respetar 
los libros, es decir, a leerlos y comprenderos antes de 
someterlos a una crítica inclusive radical y destruc- 
tiva. Pero es necesario que este respeto no sea nunca 
sinónimo de sujeción. Para quien, habiendo frecuen- 
tado una pésima escuela y no habiendo sacado de ella 
ningún beneficio, no tiene entrenamiento con la lec- 
tura y el estudio, el libro es un objeto carente de 
significado o es, en algunos casos al menos, objeto de 
reverencia; y también esta es una causa de debilidad 
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con respecto a la otra clase cuando de esta actitud 
son portadores elementos de las clases populares. 


El libro: un instrumento 


Nuestro interés es que los jóvenes, sobre todo aque- 
llos que formarán la fuerza de trabajo, sepan respetar 
los libros pero sepan también valorarlos por lo que 
son: testimonios, sí, del trabajo del autor, portadores 
de un mensaje, pero sobre todo instrumentos para ser 
utilizados. 

Se es tanto más dueño de un instrumento cuando 
más a fondo se llega en el conocimiento y la com- 
prensión de su modo de funcionar. Conocerlo hasta 
el fondo significa también saberlo construir. . 

La adhesión a la propuesta didáctica de Freinet 
no se justifica solo con la posibilidad de que ella 
permite, a través del texto libre, expresarse para 
comunicar escogiendo como destinatarios de la propia 
expresión no alguien que lee para corregir los errores 
y dar la calificación, sino interlocutores con los 
cuales se tienen intereses comunes; se justifica tam- 


bién con este hecho, que ella enseñe a construir el 


instrumento libro. El trabajo del escritor adulto que 
compone un libro y del tipógrafo y del editor que lo 


editan, y el trabajo de un grupo de muchachos que 


idean un “diarito”, perfeccionan el proyecto, pasan a 
la operación de componer e imprimir el texto están 
sobre una línea continua. E : 

Se ha escrito hasta ahora sobre el problema de los 
libros producidos por los adultos para los jóvenes, del 
modo de producirlos y de introducirlos en las escue- 
las para hacer más eficaz, más democrático y más 
satisfactorio de las necesidades culturales de los secto- 
res populares el trabajo que se desarrolla en la escue- 
la. Ahora bien, concluyendo, no es inútil tratar aun- 
que sea a modo de apunte, sobre la posibilidad de 
que las bibliotecas de las escuelas se enriquezcan 
también con “libros” compuestos por los muchachos: 
desde los periódicos de estilo MCE de las primeras 


48 : 


Ed 


clases hasta textos más densos, complejos, como los 
que pueden resultar de la tarea de alumnos de escue- 
las más elevadas. Bien entendido, no interesan las 
ejercitaciones retóricas, que pueden ser también ca- 
mufladas de otra cosa pero son siempre arreglos, 
ropaje escolar. Interesan textos que sean verdadera- 
mente el resultado de una experiencia, de una indaga- 
ción, un trabajo creativo. Los hay hoy, y podrán 
haber muchos más si otros educadores se compro- 
meten a hacerlo, y soportan la crítica más cauta y 
severa. Interesan porque entre todas las actividades 
que una escuelá seria debería hacer posibles y ayu- 
dar, agregan una que establece una confrontación 
directa, “desde el interior”, con el mundo de la 
producción cultural, del libro, y porque esta confron- 
tación, si está bien conducida, si es un hecho serio, si 
dura a lo largo de todos los años del curriculum 
escolar, tendrá sus efectos en el enriquecimiento del 
patrimonio cultural total de las clases trabajadoras. 
Producir el “libro” en la forma del periódico, del 
trabajo impreso o mimeografiado, para comunicar un 
contenido que nace de la experiencia de cosas verda- 
deras, es la mejor y más intrínseca preparación para 
producir mañana, en la fábrica y en la sociedad, el 
volante, el documento, el periódico obrero o barrial, 
el artículo, el ensayo, el libro. También ésta será una 
etapa importante en la conquista de la hegemonía 
cultural y política. Que en los periódicos del movi- 
miento obrero escriban predominantemente los inte- 
lectuales que pertenecen al movimiento, que los li- 
bros en los que se expresa la política y la ciencia de 
la clase obrera sean compuestos por intelectuales no 
es motivo de escándalo ni de contradicción. Pero 
todos tenemos bastante claro el problema de la de- 
mocracia obrera en todos sus aspectos, de la demo- 
cracia en las organizaciones de clases en sus elemen- 
tos constitutivos, uno de los cuales es el poder de 
iniciativa del pueblo, el poder de expresarse poseyen- 
do los medios, para apreciar todo cuanto puede “con- 
tribuir a un desarrollo total de este poder y esta 
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democracia. También la posesión de los instrumentos 


. «de la comunicación es un hecho democrático, lo es 


en primer lugar en cuanto les sustrae predominio a 
las clases dominantes, a sus aparatos culturales y a 
sus intelectuales, lo es en cuanto aumenta la capaci- 
dad y la fuerza de cada militante y de los militantes 
en su conjunto. 

Así, el discurso concluye con una referencia, que 
no parece extrínseca, a las fuerzas organizadas del 
movimiento obrero a las cuales, junto con las fuerzas 
estudiantiles y con los docentes, le está confiada la 
transformación de la escuela a través de la “negación 
práctica” de la escuela existente. Si cuanto está escri- 
to en este libro tiene algún valor —con él no se 


pretende naturalmente comunicar soluciones perfectas : 


sino que se trata solamente de enfocar un problema y 
de contribuir al debate que está en curso en tomo a 
él— grande es entonces el compromiso a asumir. Es 
necesario movilizar nuestras fuerzas poniendo: todos 
los objetivos en su concatenación: el rechazo del 
fascismo, del racismo, de las ideas reaccionarias, de los 
errores y las mentiras contenidas en los libros actua- 
les; la indicación de los libros de texto más serios, 
más válidos, menos dañinos, para un uso provisorio; 
la conquista del derecho para los docentes, sobre 
todo de la escuela elemental, que tratan de rechazar 
la adopción de los libros de texto, de realizar libre- 
mente esta elección y de disponer de-las sumas desti- 
nadas a la adquisición de esos libros para adquirir 
otros libros y otro material didáctico; la reivindica- 
ción inmediata de la gratuidad en la escuela obligato- 
ria para todos, y, en la secundaria superior, para los 
hijos de los menos pudientes; y en fin una transfor- 
mación radical de las orientaciones escolares de la 
cual la eliminación de los libros de texto sería un 
momento importante. Es natural que entre estas ini- 
ciativas se incluya como indispensable la representada 
por la elaboración de un plan editorial para la pro- 
ducción de libros para la otra escuela. 
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LOS TEXTOS ESCOLARES EN PRIMARIA 


Mercedes Calero, Guillermo Luque, Jesús Díaz, 
Carola Márquez, Aída Gutiérrez y Arminda Reyes 


Introducción 


Presentamos en este capítulo un intento de análi- 
sis de algunos textos escolares usados en Primaria en 
Venezuela. El motivo -que nos lleva a emprender esta 
primera aproximación a los textos escolares es su 
importancia como instrumento todavía preponderante 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Creemos que 
a pesar de la conciencia progresiva entre los docentes 
sobre la urgencia en diversificar los medios de ense- 
ñanza —si se quiere instaurar una relación pedagógica 
distinta— todavía no se han dado pasos teóricos y 
metodológicos significativos para desplazar al libro de 
texto del pedestal que hoy ocupa. 

Es verdad que los textos escolares no entran ple- 
namente en la categoría de medios de comunicación, 
cuya división clásica distingue entre cine, prensa, ra- 
dio y televisión. Pero ésta es una clasificación formal 
estrecha, basada en la riqueza del impacto comunica- 
tivo. Los libros, y mucho más los textos escolares, no 
penetran tan atrevidamente en el receptor como otros 
MCM, pero en cambio gozan de algunas ventajas no 
despreciables: El textc obliga por su misma naturale- 
za a que se vuelva sobre él una y otra vez, en una 
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situación de particular acogida por parte del receptor. 


«En definitiva, lo que el texto pierde en intensidad y 
” riqueza del impacto, lo gana en profundidad y dura- 


ción. 

Hoy por hoy el texto goza del privilegio de la 
exclusividad. Su influencia en la transmisión de cono- 
cimientos, valoraciones y actitudes es definitiva, no 
sólo sobre los alumnos, sino también sobre los maes- 
tros y aun sobre los papás de los alumnos. 

El libro de texto selecciona el contenido de los 
temas a tratar de acuerdo con los programas oficiales 
y en eso consiste su fortaleza y su debilidad. Su 
fortaleza, porque se impone en la escuela como resu- 
men compacto aprobado por el Ministerio; su debili- 


dad, porque, al no tener en cuenta las infinitas varia- * 


ciones del público al que se dirige, necesariamente 
tiende a la generalización y a la pérdida de pulso 
vital. Con lo cual el texto resulta ser el mayor pro- 
motor de la deshumanización y alejamiento de la 
vida, que tanto se achacan a la escuela, l 
El texto presenta parcelas de vida enfocadas de 
acuerdo a la mentalidad del autor. Y no puede ser de 
otra manera, pues la pura imparcialidad, no existe ni 
es una aspiración deseable. -Los libros toman partido 
por determinado tipo de sociedad —consciente o in- 
conscientemente—, ofrecen una visión concreta del 
hombre, plantean la ciencia de una manera peculiar. El 
problema surge —y hacia ese problema queremos atraer 
la atención de nuestros lectores— cuando los enfo- 
ques proceden de la misma fuente, cuando es sólo un 
estrato de.las sociedades el que concibe, diseña, im- 
prime y distribuye los textos escolares. Necesariamen- 
te intentará comunicar su óptica propia, haciéndola 
pasar por la óptica del sentido común, del: hombre 
normal, del ciudadano de la calle. a 
Esta es la inquietud que nos espolea hacia el 


análisis de.los textos y que planteamos a modo de ' 


hipótesis: ¿Reflejan los textos una única mentalidad, 
un enfoque estrecho de la temática que presentan? 
¿Cuál es esa mentalidad? ¿Constituyen, por tanto, 
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un instrumento de mentalización al servicio de sus 
propios intereses? 

En caso de que las respuestas sean afirmativas —y 
pretendemos que sea el lector quien las dé— tendría- 
mos que ver en los textos escolares uno de los instru- 
mentos privilegiados con que cuenta la clase domi. 
nante para la imposición de sus puntos de vista. 

Extender la escolarización llevaría a la difusión de 
la ideología de los textos, y esto equivaldría a cimen- 
tar mejor la base sobre la que yergue su mano de 
hierro. La clase dominada quedaría, una vez más, 
desprovista de la posibilidad de transmitir a sus hijos 
su propia visión de la familia, del sexo, de la socie- 
dad, de la religión. 

El texto escolar, sobre todo si es único y apren- 
dido de memoria, impide la comunicación real y 
embota toda posibilidad de crítica. Entra plenamente 
en la educación bancaria, estigmatizada por Freire. Si 
no es único, favorece el trabajo personal del alumno, 
pero no necesariamente su espíritu crítico si los tex- 
tos proceden de fuentes semejantes, con parecido 
enfoque de la reahuad. 

Este trabajo va dirigido a los maestros, porque a 
través de ellos va a entender el niño los textos escola- 
res. En ese sentido muchas de las críticas sólo son 
comprensibles para ellos, no para los escolares, 


La elección de los textos 


Hemos elegido textos escolares de Primaria, de Prime- 
ro a Sexto Grados, que versan sobre el área de Socia- 
les, es decir, sobre Formación Social y Cívica y sobre 
Historia. No es que desdeñemos las áreas científicas 
ni que creamos que están desprovistas de “ideologiza- 
ción”, pero su estudio es de mayor complicación y lo 
consideramos un reto al que nos tenemos que enfren- 
tar. 

La selección no ha sido rigurosa según criterios, 
por ejemplo, de máxima difusión de un determinado 
texto o de mayor contenido ideológico. Hemos elegi- 
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do textos de normal uso entre los escolares venezola- 
¿. nos de todas las latitudes. Son estos, poniéndolos en 
cuadro: 


Distribuidora 


Grado Título Editorial 
]> Nociones elemen- ES Distribuidora 
tales y ejercicios Estudios 
prácticos = 
2 Nociones elemen- o Distribuidora 
tales y ejercicios Estudios 
prácticos ES 
3 Nociones elemen- — Distribuidora 
tales y ejercicios Estudios 
prácticos = 
42 Mis estudios so- Yocoima Distribuidora 
ciales Escolar 
qe Estudios sociales  CO-BO Colegial 
Bolivariana 
5% Estudios sociales  CO-BO Colegial 
' Bolivariana 
60 Estudios sociales  CO-BO Colegial 
: Bolivariana 
6* Estudios sociales Belloso Distribuidora 
Rossell Escolar 


Por razones de comodidad, citaremos los libros 
por el nombre de la Editorial, seguida del grado a 
que corresponden, a excepción de los tres primeros 
libros, que serán citados por el título resumido: No- 
ciones Elementales. 


- 


La Metodología de Análisis 


Seguimos fundamentalmente la dloasiona usada 
por el grupo peruano DESCO (Centro de Estudios y 
Promoción del Desarrollo) en el libro ¿Cuesta arriba 
o cuesta abajo? , 
1973. 
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Campodónico Ediciones, Lima, . 
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Para aquellos que no tengan fácil acceso al libro, 
reproducimos las seis páginas consagradas a esclarecer 
el método. El lector observará que además de los 
cuatro grandes temas analizados por DESCO —fa- 
milia, escuela, patria y religión— introducimos dos 
más: trabajo y propiedad. 

La razón es simple: a nivel de grados elementales 

19, 22 y 3”) se trata temáticamente la familia, la 
escuela y la patria (casi nunca la religión) y a través 
de ellas se difunden determinados contenidos y valo- 
raciones bastante explícitamente. También en los gra- 
dos superiores (4”, 5% y 6*) suelen tratarse esos mis- 
mos temas, aunque con enfoques más normativos y 
legalistas, y por tanto con una explicitación menor de 
los contenidos y valoraciones. En cambio no se trata 
expresamente —salvo raras excepciones en lo referen- 
te al tema trabajo— sobre trabajo y propiedad, siendo 
así que para nosotros ambos temas configuran defini- 
tivamente la visión que se tenga de la sociedad. 

Hemos tenido que recurrir por eso —lo mismo 
que en el tema religión— a frases sueltas o a párrafos, 
incluidos sobre todo en la Historia de Venezuela o 
general. Creemos completar así el panorama y poder 
ofrecer un mejor servicio al deseoso de adentrarse en 
este mundo tan problemático de la ideología de los 
textos escolares. 

Reproducimos a continuación textualmente el 
Anexo I: El Método, tomado de ¿Cuesta arriba o 
cuesta abajo? , páginas 131 a 137. 


El método en el análisis de los textos 


Un libro se puede analizar de muchas maneras, desde 
muchas perspectivas. La selección de una perspectiva 
determinada depende de la pregunta que uno se hace 
frente al libro, del problema planteado a partir de 
una reflexión sistemática sobre un determinado aspec- 
to de la realidad y de la cual el libro es una manifes- 
tación. 

El libro de lectura es un instrumento educativo, 
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e 


es decir, un conjunto de mensajes transmitidos a los 


niños dentro del proceso educativo. Este conjunto de 
mensajes tiene varias funciones frente al niño. 


Le enseña a leer, a ser gramaticalmente correcto, 
a conocer una serie de temas, etcétera. Pero existe 


"otra función que cumple el libro: los mensajes que se 


transmiten tienen características específicas que co- 
rresponden a una determinada manera de percibir 
la realidad, no sólo la realidad total, sino la rea- 
lidad socialmente definida. Es esta realidad social- 
mente definida, la ideología, lo que nos interesa 
analizar. 

Las manifestaciones ideológicas que se encuentran 
en los textos constituirán así un nivel de significación 
del mensaje total. 

Sin embargo, estas manifestaciones ideológicas no 
se descubren con una primera lectura, sino que están 
subyacentes. Es decir, que no vamos a encontrar la 
ideología directamente en el cuerpo de enunciados 
lingúísticos que podemos leer inmediatamente, sino 
en el sistema de reglas semánticas que sirven para 
generar determinado tipo de mensajes. 

Nuestro propósito básico era detectar esas formas 
de organización del mensaje, socialmente relevantes, 
cuyo carácter específico está dado por la forma de 
selección y combinación de los elementos lingúísti- 
cos, lo que da una significación específica a los men- 
sajes explícitos. + 

En este tipo de análisis hay que tratar de llegar a 
las estructuras significativas profundas, pero hay que 
controlar adecuadamente el proceso de análisis para 
no quedarse con interpretaciones impresionistas. 

Por lo tanto, para evitar errores de interpretación 
que establezcan como científico lo que sólo es-opi- 
nión muy elaborada, hay que. establecer en- forma 
sistemática las operaciones de interpretación, a través 
de ciertas formas de transformación de los mensajes 
explícitos en mensajes de contenido ideológico mani- 
fiesto, que permitan controlar nuestras conclusiones 
al respecto. Así será posible que muchas interpreta- 
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ciones significativas -para nosotros, lo sean también 
para un observador ajeno. 

Siguiendo parcialmente a Verón! y Ackermann? 
recordaremos qué pasos son necesarios para siste- 
matizar, interpretar y controlar los textos o mensajes 
por analizar. 

Habría dos niveles de expresión ideológica; para 
entenderlos, grafiquemos cómo se presenta la ideolo- 
gía en los textos y cómo tenemos que analizarla: 


Ideología (estructuras significativas bá- 
Nivel sicas) 
oculto genera determinadas 
Representaciones  (estructurassignificativas par 
ciales) 
Nivel genera determinados 
manifiesto Enunciados (el texto tal como lo leemos: 


estructura lingilística) 


El análisis debe realizarse de manera contraria: 


Ideología (estructura profunda: oposi- 
Lo que 4 ciones básicas encontradas) 
tratamos de ) Representaciones (estructuras intermedias: 
reconstruir conceptos que se seleccio- 
nan y cómo se combinan) 
(estructuras manifiestas: uni- 
dades de sentido; palabras, 
frases, párrafos, etc.) 


Lo que . ¡ ' 
tenemos Enunciados 


El análisis ideológico consiste entonces, en lo siguiente: 


yt 
Reconstruc- ¡ Ideología e 
ción de la y ? Expresión 
Ideología Representaciones de la 
y ? ) Ideología 
Enunciados 


1. Verón, Eliseo, '“Ideología y comunicación de masas; la semantiza- 
ción de la violencia política”, en Lenguaje y Comunicación Social, Edit, 
Nueva Visión, Bs. As.. 1969. 

2. Ackermann, Werner, et. al. Análisis de contenido: algunas observa- 
ciones metodológicas. copia mimeografiada (reproducción del artículo 
“Code d'Analyse et Domaine de Référence”, Bulletin du C.E.R.P., 
16 Année, 1967). 


Dí 


Para proceder al análisis, así graficado, se pasa 
por dos momentos: el del ordenamiento del material 


2. y el de la interpretación. 


a) Ordenamiento del material 


En nuestro trabajo, luego de seleccionar los libros 
por analizar, el siguiente paso fue hacer una lectura 
exhaustiva de los diez textos. Dada la multiplicidad 
de temas, teníamos que ver aquellos que fueran más 
significativos para nuestro análisis y que a su vez nos 
proporcionaban una visión de conjunto de lo que 
decían los textos. 

. A partir de esta lectura se seleccionaron los temas 
que consideramos más relevantes para develar conte- 
nidos ideológicos, y que estaban presentes en forma 
reiterativa en todos los textos de lectura. Estos te- 
mas, que consideramos los temas-clave del análisis, 
fueron los siguientes: 


1. La familia 
2. La escuela 
3. La patria 


4. La religión 


La importancia de estos temas está dada porque 
se refieren a lo cotidiano en la vida del niño, o sea al 
ambiente en el que se desenvuelve y realiza sus acti- 
vidades (la familia y la escuela) y a los valores básicos 
que dan el contexto a tal conducta (la patria y la 
religión). 

A partir de estos cuatro temas se ha tratado de 
sistematizar toda la información, usando para esto un 
código, categorizado de la siguiente forma: 


aa) Referentes al tema general 


1) Descripción del tema (qué se entiende en los 
textos de lectura por Familia, Escuela, Patria y 
Religión) 

2) Valorización del tema (qué valor se le da a cada 
tema, qué atributos se le asignan) 
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pane 


3) Elementos del tema (qué objetos se mencionan, 
qué símbolos, etcétera) 

4) Miembros o actores (quiénes son mencionados 
dentro de cada tema) 
4.1. Clasificación de los miembros 
4.2. Atributos de los miembros 
4.3. Actividades que realizan 

bb) Referente al niño (qué es, a quién va dirigido el 
mensaje) 


1) Funciones (qué funciones o actividades cumplen 
los niños a propósito de cada tema). 
2) Calificaciones (qué atributos, positivos o negati- 
vos, se mencionan para los niños). 
2.1. Cualidades (atributos positivos) 
2.2. Defectos (atributos negativos) 
2.3. Características (neutro-general) 
3) Relaciones (cómo y con quiénes se relaciona el 
' niño dentro de cada tema). 
Como se puede apreciar, las categorías empleadas 
son bastante generales, pero dado el carácter explora- 


torio del estudio, nos pareció necesario dar margen 


a una aproximación general, lo que un código muy 
elaborado no nos hubiera permitido. 

Esta categorización tuvo un doble propósito: or- 
denar la información y familiarizarnos con el tema. 

Paralelamente a la categorización de los temas 
escogidos en un código, se procedió a un recuento de 
todos los refranes, dichos y sentencias que encontra- 
mos en los diez textos de lectura. Es impor- 
tante señalar cómo el texto. resume al final de mu- 
chas de sus lecturas, el contenido de lo leído, tratan- 
do de presentarlo como una moraleja, un refrán, una 
sentencia o un dicho proverbial. Esto nos remite, de 
manera muy gráfica y explícita, así como resumida, a 
lo que constituye la ideología. 


b) Interpretación 
Después de sistematizar la información de los 
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textos en los códigos (empleando hojas de A 
ción para cada tema y cada texto de lectura), s 


. procedió a la fase de interpretación. 


Dicha interpretación supuso varias instancias, que 
podemos resumir en dos: 


1) El primer nivel de análisis: las representaciones. 


Se trató de establecer una visión de conjunto de 
lo transmitido a propósito de cada tema, para ver qué 
tipos de conceptos se seleccionaban y cómo se com- 
binaban. ¿Qué ideas tenían de cada tema en los 
textos?. ¿Cómo valoraban el rol de la familia y la 
escuela? ¿Qué se decía de la Patria y de la Reli- 


gión? ¿Qué tipos de valores eran los más importan-. 


tes? ¿Cómo explicaban el sentido de Patria, Religion, 
Familia, Escuela? ¿Con qué argumentos? ¿Qué atri- 
butos y actividades se le asignaban al niño, desde 
el punto de vista de cada tema? ¿Qué valores no eran 
tomados en cuenta en los textos? (Problema de 
selección), etcétera. 


2) El segundo nivel de análisis: lo ideológico. 


¿Qué idea general sobre la sociedad daba coheren- 
cia y explicaba estos temas analizados? 


Los temas no son independientes sino que tienen ” 


un fondo común ideológico que nos remite a eter- 
minados sistemas de pensamiento que justifican y 
explican una visión de la sociedad. 


Esto lo podemos detectar interpretando la infor-. 


mación en función de ciertas oposiciones básicas que 
se deducen del análisis anterior. 

Es decir, vemos qué conceptos son los que están 
en la base de las explicaciones formuladas (ejes se- 
mánticos centrales), cómo estos conceptos niegan o 
se oponen implícitamente a otras posibles explicacio- 
nes de los temas analizados, cómo entre estos concep- 
tos hay una jerarquía y un orden que les da coheren- 
cia y proporciona una representación de la sociedad 
básicamente ordenada (lo que no quiere decir que no 
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se manifiesten algunas contradicciones propias de las 
justificaciones ideológicas). 

Por último, estas ideas centrales, detectadas a 
través de las oposiciones básicas y los ejes semánticos, 
nos permiten atribuir estas concepciones a determina- 
dos sectores de la sociedad que defienden intereses de 


- Clase. 


Hasta aquí la metodología de DESCO. Vamos 
ahora a dar paso a los productos del análisis sobre los 
textos venezolanos, que nosotros hemos hecho si- 
guiendo esta metodología. 


La Familia 


El aspecto que predomina sobre todos los demás 
en la consideración de la familia es el de los deberes 
y obligaciones que regulan la conducta de sus miem- 
bros. Es el tipo de deber u obligación el que divide a : 
los miembros de la familia en dos grupos netamente 
diferenciados: los padres y los hijos. 

A los padres les corresponde trabajar para ganar 
el sustento, alimentar, cuidar y educar a los hijos. A 
estos les corresponde obedecer y ser sumisos para dar 
gusto a sus padres: 


“En la familia tenemos derechos, pero también 
tenemos deberes. Nuestros papás tienen la obliga- 
ción de alimentamos, vestirnos y darnos la educa- 
ción según sus posibilidades. 

Los niños tienen el deber de amar a sus papás, 
reverenciarlos y obedecerlos en todo” 


(Nociones Elementales, 2, p. 261) 


“La familia es el fundamento de la sociedad”. 
Aquí tenemos otra de las afirmaciones básicas que 
encuadran a la familia dentro del marco social. Cuan- 
do se quiere precisar en qué consiste su fundamento, 
los libros no lo precisan. A lo más se alude a su 
imposibilidad de valerse por sí sola y de requerir, por 
tanto, el auxilio de las demás: 


“La familia no puede vivir sola, tiene que vivir 
con otras familias para ayudarse entre sí y varias 
familias reunidas forman un pueblo”. 


(Nociones Elementales, 2", p. 261) 


La única relación igualitaria entre todos los miem- 
bros de la familia es el trabajo, concebido como un 
valor absoluto: 


“Toda la familia trabaja: Mi papá trabaja en la ofi- 
cina. Mi mamá hace los quehaceres de la casa: pre- 
para la comida, lava, limpia la casa, etcétera. 
Nosotros sus hijos también trabajamos. Vamos a 
la escuela, ayudamos a mamá, hacemos mandados 
y lo que nos ordenan nuestros papás”. 


(Nociones Elementales, 1, p. 46) 


La representación mental que el autor tiene en 
mente es la familia de clase media acomodada. Eso se 
ve claramente en los dibujos, que comentaremos ense- 
guida, pero también -en el mismo texto. Ya hemos 
notado cómo el trabajo del padre se realiza en la 
oficina, Es además, esta familia-tipo del texto, una 
familia con servicio doméstico: 

“En nuestra casa seremos obedientes a nuestros 

papás en todo lo que nos manden. Con nuestros 

hermanos y hermanas seremos cariñosos y com- 
placientes. Con las personas del servicio nos mos- 
traremos educados”. 


(Nociones Elementales, 3”, p. 420) 


Pero son las fotografías o dibujos-los que incul- 
can con fuerza plástica irresistible que el modelo de 
familia es el de clase media acomodada y ciudadana. 

Los personajes que componen la constelación fa- 
miliar son indefectiblemente blancos y en su inmensa 
mayoría catires. Van siempre impecablemente vesti- 
dos, especialmente el padre, que aunque se represente 
descansando en el hogar, siempre va de flux y corba- 
ta. Cuando se le representa trabajando es en una 
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don cinis 


oficina, sentado en un escritorio y trabajando sobre 
planos o gráficos. 

La madre es siempre joven y bonita, es represen- 
tada en funciones domésticas: barriendo, tejiendo, 
cocinando. 

Los niños juegan, sin posibilidad de equivocación, 
los juegos propios de su sexo. El niño con rompeca- 
bezas, tambores, pelotas; la niña saltando mecate o 
jugando muñecas. O si no, realizan con toda seriedad, 
como adultos en miniatura, trabajos de ayuda domés- 
tica o mandados. 

Los ambientes exteriores y los interiores del ho- 
gar son siempre cómodos, amplios, bien limpios y 
adornados, con muebles bonitos, cortinas, alfombras 
y cuadros. Las plantas adornan los rincones; el jardín, 
lleno de flores. 

Retengamos, como resumen, la insistencia en la 
nota de acomodación a la norma y de sujeción a la 
autoridad de los padres, sin limitaciones. Esta es la 
característica fundamental de los libros de grados 
elementales. En los libros de grados superiores (4*, B* 
y 6%) la óptica varía ligeramente. Es el ordenamiento 
legal, jurídico, el que interesa. Cómo está constituida 
la familia según la ley, qué vínculos la definen. 

En este sentido no se habla de la familia, sino del 
nexo familiar. 


“La unión entre un hombre y una mujer da 
origen a los hijos, los nietos y otros descendien- 
tes. La relación que existe entre estas Personas, 
constituye el parentesco o nexo familiar” 
(Yocoima, 4*, p. 14) 
Este enfoque seco y legalista de la familia con- 
trasta con el que veíamos en los primeros grados, de 
un verticalismo a ultranza, consagrado por el cariño. 
Aquí se trata a todos los miembros de la familia por 
igual, sin distinción de roles, jerarquía, edad, psico- 
logía, etcétera. Llama la atención que entre las acti- 
tudes que fundamentan la convivencia familiar falta 
totalmente la mención expresa del amor. Se habla del 
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compañerismo, respeto mutuo, tolerancia, lealtad ' y 


“cooperación, términos todos que podrían aplicarse 


perfectamente a una empresa comercial. 

A nivel de estos grados superiores, vuelve a insistir- 
se en la idea de que la familia es la célula fundamen- 
tal, el pilar de la sociedad. Pero esta vez sí se dan las 
razones: 


“La familia es la institución más importante den- 
tro de una comunidad o sociedad. La familia es 
importante, no solamente por proveer de bienes 
materiales a sus miembros (vestido, vivienda, ali- 
mentación) sino especialmente porque tiene la 
misión de formar al individuo inculcándole aque- 
llos valores y principios morales que harán de él 
un hombre responsable y útil al grupo social al 
cual pertenece”. 


(CO-BO, 4*, p. 9) 


De una manera más sutil pero inequívoca, tam- 
bién aquí aparece la función normativa y adaptativa 
de la familia; el individuo debe adaptarse a las nor- 
mas que imponen sus padres, que a su vez son transmi- 
sores del grupo social en el que están enclavados.- Un 
cambio no parece deseable. 

La selección de fotografías que ilustran este. tema 
es muy desafortunada en la mayoría de los textos. 

En. Estudios Sociales, 4”, de Yocoima, llega al 
extremo infortunio. En la primera página del texto, 
_ abriendo el tema de la familia, una gran fotografía 
capta la atención: se trata de una familia numerosa, 
muy acomodada, centroeuropea, de fines del siglo 
pasado. En otra foto se ve a un grupo de indígenas y 
de turistas delante del bohío. En otra, a una señora 
con dos niños rubios, viajando en un avión, muy bien 
atendidos por una aeromoza, etcétera. 

Los errores más comunes en las ilustraciones son 
la desubicación temporal, la desubicación geográfica, 
la presentación de situaciones irreales para la casi 
totalidad de familias venezolanas, situaciones que se 
caracterizan por la comodidad y abundancia. El “mo- 
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delo” de familia va casi siempre asociado .al bienestar 
económico y a la pertenencia a la clase media urbana. 

Hasta sexto grado, los textos hablan de la familia 
en general. En sexto grado se concretan a la familia 
en Venezuela. Veamos sus características. 


“La familia venezolana es 'monogámica, nuclear 
y extendida”. Monogámica significa 'que en el 
hogar venezolano solamente hay una mujer que 
atiende, como compañera del hombre, todos los 
aspectos de la familia? ”. 


(Belloso-R ossell, 6”, p. 9) 


Como consecuencia, el atentado contra la mono- 
gamia, que el texto confunde con la poligamia, es 
severamente castigado. El texto afirma, con razón, 
que las leyes lo persiguen, pero no dice que social- 
mente es una paca tolerada. 

Ni analiza la realidad tan típicamente venezolana 
del matriarcado, ni ahonda las causas del abandono 
paverno. Esta equiparación de los planos legal y real 
desenfoca con frecuencia en los libros de texto la 
aproximación. a la realidad: si las normas lo estable- 
cen, lo prohíben, lo castigan o-lo mandan así, esa es 
también la realidad, así funciona la vida. Y los textos 
no se preocupan de revelar y corregir el error. 

La monogamia engendra la unidad en la familia, 
base de la unidad en la sociedad: 


“La práctica monogámica en las familias venezo- 
lanas trae, además como consecuencia, la unidad 
total en. todas sus formas: en lo natural, en lo 
jurídico, en lo psicológico, en lo económico, en 
lo social, en lo religioso”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 10) 


La imagen del padre es dominante en la conste- 
lación familiar. Tiene mucha mayor importancia que 
la madre, a la que se le asigna un papel secundario. 
Este aspecto “masculino” de la familia queda claro 
en dos fragmentos, al hablar de la unidad familiar 
que se deriva de la práctica monogámica: 
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“En lo económico, puesto que su unidad ayudará 
a la buena administración de los recursos con que 
atiende el padre las necesidades. de su hogar”. 
“En lo psicológico, porque los hijos y la madre se 
verán mejor asistidos y atendidos por el padre, 
que centrará en ellos su amor paternal”, 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 10) 


Como consecuencia de esta visión “masculina” de 
la familia, es un grave mal que la madre tenga que 
salir a trabajar fuera del hogar. Ello trae como conse- 
cuencia la desatención de los hijos. Esto no toma en 
consideración el perfil real de las familias venezola- 
nas, sobre todo en el campo, donde el núcleo familiar 


no se restringe al padre y los hijos, sino que com-. 


prende a algunos parientes próximos. 

En general, la familia rural queda en clara desven- 
taja respecto de la familia urbana. De la rural se dan 
dos características: 

* que está totalmente ajustada al ambiente ru- 


ral; 
* que está generalmente establecida sobre una 


unión ilegítima. N 
Y como elementos descriptivos de una familia 
rural se enumeran: 
* “los numerosos hijos 
* - pocas posibilidades de buenas-entradas 
- * las necesidades y la educación de los hijos no 
pueden ser atendidas en su totalidad 


el régimen alimenticio es muy deficiente 
* la economía gira en torno a los productos del 


campo”. 


* 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 11) 
Como no se dan otras causas, el escolar piensa 
que todos estos problemas vienen a la familia como 
consecuencia de su condición rural. 
Vivir en él campo es peligroso e indeseable: hay 
probabilidades de no desarrollarse humana y social- 
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mente. Sólo en el aspecto higiéni 
el campo a la ciudad” O de ala MiS 
La única relación entre familia y sociedad consis- 
te en que aquélla es el gérmen de ésta. Son dos 
círculos concéntricos, estructurados de semejante ma- 
nera, pero que no se modifican mutuamente. La vida 
en el seno de la familia, la convivencia familiar, se 
entiende perfectamente sin interferencias de la socie- 
dad, y a la inversa. Todo consiste en cumplir determi- 
nadas Virtudes: justicia, comprensión, coOperación 
cordialidad, mutuo respeto, lealtad, puestas al servicio 
de la autoridad. Los vicios que entorpecen o imposi- 
bilitan la convivencia familiar son los opuestos a las 
virtudes referidas: incomprensión, arbitrariedad, opo- 
sición, intransigencia, irrespeto, infidelidad. Irespeto 
es, 


“cuando no se cumplen las disposiciones del pa- 
dre o de la madre”. d á 


Esta insistencia en la autoridad es medular. Su 
correlato recibe diversos nombres: sumisión, cumpli- 
miento de la norma, obediencia. Se inculca al niño 
que obedezca, que guarde la norma, siempre en tér- 
minos generales y absolutos: 


.. “Todos los ciudadanos, y los niños desde luego 
tienen una serie de deberes que cumplir, por exigen- 
cias de las normas sociales, los preceptos de la reli- 
gión o la imposición de las leyes”. Todas las virtudes 
que fundamentan la convivencia familiar, escolar o 
ciudadana se miden por el rasero de la acomodación 
a la norma. Hay que tener franqueza, sinceridad 
responsabilidad, tolerancia, respeto, amabilidad etcé- 
tera, pero todas subordinadas al supremo principio 
del cumplimiento de la norma: ' 


““El deber se debe tomar en el mismo sentido que 
la responsabilidad. Un individuo es tanto más 
responsable en cuanto cumpla siempre fielmente 
todos los deberes que son propios de su ocupa- 
ción”. 
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“El respeto a los padres, maestros, superiores y 
“  “ancianós, como la mejor forma de aceptar el 
principio de autoridad”. 


El premio que se espera de este comportamiento 
es la aceptación social, a la que se vincula el éxito en 
la vida: 

“El ciudadano que cumple :a satisfacción todos sus 

deberes es altamente respetado por sus compañeros, 

apreciado por sus superiores, 'y en sí mismo 
tendrá en todo momento éxito en la vida y la 
satisfacción del deber cumplido en su totalidad”. 


(Belloso-Rossell, 6”, pp. 16-17) 


Retengamos como caracterización de la familia la. 


siguiente aproximación descriptiva: 

La familia ideal (por tanto, también la venezola- 
na), es una agrupación sólidamente estructurada en 
tomo al padre. Ella autoabastece las necesidades ma- 
' teriales y espirituales de sus miembros, las relaciones 
entre estos están netamente perfiladas de acuerdo a la 
polaridad padres-hijos: a los padres, sobre todo al 
padre, corresponde la iniciativa; a los hijos les corres- 
ponde aceptarla en todo. La familia ideal es de clase 
media bien acomodada, urbana, en donde el padre 
desempeña una profesión liberal y la madre se dedica 
al hogar. 

De este cuadro ideal se han borrado drásticamen- 
te las “sombras”: la realidad venezolana niega rotun- 
damente esa visión; el conflicto familia-sociedad ha 
sido ignorado. Esta familia “ideal”, ¿qué tiene que 
ver con la familia real venezolana? ¿Que explicación 
dan los textos a que el 60% de los venezolanos son 
ilegítimos? E 


La Escuela 


: Los autores de los libros de texto de los grados 
elementales buscan trasladar la relaciones afectivas del 
hogar a la escuela. Los maestros son los segundos 
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E 


padres, los compañeros vienen a equivaler a otros 
hermanos. A 


“Tu maestro o maestra son como tus segundos 
papás. Trátalos como se merecen, ámalos, respéta- 
los y nunca te olvides de ellos. Y cuando en la 
calle o: en otro lugar te encuentres con ellos, 
salúdalos con cariño. Sé agradecido con el que te 
hizo tanto bien”. 


(Nociones Elementales, 2*, p. 286) 


“Tratará con cariño a sus compañeros y compañe- 
ras, les ayudará en lo que pueda”. 

_ Esta trasposición de afecto se realiza dentro- de 
una estructura normativa y rígida, semejante a la de 
la familia, donde cada uno tiene su puesto asignado. 
En la escuela el maestro es el depositario exclusivo 
E saber; al alumno le corresponde escuchar y apren- 

er: . 
“Al llegar a la escuela, saludo al maestro y en el 
aula le soy obediente y respetuoso... La escuela es 
el lugar donde vamos los niños y niñas a aprender 
y educarnos”. : 


“En mi escuela hay un Director y Subdirector, 
Maestros, Alumnos, empleados” (sic, con minús- 
cula). 

(Nociones Elementales, 1*, p. 54) 


“Las mejores cualidades de un alumno o alumna 
son: la puntualidad, la aplicación y la buena con- 
ducta en clase. A la escuela se va a estudiar”. 


(Nociones Elementales, 2”, p. 286) 


La escuela no sólo enseña; también moraliza, en- 
seña a comportarse bien. Esta transformación de la 
persona será algún día provechosa al país: 


“La escuela instruye y educa a los niños y niñas, 
los hace buenos. Un día serán buenos ciudadanos, 
útiles a la Patria, porque fueron a la escuela”. 


(Nociones Elementales, 2*, p. 286) 
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El niño que tenga que abandonar tempranamente 
“la escuela, por las causas que sea, no aprenderá un 
comportamiento bueno, será un ser malo y un ser 
perjudicial a la sociedad. Inconscientemente, se va 
afianzando en el niño escolarizado el sentimiento de 
superioridad sobre los que no van a la escuela. 

En los grados superiores los textos nos presentan 
una escuela muy semejante, con una división de fun- 
ciones claramente definida: 


“En esa comunidad —o colectividad— escolar, ca- 
da uno tiene una función determinada: los profe- 
sores (personal docente), instruyen, educan y en- 
señan” 


“Los alumnos asisten a clase para aprender. El. 


personal directivo atiende al buen orden del plan- 
tel y procura que todo marche bien. Finalmente, 
el personal que cumple servicios auxiliares y ad- 
ministrativos contribuye a la buena marcha del 
plantel”. 


(CO-BO, 4”, p. 16) 


El alumno aparece exclusivamente como sujeto de 
obligaciones que cumplir: con las autoridades escola- 
res, con. los maestros, con sus compañeros. Debe 
realizar sus tareas diariamente. Tiene que mantener 
limpio el edificio escolar, el mobiliario, los útiles de 
trabajo. E A 


“Realizar sus tareas diariamente. Asistir a clases 
con puntualidad y escuchar con atención las 
orientaciones del maestro. Ser, limpio, aseado con 
su persona, libros y tareas”. 


(CO-BO, 4, p. 17) 


Las relaciones entre escuela y sociedad no son 
esencialmente diferentes de las que vimos entre fami- 
lia y sociedad. La escuela prepara para la vida. La 
educación influye en la sociedad a través de la mejora 


individual. La escuela capacita intelectualmente y fo- . 


menta hábitos y actitudes sociales. 
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Estos son los objetivos que debe cumplir la edu- 
cación escolar: 


— “Capacitar para el desarrollo político, econó- 
mico, cultural y social. 

— Reforzar los sentimientos de patria, nacionali- 
dad y democracia. 

— Desarrollar capacidades de trabajo, producción 
y consumo. 

— Formación de inquietudes científicas, huma- 
nísticas y tecnológicas. 

— Aprovechar concienzudamente el tiempo dis- 
ponible”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 22) 


Nos movemos en el típico esquema individualista. 
Sólo una débil referencia: “capacitar para el desarro- 
llo social”. Pero, ¿qué significa ese desarrollo? ¿Ma- 
yor capacidad de adaptación social? Posiblemente. 
Se puede suponer así, desde el momento que se le 
asigna a la educación una función tan dudosa y 
equívoca como la de “desarrollar capacidades de tra- 
bajo, producción y consumo”, sin plantearse, siquiera 
tangencialmente, si los esquemas actuales de trabajo, 
producción y consumo son inobjetables. 

En términos generales, los planteamientos que se 
hacen respecto de la labor que realiza la escuela en la 
sociedad, se mantienen en términos ambiguos y gene- 
rales. La escuela eleva el nivel cultural de los miem- 
bros de la comunidad, integra la comunidad a la vida 
del plantel y fomenta hábitos y actitudes sociales. 


(Yocoima, 4”, p. 21). 


Como resumen de esta visión que los textos nos 
transmiten, la escuela prolonga el hogar, tanto en su 
ambiente afectivo como en sus relaciones jerarquizadas. 
La escuela capacita individualmente para lograr una me- 
jor adaptación del alumno a las exigencias productivas, 
consumistas y culturales de la actual sociedad. 


yal 


. La Patria 


] El tratamiento de este tema es clave en los textos 
escolares, pues a través de él se descubre la actitud 
básica del autor respecto de la sociedad. En general, 
podemos adelantar que en los grados elementales el 
acento recae sobre lo emotivo: la Patria evoca senti- 
mientos profundos; mientras que en los grados supe- 
riores el acento recae sobre la organización política 
de los elementos que constituyen la patria: la Nación 
y el Estado; y la perspectiva se amplía hasta situar la 
- Patria dentro del conjunto de naciones del mundo. 
La Patria se identifica emotivamente con la geo- 


grafía cercana, con la gente, con los estados interiores . 


del espíritu. La Patria es más que un concepto, es un 
sentimiento envolvente que lo tiñe todo de emoción: 
“La Patria es el lugar donde hemos nacido y 
tenemos nuestra familia, parientes y amigos”. 
“La Patria es el río que' pasa por tú pueblo, los 
montes por donde sale el sol, los niños con quie- 
nes juegas, la fruta tan sabrosa que comes, la 
música que oyes, tus alegrías, tus tristezas, la 
escuela donde aprendes... 
(Nociones lmentales: 3", p- 412) 


Es natural, por tanto, que los símbolos patrios se 
asocien afectivamente con este mundo intimista y 
despierten en nosotros emociones primarias: 


“* ¡Qué hermosa es nuestra gloriosa Bandera de la 


Patria! ¡Con ella nuestros libertadores ganaron 
muchas batallas y dieron la libertad. a Venezue- 
la! > : 


“El Himno Nacional es el canto glorioso de la 
Patria; nosotros nos enardecemos al oírlo por el 
recuerdo de nuestros libertadores”. 


(Nociones Elementales, 1*, pp. 78 y 83). 


Los símbolos merecen nuestro mayor respeto y 
reverencia. Es un respeto próximo a lo sagrado. Es 
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que son la encarnación de un valor totalizador, en el 
que no se admiten medias tintas o claudicaciones: 


“A la Patria le debemos todo; por eso debes ser 
buen niño, yendo a la escuela y estudiando mu- 
cho para que seas hombre y puedas hacer algo 
grande por tu Patria”. 


“Ese afecto que sentimos por nuestra Patria y la 
inclinación a servirla se llama patriotismo. El sen- 
timiento. de Patria es uno de los más nobles del 
corazón” 


(Nociones Elementales, 3*, p. 413) 


La actitud de aceptación total, de entrega fervo- 
rosa al sentimiento patriótico se concreta en actos: 
de ofrenda material, de amor, de entrega incluso de 
la vida: 


“La Patria impone deberes. Un deber es amarla, y 
ese amor puede llegar hasta ofrecer la vida por 
ella. Otro deber es ayudarla con los bienes mate- 
riales cuando fuere menester”. 


(Nociones Elementales, 3”, p. 413) 


Si la Patria descansa sobre el mundo emotivo, 
más que sobre conceptos, vale por sí misma, se esca- 


pa a la crítica racional, está fuera de toda discusión. 


Y como con la Patria se liga indiscriminadamente una 
serie de aspectos muy distintos (culturales, económi- 
cos, etcétera), estos forman parte también de la into- 
cabilidad de la Patria. El niño lo acepta todo en 
bloque, y se prepara así para aceptar resignadamente, 
casi religiosamente, las dificultades que la vida le 
ofrezca. Rebelarse contra ellas equivaldría a traicionar 
a la Patria. 

Del concepto de Patria pasamos al concepto de 
Nación. Ganamos con eso en precisión conceptual, y 
abandonamos la atmósfera casi exclusivamente emoti- 
va que caracteriza a la Patria. 


“Nación es el conjunto de habitantes que viven 
en un mismo país y que se hallan unidos espiri- 
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tualmente por lazos históricos, costumbres, tradi- 
ciones, intereses e ideales comunes”. 


(CO-BO, 4”, p. 37) 


“Una Nación es una comunidad social, política, 
económica y cultural, que se asienta en un territorio 
determinado y que tiene una estructura política 
propia”. 


(CO-BO, 4*, p. 38) 


“Estas son las principales características de lo que 
entendemos por Nación. Aunque hay otros aspec- 
tos como el idioma, la religión, etcétera, que for- 
man, aunque no siempre, parte de ese gran con- 
junto que es la Nación... Una Nación, cualquiera 
que sea, está formada por un grupo humano al 
que unen muchas cosas”. 


(CO-BO, 4”, p. 38) 

La idea fundamental es que la Nación constituye 

una gran comunidad, con intereses solidarios. Son 

muchos y dispares los elementos constitutivos de Na- 

ción: el territorio, la historia común, la cultura, un 

mismo destino... y todos sirven para reforzar la idea 
de comunidad, de igualdad. : 


El Estado es la expresión jurídica de una nación. . 


“Está integrado por una población radicada en un 
determinado territorio, bajo una autoridad organi- 
zada, propia e independiente”. 

Este último elemento, el político, también expre- 
sa y sirve para construir la unidad. Es machacona la 
insistencia en la unidad y comunidad. Se evita cuida- 
dosamente la presentación de elementos divisionistas, 
no hay ojos para verlos: 


“Todos los venezolanos somos iguales: no hay, 
pues, clases sociales de ninguna naturaleza, o ve- 
nezolanos con más privilegios que otros”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 43) 
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Por tanto, todos tenemos unos intereses comunes, 
que son llamados “intereses de la Nación”. ¿De qué 
intereses se trata? . No se especifica, pero se hace un 
llamado a defenderlos a toda costa. 

(CO-BO, 4”, p. 44) 

La unidad no es confusa, hay una perfecta jerar- 
quización, semejante a la que existe en la familia y 
en la escuela. Los libros hacen mención expresa de 
esta continuidad estructural: 


“Los países, al igual que nuestros hogares y €s- 
cuelas, necesitan de un dirigente; en el hogar el 
máximo dirigente o autoridad es el padre; en la 
escuela, el Director y sus maestros; y en los 
países, especialmente en el caso de la República 
de Venezuela, el máximo dirigente es el Presiden- 
te y el cuerpo de funcionarios administrativos, 
que la Constitución Nacional establece”. 
E: (CO-BO, 4*, p. 47) 
Ya hemos descubierto dos constantes del concep- 
to Patria-Nación: la unidad estricta, cimentada tem- 
pranamente en lo emotivo, y la jerarquía. Es lógico 
pensar que el auténtico intérprete de los intereses 
comunes de los ciudadanos es el gobierno, que no es 
sino el vocero, el portavoz del pueblo. Inclusive se 
llega a afirmar que no-es propiamente el gobierno, 
sino el mismo pueblo quien gobierna: 
“La suprema autoridad del país la ejerce la Colec- 
tividad Nacional”. 
(Yocoima, 4”, p. 28) 


¿Cuál debe ser, según lo que antecede, el compor- 
tamiento del buen ciudadano? Una conducta total- 
mente acomodada al orden existente, como al niño se 
le exige que sea obediente en todo a sus padres y 
maestros. Hay perfecta coherencia: a 


“Los. venezolanos estamos obligados moralmente 
a: 
— Honrar y defender la Patria y resguardar y 


To 


. proteger los intereses de la Nación. En este 
a sentido debemos procurar mantener en alto el 
nombre de Venezuela; hacer respetar sus 
símbolos y conservar y proteger sus recursos 
naturales y culturales”. 


(Yocoima, 4", p. 47) 
El plano normativo, de altos principios, no se 


corresponde con el plano real. Los textos rara vez . 


descubren la discordancia entre los dos planos, por lo 
que el niño consagra el orden existente en su interior 
como algo inamovible: 


“El Servicio Militar es obligatorio, y se presta sin 


distinción de clase o condición social, en los tér- 


minos y oportunidades que fije la ley”. 
(Yocoima, 4*, p. 47) 


El. niño de clase alta ¿ree que eso es así y se 
confirma en su visión optimista de la sociedad. -El 
niño de barrio, que ve las redadas y sabe que será 
algún día objeto de cacería para cubrir el cupo de 
reclutas, se persuade de que la realidad va por un 
lado y las leyes por otro, y de que él no puede hacer 
nada contra esa dualidad. 


El concepto restringido de Patria cede el paso, en . 


los niveles superiores, al de la comunidad mundial. La 
ampliación de. perspectiva es saludable, si no fuera 
por las cargas ideológicas con que viene marcada. 

En primer lugar, la “comunidad mundial” se apli- 
ca sólo a determinado grupo de países, a quienes 
se califica de “países libres”. Los: demás, no son 
países libres ni pertenecen, a no ser formalmente, a la 
comunidad mundial: 


“Así como hablamos de la familia y de la escuela, 
y dijimos que eran comunidades dentro de la 
comunidad venezolana, también existe. con vida 
permanentemente activa, una Comunidad mun- 
dial, formada por estados libres y soberanos en su 
mayor parte”. 
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(Belloso-R ossell, 6”. p. 24) 
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Se traslada a la visión política internacional el 
mundo de valoraciones inculcado desde los primeros 
años referente a la familia y a la escuela. Ya vimos 
que ese mundo tenía como elementos importantes la 
jerarquización absoluta y la aceptación por parte del 
niño de ese orden inamovible. 

La jerarquización, según la cual hay naciones más 
“adelantadas”, que marcan la ruta del progreso para 
nosotros, está clara en el siguiente párrafo: 


“El adelanto, cultural, científico, tecnológico, 
etcétera, que presenta actualmente la república, es 
producto del intercambio que se ha tenido con 
otros pueblos de mayor desarrollo, de los cuales 
se han tomado sus valiosas experiencias”. 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 27) 


Precisamente por estar en la órbita de esos países 
“adelantados” puede esperar Venezuela un desarrollo: 


“Todas estas conexiones refuerzan el espíritu de 
comunidad universal, a la que está ligada Vene- 
zuela, como país integrante de la gran familia de 
naciones libres. Su práctica favorece el desarrollo 
de nuestras instituciones y afianza el adelanto que 
la Nación ha logrado en el campo de la ciencia y 
la técnica” 


(Belloso-Rossell, 6", p. 26) 


Hace un recuento de los sistemas de gobierno 
posibles, de los que enumera solamente tres: monar- 
quía, oligarquía y democracia o república. Al descri- 
bir ésta, se ve claramente que se refiere a las “demo- 
cracias representativas occidentales”: 


“La democracia es el único sistema de gobierno 
que acepta y propicia la crítica contra el sistema 
mismo. De esta manera, en un clima de entera 
libertad, pueden perfeccionarse sus propios meca- 
nismos de gobierno. En el sistema democrático, el 
derecho a la libertad, a la vida y a la expresión 
son conquistas que garantizan a cada ciudadano 


en particular y al país en general, el ejercicio de 
la soberanía, La democracia cuida que todo indi- 
viduo disfrute de sus derechos y vigila a la vez 
para que ninguno se exceda hasta el punto de 
atentar contra los derechos de los demás”. 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 41) 


En esta cita, que el autor no dice de dónde la 
toma, se encuentran compendiados el espíritu y los 
defectos del tratamiento que recibe el tema de la 
Patria, como lo hemos venido señalando. El espíritu 
de los textos consiste en creer que la mera declara- 


ción de principios transforma la realidad, que el orde- * 


namiento legal también ordena la convivencia social. 


Sin .la transformación de las bases económicas (la - 


propiedad, el sistema y las relaciones de producción), 
es decir, sin atacar a fondo la transformación total de 
la estructura económica, las reformas legales y princi- 
pistas no sólo no sirven para nada, sino quese con- 
vierten en instrumentos de la perpetuación de la 
injusticia. A los textos escolares les corresponde dar 
elementos para que el alumno detecte esa problemá- 
tica. Encubrirla contribuye a mitificar la realidad. 
Apelar a los buenos sentimientos individuales, que en 
el niño están a flor de piel, contribuirá más adelante 
en los escolares más despiertos, a acentuar la frustra- 
ción. 

Sin embargo, hay textos que representan un avan- 
ce respecto del pasado. Son capaces de entrever el 
problema y describirlo con relativo atrevimiento: 


“El abismo entre hombres ricos y pobres, entre 


países ricos y pobres o subdesarrollados constitu-' 


ye hoy un factor esencial de. desequilibrio polí- 
tico y económico acentuado en algunos lugares 
(EE.UU., América Latina, Africa del Sur) con el 
problema racial. 

Estas diferencias: se mantienen debido al: yugo 
-económico al que están sometidas las clases y los 
pueblos oprimidos, por unas oligarquías de civili- 
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zación refinada, de ideología Kberal, nacionalista, 
colonialista o marxista”. 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 176) 


Ahí está el dedo sobre la llaga. Pero a la hora de 
presentar soluciones se refugia en una terminología 
vacía: 


“La solución de los problemas del busto 
está en un adecuado planteamiento social y eco- 
nómico. Con una organización social adecuada, se 
puede hacer frente a cualquier aumento y dese- 
quilibrio de población”. 

(Belloso-Rossell, 6*, p. 177) 


¿En qué consiste un “adecuado planteamiento 
social y económico”? El texto evita las zonas con- 
flictivas al describir los elementos de solución y elude 
justamente un planteamiento global; ataca los malos 
efectos y procura buscarles remedio, pero no se atre- 
ve a señalar la raíz podrida: caminos de solución 
serían medios técnicos y combatir el subdesarrollo, 
campañas contra el hambre, control de nacimientos 
y, sobre todo, “la educación, instrucción y forma- 
ción profesional de las generaciones jóvenes”. 

Pero sabemos que la educación y la formación de 
“recursos humanos” siempre están al servicio de un 
proyecto nacional, explícito o implícito. Y es ese 
proyecto nacional el que no se atreven a cuestionar 
textos como el que presentamos. 


“El diálogo y la cooperación mutua son los me- 
dios eficaces para solucionar las fricciones y los 
choques que surjan entre los pueblos. Sobre estas 
dos bases se debe establecer el desarrollo y el 
adelanto del mundo del futuro”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 178) 


De nuevo se confía demasiado en un medio “for- 
mal”. El diálogo y la cooperación mutua son medios 
eficaces cuando existe ya, al menos incipientemente, 
lo que en el texto se supone: la voluntad firme, por 
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parte de los grupos sociales que hoy día detentan el 


poder, de construir una sociedad humana, sin explo- 


ación de unos por otros. Y eso es justamente lo que 
no existe todavía, aunque las declaraciones de las 
Constituciones nacionales y de la ONU parezcan decir 
lo contrario. 
Así como en algunos textos —en la mayoría, 
podríamos decir— faltan los planteamientos socio- 
económicos, en este último falta la auténtica dimen- 


sión política. Y esa carencia es en el fondo, cons- 


ciente o inconscientemente, una toma de posición 
política. Es, en el fondo, optar por la situación pre- 
sente, aunque añorando, ineficazmente, una situación 
distinta. 

En lo referente al tema Patria la óptica ha variado 
de lo ingenuo-emotivo a lo racional-legal, e inclusive a 
ciertos apuntes serios de crítica a la comunidad mun- 
dial. Pero el paso decisivo —un enfoque político an- 
clado en lo socio-económico, adaptado naturalmente 
a la edad del escolar— no se-dio. ¿Pudo darse? Los 
autores de los textos escolares suelen ser educadores 
provenientes de la clase media o que han ascendido 
hasta ella. ¿Pueden tales autores producir instrumen- 


- tos de comprensión de la realidad, que discutan seria- 


mente y pongan en peligro su posición dentro de la 
sociedad? 


Religión o 


“Los indios no conocían la religión cristiana, sino 
que adoraban idolos, o sea falsos dioses que ellos 
hacían de oro, madera o piedra”. 


“Colón y 
bolando la cruz y la bandera de Castilla”. . 


“Defensores de los indios eran los Reyes Cató- 
licos y los Padres Misioneros”. 


“Declaración del Congreso. Declararon en nombre 
de Dios Todopoderoso la Independencia de Vene- 
zuela”. 


S0 


toda la tripulación desembarcaron enar- 


biganina En A A 


“Muerte de Simón Bolívar. Murió en Santa Marta 
(Colombia), después de haber recibido los últimos 
sacramentos, el 17 de diciembre de 1830”. 


Con este mosaico de citas, entresacadas de Nocio- 
nes Elementales, 2, páginas 13 a 26, situamos a la 
religión dentro del marco en que la colocan los tex- 
tos de grados elementales: ep.elmarco de la historia. 

Este enmarque de la religión etr=el Acontecer his- 
tórico, como otro elemento más, se repetirá también 
en los textos de grados superiores, aunque en estos se 
acentuará sobre todo el aspecto cultural y civilizato- 
rio: la religión ha cumplido un papel culturizador, 
que en la mayoría de los textos es juzgado con 
benevolencia. 

La religión se concibe en función de acciones 
externas, de actos visibles, identificables como cristia- 
nos o católicos, por los que pueda asegurarse que un 
país es “oficialmente” católico. 

La religión es concebida como columna vertebral 
del comportamiento. La religión está al servicio de 
una moral individualista y autoritaria: hay deberes 
que cumplir, en primer lugar para con Dios, después 
para con nosotros mismos, y por último con los 
demás. La barrera entre el bien y el mal se define de 
acuerdo a normas individuales: buena es la conducta 
que se conforma a los deberes, mala la que se sale de 
ellos. ¿Y cuáles son nuestros deberes? 


“Deberes para con Dios son: amarlo más que a 
todas las cosas y guardar sus Mandamientos. Ado- 
rarlo cuendo estamos solos y cuando estamos 
delante. de los demás” 


“Deberes para con nosotros mismos. El hombre 
consta de alme y cuerpo. En cuanto al alma, 
debemos refrenar nuestras malas inclinaciones y ha- 
cer obras buenas y decir siempre la verdad”. 


“Deberes para con los demás. ...La justicia nos 
obliga a respetar los derechos y bienes de los 
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demás, su libertad, su persona y cosas según las le- 
yes de la moral y el orden social”. 


(Nociones Elementales, 3", pp. 418-419) 


De la Iglesia se habla como del templo material 
solamente. No se presenta eomo una comunidad de 
hombres viviendo el Evangelio. A lo más es una 
agrupación de estructura vertical, de origen divino, 
que se basa en la conciencia individual, conformada 
por las normas, para discernir sobre el bien y el mal 
y acatar el ““orden establecido”. 

Los dibujos dan expresión plástica a esta concep- 
ción de la Iglesia y de la moral; son tres dibujos y 
todos ellos presentan acciones individuales: un niño 
dando limosna a un pobre harapiento, un niñito re- 
zando sus oraciones al pie de una cama bonita en un 
cuarto para él solo y una niña recibiendo la comu- 
nión de manos de un sacerdote revestido de ornamen- 
tos, incluso de los ya abandonados por la liturgia. 

Hay una exaltación de la figura del sacerdote, 
como expresión pura de lo religioso. El niño o la 
niña saludarán en la calle a los Padres o Sacerdotes. 
El Misionero fue el ángel bueno de la conquista, el 
que defendió al indio y le enseñó todas las artes y el 
modo de vida civilizado. 


“El Sacerdote es también amigo y consejero. Ad- 
ministra los sacramentos. El casó a mis papás y 
nos prepara para la Primera Comunión. El Sacerdo- 


te es el Padre espiritual de la familia y de todo el 


pueblo”. 
(Nociones Elementales, 1*, p. 64) 


_En los grados superiores los textos consideran la 
religión como un elemento cultural que forma parte 
de nuestro patrimonio. 

La tarea cumplida por la Iglesia en el período de 
la Colonia recibe epítetos generalmente positivos, 
aunque también se la asocia con el poder dominante 
y sus métodos impositivos: 
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“Los sacerdotes misioneros que llegaron a Améri- 
ca se dieron a la tarea de adoctrinar a los aboríge- 
nes en los principios de la religión católica que, 
poco a poco, fue sustituyendo las prácticas ani- 
mistas y mágicas de los indios”. 
(Yocoima, 4*, p. 248) 
Dentro de ese mismo enfoque, por tanto como 
otro elemento cultural, aparece el matrimonio ecle- 
siástico: 
“Por su parte la Iglesia Católica impuso el matri- 
monio eclesiástico, una institución que se ha man- 
tenido a través de los siglos y que ha ayudado a 
estrechar los vínculos del hogar doméstico”. 


(Yocoima, 4*, p. 250) * 

Se presenta a la religión católica como una reli- 

gión impositiva, que ha violentado la cosmovisión 

indígena, pero que terminó por imponerse a la fuer- 
za: 


“La religión católica se impone sobre las creencias 
animistas y mágicas de los indígenas, después de 
una larga lucha evangelizadora”. 


(Yocoima, 4* p. 254) 


Hay una distinción entre religión como doctrina, 
que es vista como un elemento impositivo, y la labor 
civilizadora de los misioneros, que resultó benéfica: 


“En el siglo XVI comenzaron a llegar sacerdotes 
que se dedicaron a la tarea de atraer al indio con 
procedimientos amistosos. Fundaron misiones en 
las que congregaban a la población aborigen de 
determinada región. Le enseñaban la doctrina cris- 
tiana, la protegían frente a los traficantes de 
indios y le enseñaban el cultivo de la tierra me- 
diante sistemas más productivos”. 


(Yocoima, 4”, p. 259) 


El texto hace suya una interpretación de Luis 
Alberto Sánchez (Historia de América), según la cual 
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la religión proporcionó la fundamentación ideológica 
. de la conquista y la civilización resultante: 


“La base teórica del sistema fue la religiosa. Se 
trataba de cristianizar a los naturales. No obstante 
que, según algunos teólogos, eran seres sin discer- 
nimiento, intermediarios entre el hombre y la 
bestia; a pesar de que, según otros, se trataba de 
infieles, a quienes había que castigar por su perju- 
rio e infidelidad; y que, según los más benévolos, 
no pasaban de ser más que simples ignorantes, de 
todos modos las leyes de Indias los consideraron 
como seres sin suficiente capacidad para gobernar- 
se por sí mismos y, por tanto, los encomendaron 
a españoles de- cierto valimiento, los cuales se 
encargaban de dirigirlos por la senda de la fe, 
para salvar sus almas, y utilizaban su trabajo para 
enriquecer su propio tesoro”. 

(Yocoima, 4”, pp. 279-280) 


En cambio, otros textos tienen una visión más 
positiva de la obra de la Iglesia dentro del marco 
cultural, Ella difundió costumbres opuestas a las bár- 
baras de los pueblos primitivos, logró la unidad de los 
_ pueblos europeos, salvaguardó la civilización a punto 
de extinción: 

“El año 30 del reinado del emperador Augusto, 

nació en Belén Nuestro Señor Jesucristo. La reli- 

gión que predicó Jesús fue propagada por todo el 

mundo romano, .y su doctrina está recogida en los 

Evangelios. 

Sus ideas de perdón, igualdad, amor y confianza 

en Dios, Nuestro Padre, transformaron las cos- 

tumbres de los hombres”. 

(Belloso-Rossell, 6”, pp. 145-146) 

Es una visión bastante optimista del influjo del 
cristianismo y que parte de una concepción de la fe 
moderna, que no se expresa tanto en actos externos, 


sino que transforma el interior. En seguida deriva 
hacia conclusiones político-culturales:. 
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“La unidad religiosa de los pueblos nos la propor- 
cionó Roma, puesto que al desarrollarse su acción 
conquistadora con sus soldados y. magistrados, 
fueron innumerables los cristianos que enseñaron 
las normas evangélicas; ellos sembraron la religión 
que hoy se practica y que conocemos con el 
nombre de Cristianismo”. 

*“Por otra parte, el Cristianismo contribuyó pode- 
rosamente a salvar para la civilización el acerbo 
cultural griego y romano, en grave peligro de 
destrucción por los bárbaros”. 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 146) 


-Se añora la función que tuvo la Iglesia en la Edad 
Media, una función rectora de la vida en todos los 
órdenes: 


“La Iglesia logró en la Edad Media una gran 
influencia en los reinos germánicos. Los bárbaros 
vieron en ella la legítima heredera de la tradición 
romana, la única potencia jerarquizada y discipli- 
nada, la madre y la maestra que podía civilizarlos 
y enseñarles las ciencias y las letras”. 

“Gracias a esta acción religiosa y docente, la 
Iglesia realizó la unidad cultural de los pueblos de 
la Europa Occidental”. 


(Belloso-Rossell, 69, p. 158) 


Esta insistencia en la: labor cultural que la Iglesia 
ha realizado ha sido aprovechada para calificar de 
cristiana la actual sociedad. Este epíteto de cristiana, 
unido a los de occidental y libre, configuran una 
especie de justificativo del actual sistema, en el que 
se une lo económico con lo cristiano. Textos como el 
presente hacen el juego a esta visión sumamente re- 
trógrada de lo cristiano y su papel en la historia, 

Lo religioso en los textos no puede tratarse sino 
como elemento cultural. Ese es un punto de vista 
necesariamente restringido, pero es el único que no 
convierte al texto escolar en difusión religiosa, cosa 
que no admitirían muchos sectores. 
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Suponer, como lo hacen los textos elementales, 
. que Venezuela es un país católico y que, por tanto, 
-“el texto debe dar elementos para favorecer la práctica 

religiosa, es discutible. Al menos una práctica religio- 

sa como la que hemos criticado: individualista, for- 
malista y externa. 

Por otro lado, al considerar la religión como ele- 
mento cultural, hemos visto que los textos le atri- 
buyen diferente papel: desde una visión optimista, 
que ve en la fe y en la Iglesia la expresión de lo 
mejor que ha producido la humanidad, hasta una 
visión negativa del papel impositivo y destructor de 
lo indígena que ha cumplido la religión, aun excep- 
tuando el papel muy positivo del trabajo misionero. 
Esta visión, podemos adelantar, extrapola una óptica 
contemporánea aplicándola a una realidad pasada y 
es, en ese sentido, deformadora para el escolar, pues 
no le enseña a adquirir perspectiva histórica. 

Por último, son raros los textos que se refieren al 
papel que cumple la Iglesia en la actualidad. Hay 
algunas excepciones, como veremos en seguida, pero 
en esos casos la función de la Iglesia es doctrinal, 
principista y amortiguadora de los enfrentamientos. 
Esta visión es insuficiente radicalmente y hace el 
juego a los interesados en mantener el estado actual 
de las relaciones sociales. Completaremos más adelan- 
te este pensamiento, que —podemos adelantarlo ya— 
se aplica a todos los temas que hemos. escogido en los 
textos escolares. 


Trabajo 


Los textos escolares de los grados elementales nos 
proporcionan una visión sumamente criticable del tra- 
bajo, que podemos resumir en estas tres frases: todos 
los trabajos son iguales; sólo existe el binomio traba- 


jador-fruto del trabajo; al obrero hay que tratarlo - 


bien. Este enfoque revela una posición alejada del 
mundo real del trabajo manual, que contrasta con el 
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mundo real de la mayor parte de los niños que van a 
manejar el texto. 

— Todos los trabajos, y por tanto, todos los 
trabajadores, son iguales: 


“Obrero es el que trabaja en el campo, oficina, 
fábrica, etcétera. Es un hombre que con su traba- 
jo hace el bien a sí mismo, a su familia y la 
Patria”. 


(Nociones Elementales, 1*, p. 66) 


“Considera qué sería de nosotros si no hubiese 
maestros, agricultores, panaderos, albañiles. La Pa- 
tria necesita de los obreros”. 


(Nociones Elementales, 1”, p. 66) 


“Para construir una casa el ingeniero hace los 
planos, el albañil levanta las paredes, el carpintero 
hace las puertas y ventanas, el electricista prepara 
la instalación de la luz”, 


(Nociones Elementales, 1*, p. 48) 


Este enfoque contrasta fuertemente con la reali- 
dad del niño. El sabe muy bien que no están iguala- 
dos en las condiciones de trabajo su papá, albañil o 
carpintero, y el ingeniero o arquitecto. No están 
igualados en remuneración, estabilidad, dureza del 
trabajo, posibilidades de decisión, tiempo de trabajo 
y produce como resultado la aceptación por parte del 
niño de esas diferencias, ya que el trabajo dignifica 
por igual a todos los trabajadores. Se quiere borrar la 
brutal distinción entre trabajo intelectual y trabajo 
manual, para que cada niño se acomode en el futuro 
sin problemas al mundo intelectual o al manual, 


— Sólo existen dos elementos: el trabajador y el 
fruto de su trabajo. 

No se habla de la actividad del obrero sobre la 
materia, de las dificultades para dominarla, de las 
condiciones en que trabaja, de su aporte específico al 
proceso de producción, de las relaciones de produc- 
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ción. Parece que el fruto del trabajo: la casa, la 
« cosecha, el pan, surge de repente, simplemente por- 
“que hay un trabajador junto a los ladrillos, a la tierra, 
a la harina. 

— Al obrero hay que tratarle bien, lo merece por 
ser una persona: ' 


“El obrero merece que se le trate con Fuetió y 
bondad. No debemos consentir que vivan pobre- 
mente”. 


(Nociones. Elementales, 1*, p. 66) 


El enfoque es muy paternalista. Supone, en pri- 
mer lugar, que se ve el mundo del trabajo y del 
trabajador desde fuera. Reconoce las malas condicio- 
nes en que vive, pero no hay una pregunta por los 
motivos. En definitiva, quiere realzar el trabajo y lo 
que hace es mitificarlo. 

Pero no pensemos que las tres críticas anotadas se 
aplican solamente a los textos elementales. El enfo- 
que igualitario y mitificador se encuentra también, 
por ejemplo, en CO-BO, Estudios Sociales, 6”: 

“El trabajo es una actividad innata en el hombre; 
nace con él, El progreso humano se ha logrado 
por medio del trabajo. Podemos afirmar. que el 
hombre que no trabaja es un parásito de la socie- 
dad. Todas las profesiones son importantes para 
la comunidad, porque todas producen y todas son 
necesarias. El trabajo del campesino es tan necesa- 
rio como el del ingeniero y el del humilde pesca- 
dor, tanto como el del profesor más sabio”. - 


(CO-BO, 6*, p: 327). 


Este resumen hace depender la profesión de la 
libre escogencia de la persona y de su voluntad por 
trabajar. El desempleo lo atribuye totalmente a para- 
sitismo. Pretendiendo ser igualitario, califica al pesca- 
dor de “humilde” y al profesor de “sabio”. Incons- 
cientemente. su ubicación en el mundo intelectual 
tiñe fuertemente sus apreciaciones del trabajo manual. 
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Los textos de grados superiores no son tan iguali- 
taristas con relación al trabajo. Sí expresan las dife- 
rencias en cuanto a condiciones de trabajo y en 
cuanto al rendimiento, pero las atribuye a causas total- 
mente extrinsecas al trabajo mismo: 


“La actividad económica fundamental del hombre 
de la montaña, es decir, el hombre de clima frío, 
es la agricultura. El hombre de los climas cálidos 
tiene actividades económicas mucho más variadas. 
El hombre de la montaña trabaja su parcela agrí- 
cola mediante sistemas rudimentarios, lo que la 
hace poco productiva. Sus ingresos económicos 
son escasos. El obrero petrolero o el de las em- 
presas que explotan el mineral de hierro tiene 
ingresos económicos mucho más elevados; por lo 
tanto, sus condiciones de vida son mejores”. 


(Yocoima,4*, p. 143) 


Ya vimos que el trabajo reporta beneficios al 
propio trabajador, a la familia y a la Patria. Pero no 
pensemos que sólo los textos elementales enmascaran 
al verdadero beneficiario. También los textos de gra- 
dos superiores lo hacen. Para ellos el trabajo, sea cual 
sea, dignifica al hombre y aprovecha a la sociedad en 
general: 


Yocoima en el objetivo 41, “Desarrollar actitu- 
" des hacia la valoración del trabajo como medio de 
dignificación de la persona”, se pregunta: “¿Qué 
beneficios reporta a la comunidad y a la sociedad 
el que todos sus miembros tengan una profe- 

sión?” 
(Yocoima, 4*, p. 154) 


El trabajo reporta beneficios a la persona (la 
dignifica). y a la comunidad y a la sociedad en general 
(beneficios no precisados). Se busca crear conciencia 
de que el trabajo reporta beneficios, lo cual es cierto, 
pero no se descubre que en el actual sistema socio- 
económico el reparto de los beneficios es muy desi- 
gual, lo:cual lleva a la deshumanización del trabajo. 
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“La Patria” o la “sociedad” en general no -son los 
«destinatarios reales de tales beneficios; esas abstrac- 
" ciones contribuyen a la mitificación del mundo del 
trabajo. : 
En cambio, no hay inconveniente en hablar de las 
condiciones del trabajo y de sus reales beneficiarios 
en tiempos coloniales: 


“El negro africano tuvo una participación activa 
en la integración de nuestra-economía, de nuestra 
cultura y de nuestro mestizaje”. 


“Las grandes haciendas de cacao, añil, tabaco, 
etcétera, que nacieron durante la Colonia fueron 
obra del trabajo esclavo de los negros”. 


“Igualmente la explotación minera se hizo a base : 


del trabajo de los esclavos traídos del Africa”. 
(Yocoima, 4”, pp. 263-264) 


Es decir, en la Colonia sí se habla claramente de 
los explotadores y explotados, españoles, por un la- 


do, que cargaban con los beneficios, y negros, sobre ' 


todo, que trabajaban para los primeros. Pero tal enfo- 
que no son capaces los libros de texto de aplicarlo a 
las condiciones presentes de la realidad actual. 

Pero sí presenta el texto “un hermoso ejemplo de 
rebeldía”; pero es en tiempos antiguos, no compro- 
metedores. José Leonardo Chirinos es capaz de suble- 
varse contra la inicua explotación de que es objeto y 
merece alabanza: 


“Animado por los principios de libertad e igual- 
dad... teniendo como motivo los procedimientos 
arbitrarios de los recaudadores de impuestos... ini- 
cia un alzamiento contra los propietarios de la 
tierra y las autoridades de la Corona. : 
Sofocado el alzamiento, muchos de sus partici- 
pantes fueron castigados con la muerte. El líder 
fue condenado a la horca y descuartizado. José 
Leonardo Chirinos es, dentro de nuestra historia, 
un hermoso ejemplo de rebeldía”. 


(Yocoima, 4”, pp. 300-301) 
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Belloso-Rossell trata este tema, como los demás, 
con una visión más avanzada. Al hablar del maqui- 
nismo y la revolución industrial, hace un recorrido 
histórico del surgimiento del capitalismo, socialismo y 
comunismo, para dar al final una visión de la doctrina 
de la Iglesia sobre los problemas sociales. 

La gran expansión económica derivada del progre- 
so técnico lleva a que “los trabajadores se convierten 
en simples asalariados, desvinculados de los intereses 
de la empresa y al margen de la participación en sus 
beneficios”. 

Los capitalistas fueron los causantes de la injusti- 
cia que surgió: — 

“Pero la competencia y el afán de lucro de la 

burguesía capitalista impidió a los asalariados 

—campesinos, obreros— el acceso a un nivel de 

vida correlativo con el progreso económico de la 

sociedad. Ello explica las convulsiones sociales de 
la historia contemporánea” 


(Belloso-R ossell, 6*, p. 166) 


Habla de las características del capitalismo y de sus 
consecuencias: 


Al capitalismo “le era muy conveniente evitar la 
competencia, para lo cual aparecen los trusts o 
grandes compañías, verdaderos monopolios que 
reúnen las industrias similares de una nación o de 
varias y que imponen los precios, regulan la pro- 
ducción e impiden la vida y el desarrollo a las 
fábricas que no se les han sometido”. 

“El capitalismo creó un. grupo reducido de nacio- 
nes poderosas (Estados Unidos, Inglaterra, Alema- 
nia...) diferenciadas de la masa de los pueblos 
subdesarrollados o coloniales, También despreció 
la condición humana del obrero, lo que iba a 
fomentar la acción de los trabajadores unidos en 
sindicatos para luchar por sus reivindicaciones so- 
ciales”. 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 166) 
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Como vemos es una descripción histórica sencilla, 


«ajustada a los hechos, comprensible para el alumno. 
" :Al hablar de los sindicatos busca mantenerse al mar- 


gen del movimiento que describe, como juez externo 
e imparcial, aprobando las intenciones y condenando 
los abusos. Nos preguntamos por el origen. de tal 
postura, muy común en los ambientes eclesiásticos, y 
que ayuda en realidad poco para el esclarecimiento 
de la realidad presente del trabajo: : 


Los sindicatos, movimientos obreros destinados 
a la defensa de los intereses del trabajador, “se 
vieron dominados por los partidos extremistas, 
preconizando como medios de acción, en caso 
necesario, la huelga y el sabotaje”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 167) 


Huelga y sabotaje no pueden ponerse en el mismo 
plano; la huelga es un derecho concedido legalmente 
y al equipararla con el sabotaje, se la repudia como 
inadmisible. Es un repudio instintivo a ciertas expre- 
siones de violencia lo que se manifiesta en esa frase. 

Hace una descripción simple del socialismo como 
un sistema E 


“que aspira a una sociedad organizada por el 
Estado y a la nacionalización de los medios de 
producción”. 


Y lo atribuye a Carlos Marx, quien. 


“sostiene que el producto del trabajo pertenece al 
trabajador”, pero que “aconseja a los obreros, 
víctimas de la opresión capitalista, el recurso a la 
violencia o lucha de clases”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 167) 


De nuevo encontramos una aproximación bastan- 
te clara y relativamente desprejuiciada a los fenó- 
menos sociales contemporáneos. Queda siempre una 
objeción de fondo, que el texto sólo a medias tras- 
luce, y que manifiesta en el fondo el deseo de que las 


cosas se arreglen por medio legales y pacíficos. En * 
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ese sentido el texto hace suya la así llamada “doc- 
trina social de la Iglesia”. 


“La Iglesia proclama la legitimidad del derecho de 
propiedad, aunque subordinada siempre al bien 
común. En las relaciones entre el capital y el 
trabajo condena los abusos del capitalismo y pro- 
pugna la elevación de los trabajadores hasta hacer- 
los partícipes de los beneficios de la empresa”. 
“Condena también la violencia o lucha de clases y 
afirma que sólo de la leal cooperación entre obre- 
ros y patronos puede derivarse la paz”, 


(Belloso-Rossell, 6*, p. 167) 


Es una visión “apaciguadora” que lamenta los 
males sociales y señala los culpables, pero que teme 
recorrer caminos arriesgados para llegar al término: la 
paz social. La “leal cooperación” es un término al 
que no se llega por evolución misma de las cosas ni 
por buena voluntad, como ha demostrado la misma 
historia descrita unas líneas más arriba por el autor. 


Propiedad 


Uno de los pilares de la moral es el respeto a la 
propiedad ajena: 


“Debemos hacer obras buenas...: cumplir los de- 
beres de la clase, decir la verdad, respetar las 
cosas del prójimo”. 


(Nociones Elementales, 2*, p. 276) 


“El hombre y el niño saben que robar es malo; 
por lo tanto, saben que eso no se puede hacer; 
luego el hombre y el niño son seres morales, 
porque conocen cuándo hacen bien o mal. Un 
caballo no sabe si robar es malo o bueno; por lo 
tanto, el caballo no es un ser moral. El niño sí 
sabe que robar es malo; por consiguiente es un 
ser moral”. 


(Nociones Elementales, 3*, p. 416) 
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Es significativo que el ejemplo escogido como prue- 
. ba de la existencia de la moralidad es el robo; por 


* eso, uno de los principales deberes es el respeto a la 


propiedad ajena, sin ningún tipo de restricción -o 
especificación: ./ E 
“La justicia nos obliga a respetar los derechos y 
bienes de los demás, su libertad, su persona y 
cosas según las leyes de la moral y el orden 
social”. 


(Nociones Elementales, 3", p. 419) 


Como vemos, hay una concepción casi sagrada de 
la propiedad. No se pone ningún correctivo a este 
concepto absoluto de la propiedad, no se pregunta si 
lo adquirido lo fue correctamente, ni si cumple su' 
función. Claro que estos textos se refieren al respeto 
a la propiedad ajena en cosas pequeñas, pero esta 
actitud de respeto ilimitado y cuasi-sagrado a la pro- 
piedad se trasladará en el futuro a las relaciones de 
cada uno con las grandes propiedades privadas, indi- 
viduales o corporativas. 


Consecuentemente, una de las funciones funda- 
mentales de la autoridad es defender la propiedad: 

“Si un hombre pega a otro o le roba, las autori- 
dades lo castigan poniéndole en la cárcel o ha- 
ciéndole pagar una multa”. 
“El policía es un funcionario público que cuida 
del orden, atiende al tráfico y persigue a los 
ladrones””. 

(Vociones Elementales, 2*, p. 268) 
“La Policía se encarga de la protección de los 


ciudadanos, de las propiedades y de la , Persecu- 
- ción de los delincuentes””. 


(Yocoima, 4”, p. 55) 


Nuestras ciudades y campos, tan abundantes en el 
letrero “No pase. Propiedad Privada”, cuentan con el 
respaldo de los textos escolares, que indoctrinan so- 
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bre el valor mágico de ese letrero, aunque haya sido 
por usurpación abusiva. La historia de muchas fortu- 
nas se ampara en ese respaldo ilimitado a la propie- 
dad privada, que los textos escolares afianzan. 

El dueño de la tierra y de la industria es el país, 
o un territorio geográfico (por ejemplo el Zulia), rara 
vez una empresa,. y nunca una persona concreta: 


“Venezuela, en sus comienzos, fue un gran país 
agrícola... 

También hubo en el país una inmensa riqueza 
ganadera... 

Los minerales que contribuyen hoy día a formar 
la mayor riqueza del país son:.hierro y petró- 
leo...” 


(Yocoima, 4”, pp. 148-150) 


Más adelante se nombra a las empresas norteame- 
ricanas que explotan el hierro o el petróleo. Se las 
nombra sin más, sin enjuiciamientos positivos o nega- 
tivos. - 

La industria se personifica. Ella engendra riqueza 
en determinadas regiones. Los actores y beneficiarios 
concretos no aparecen. A lo más se nombra a las 
grandes textileras, como antes se hizo con las petro- 
leras: 


“En San Cristóbal, Estado Táchira, se han instala- 
do modernos equipos textiles... 

En Cumaná, Estado Sucre... existen plantas de 
enlatados de productos extraídos del mar”. 


(Yocoima, 4”, p. 161) 


La agricultura es también una actividad anónima. 
Este enfoque es típico de los libros de texto. Es un 
país o una región “el que cultiva” y lo hace en este o 
en aquel renglón por voluntad propia o porque le . 
resulta más provechoso. Nunca se deja entrever qué 
circunstancias históricas han llevado a tal país a “es- 
pecializarse” en determinado producto o ser, mono- 
cultor. Esta separación entre geografía económica e 


historia es una de las distorsiones fundamentales de 
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. los textos escolares. Como resultado, la división entre 
« ¿países pobres y ricos, entre regiones agrícolas e indus- 
“'triales, entre monocultivo y policultivo, parece fruto 
del azar o, a lo más, del ingenio más desarrollado de 
algunos países. 


“En los países ricos y civilizados (nótese de paso 
la identificación entre riqueza y civilización) la 
agricultura se desarrolla con las técnicas más mo- 
dernas, y sus productos son objeto de una perfec- 
ta comercialización. Esta agricultura, cuyos bienes 
se destinan a la exportación, se denomina agricul- 
tura comercial o de cambio”. 


“Algunos países o regiones, debido a la buena 
aceptación que han tenido sus productos en los 
mercados, se han dedicado a la especialización 
exclusiva de un determinado cultivo. Este sistema 
agrícola se llama monocultivo. Por ejemplo, el 
café en Brasil. Ei peligro: la cosecha puede per- 
derse un año o bien no tener aceptación en los 
mercados”. 


Blbso Rosal 6*, p. 104) 


Estos dos párrafos son típicos ejemplos de servi- 
lismo y ocultamiento de la problemática latente. Na- 
die ignora que la técnica aplicada a la industria mejo- 
ra enormemente los rendimientos, pero no es esa la 
causa de la “perfecta” comercialización de sus pro- 
- ductos, sino también la imposición de las condiciones 
de compra-venta, el monopolio de los fletes, en defi- 
nitiva, el abuso que conlleva una posición. de supre- 
macía. , 

¿Por qué puede perderse el café? ¿Por qué no 
tiene aceptación? No se habla dé las quemas de café 
y otros productos para mantener artificialmente los 
precios, mientras que disminuye en términos relativos 
año tras año el precio pagado al campesino sub- 
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explotado. Ocultar cosas como esta a nuestros esco- 


lares es condenarlos a no conocer nunca las raíces del 


subdesarrollo. 

Al hablar de la Reforma Agraria se ataca el pro- 
blema de la propiedad rural y de las condiciones del 
trabajador del campo. Los textos, a nivel de princi- 
pios, no dejan nada que desear: 

La finalidad de la reforma agraria es: 


— “Transformar la estructura agraria del país; 
— Incorporar al campesino al desarrollo econó- 
mico; 
— Sustituir el sistema latifundista por otro más 
justo; 
— Mejor distribución de las tierras productivas; 
— Que el hombre que trabaja la tierra goce de 
estabilidad económica, libertad y dignidad”. 
(Yocoima, 4*, p. 166) 
Sería el momento de especificar en qué consiste 
el sistema latifundista, por qué es injusto, quién es el 
propietario en Venezuela del campo. Sería el momen- 
to de informar sobre la realidad agraria actual, el 
fracaso de la reforma agraria. 
Esta mirada aguda y Crítica se dirige, en cambio, 
sin reparo, a la época colonial: 


“Figurémonos la sociedad venezolana a mediados 
del siglo” XVI. Perfectamente delineadas estaban 
tres castas: la una, dominante, que entonces sí se 
podía llamar opresora, la de los blancos españoles 
igualados entre sí por las leyes en su favor como 
primeros pobladores; la de los indios, aún nume- 
rosos, sujetos a todos los caprichos de los blan- 
cos, que sé los habían repartido en encomiendas, 
y la de los negros, todavía pocos, importados de 
Africa como esclavos, palabra que resume todo lo 
que pudiéramos decir. acerca de su opresión”. 


aa 6”, p. 250) 


¡Qué significativa es la frase: “que entonces sí se 
podía llamar opresora”! . Como expresando que hoy. 
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día no es tan claro el asunto o que, de todas formas, 
¿es peligroso hablar de ello. 

La aplicación al momento presente no queda 
siempre ausente: 


“Todavía quedan en nuestra sociedad resabios 
.medievales. El sistema feudal se refleja actualmen- 
te en ciertas formas de tenencia de la tierra, 
como son el latifundio y el régimen de arren- 
damiento y aparcería. 

El latifundio es un sistema socioeconómico injus- 
to: por la existencia de grándes zonas sin produ- 
cir; por el empleo de una mano de obra eventual 
y mal pagada que nos recuerda a los siervos de la 
gleba; por el absentismo de sus propietarios, toda- 
vía auténticos señores feudales. 


La injusta e imperfecta distribución de las rentas 
nacionales son también secuelas del sistema feu- 
dal. La miseria e incultura de un gran sector de 
la población americana se refleja en el *chabo- 
lismo” o viviendas inadecuadas que forman el “cin- 
turón de miseria? de las grandes ciudades”. 


(Belloso-Rossell, 6”, pp. 150-151) 


El texto critica claramente la actual situación de 
tenencia de la tierra: 


“En los países latinoamericanos, la Reforma Agra- 
ria es urgente y necesaria. Fíjate bien en estos 
datos, relativos a la tenencia de la tierra: el 6 por 
ciento de los propietarios posee el 70 por ciento 
de las tierras cultivables y aproximadamente el 75 
por ciento de las unidades de explotación tienen 
menos de 20 Ha. Esto trae como consecuencia 
dos extremos: el latifundio frente al minifundio, 
con una productividad muy baja”. 


(Belloso-Rossell, 6”, p. 107) 


El texto se inclina por una propiedad privada que 
no exceda cierta medida. La colectivización general y 
total ha resultado un fracaso, sobre todo en Rusia. 
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Estas sutilezas se le escapan al escolar, muy marcado 

ya por la sacralidad y la intangibilidad de la propie- 
dad privada, y quedará con la idea de que la colecti- 

vización no sirve y de que toda ingerencia del Estado 
limitando las prerrogativas de la propiedad privada es 
abusiva. 

Se identifica sin más el auge de la industria priva- 
da con el proceso del país. En esto el texto no hace 
sino servir de eco a un slogan de amplia acogida en 
los medios de comunicación masiva: 


“En Jos últimos años la política de industrializa- 
ción está obteniendo resultados muy positivos. El 
Estado facilita muchos estímulos al sector priva- 
do, como préstamos a bajo interés por el Banco 
Industrial de Venezuela, protección aduanera, 
exoneración de impuestos, creación de Corpora- 
ciones Regionales, asignación de terrenos en las 
zonas industriales, etc.”. 


¿A quién benefician esos “resultados muy positi- 
vos”? El “sector privado”, se dice en términos gene- 
rales y tras él se ocultan nombres y apellidos harto 
conocidos. El texto hace el juego de estos intereses . 
privados, que no sólo no coinciden con el interés 
general —como tanto insiste una propaganda bien 
orquestada— sino que son opuestos a él. 


En definitiva, los textos escolares no se salen del 
marco férreo al que les reducen unos intereses de 
grupo, que modelan a su conveniencia conceptos co- 
mo el de propiedad, Estado, democracia, desarrollo. 
Los textos apuntan a veces una leve crítica, demasia- 
do débil y desvaída para enfrentarse a la poderosa 
corriente contraria. 


Las Líneas de Fuerza de los Textos Escolares 


Esperamos que haya quedado suficientemente cla- 
ro el nivel a que nos hemos movido en el precedente 
análisis: , 
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* Nose ha hecho un análisis del aspecto didác- 
ao tico, para juzgar si los textos son comprensi- 
dl bles para el niño o están adaptados a su edad. 


* Tampoco se ha buscado directamente investi- 
gar la correspondencia entre el texto y la 
realidad, aunque haya habido abundantes refe- 
rencias a este aspecto. No pretendíamos mos- 
trar la imposición cultural que suponen ciertas 
concepciones de familia, autoridad, sentimien- 
to patrio, religión, etcétera, por más que cree- 
mos que éste es uno de los fallos fundamenta- 
les, 


* Nos hemos situado a nivel ideológico. En este 
sentido retomamos ahora la última de las pre- 
guntas planteadas en la introducción como 
hipótesis: ¿Constituyen los textos escolares 
un instrumento de mentalización al servicio 
de intereses concretos de clase? 


Para responder a esta pregunta tenemos que si- 
tuarnos en los dos subniveles de la metodología de 
análisis en su parte final (cf. p. 60): las representa- 
ciones y lo ideológico. 


1) Las representaciones 


Son como visiones de conjunto de cada tema: 
conceptos, valoraciones, actitudes inculcadas, rol que 
se espera cumpla cada uno de los “actores” del tema. 

Vamos a intentar una esquematización global de 
todos los análisis anteriores. Los aspectos más resal- 
tantes serían, a nuestro juicio, los siguientes: 


1. Una división clara de funciones 


Cada persona tiene, según su condición, asignado 
un puesto y unas funciones bien delimitadas a las 
que debe atenerse. 


Los hijos: obedecer en todo a sus padres. 
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Los alumnos: aprender lo que el maestro enseña. 
Las autoridades: velar por el mantenimiento del 
orden y el cumplimiento de las leyes, 

Los padres: alimentar y educar a los hijos, 

Los maestros: enseñar, etcétera. 


Son funciones estereotipadas, iguales para todos 
los que caen bajo el apelativo “alumnos”, “padres”, 
“autoridades”, etcétera. 


2. El ordenamiento legal y jurídico refleja el mundo 


real 


Esto responde a una concepción nominalista del 
mundo, según la cual basta aprehender mentalmente 
un concepto para dominar una realidad. 

En el fondo hay una concepción estática del 
hombre, de la sociedad, de la historia. El sumo bien 
y la máxima felicidad individual y social consiste en 
acomodarse a las normas establecidas, que se suponen 
perfectas, 

Se critican los procesos históricos del pasado que 
suponían abuso e injusticia, pero no se toca el pre- 
sente (abuso del esclavo negro en el período colonial, 
pero no se habla de la situación del campesino ac- 
tual). Y al revés, se juzga del pasado con categorías 
del presente (papel destructor de lo indígena que 
habría cumplido la religión). 


3. Salirse de este cuadro mental y social equivale a 
ser “delincuente” 


Recordemos simplemente algunas equiparaciones: 
mujer que trabaja fuera del hogar = mujer que 
abandona los hijos. - 

niño que no va a la escuela = hampón en potencia. 
huelga = sabotaje. 


4. Las polaridades desiguales 
En las polaridades que se forman, siempre hay un 
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extremo que se inculca como más importante, mejor, 
. «más deseable, más digno de aspirarse a él: 


padre vs. madre 

ciudad vs. campo (familia rural, ambiente rural, 
etcétera, vs. familia urbana, ambiente urbano, et- 
cétera) 


1 


5. Existe un modelo implícito o explícito de hom- 
bre, de familia, de sociedad, de país. 


El prototipo de hombre es el blanco, instruido, 
de profesión liberal, cristiano, amante del orden y 
respetuoso de las normas de convivencia. 

La familia ideal está compuesta del padre, la 
madre y algunos hijos (no muchos), vive en la ciudad, 
en un apartamento o en una quinta; el padre gana la 
vida fuera y la madre atiende todo el día a los hijos. 

La sociedad ideal es la democrática, participativa, 
en la que no existen antagonismos ni conflictos de 
grupo o de clase; en la que todos acatan lo que las 
autoridades ordenan y se respeta el actual orden 
vigente. 

El pais ideal es el altamente tecnificado, de gran 
desarrollo económico, que marca la pauta en la inves- 
tigación científica. 


2) Lo ideológico 

El segundo nivel, en lo profundo de los textos y 
que viene a ser como su alma, es el ideológico. Las 
apreciaciones, juicios de valor, enfoques históricos, 
conceptos, etcétera, no están desarticulados entre sí. 
Responden a un esquema social defensivo, conserva- 
cionista de lo actual, con matices reformistas. 

Los autores de los textos —podemos generalizar 
sin miedo—, proceden de la clase media ascendente. 
Son maestros ellos mismos o profesores en algunos 
casos profesionales de ramas cónsonas con la educa- 
ción (medicina por ejemplo). Ellos reflejan la mentali- 
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dad de una clase social que ha logrado participar de 
los beneficios económico-sociales de las clases privile- 
giadas. Ellos ven en el camino de ascenso que ellos 
siguieron el único camino posible de mejora global, 
sin percibir los impases estructurales a que lleva ese 
camino. 

No caen en la cuenta de que hacer efectivos los 
derechos y dar cumplimiento a las leyes que ellos 
mismos pregonan, supondría una transformación so- 
cial tan honda, que pondría en peligro —al menos por 
un período de tiempo indeterminado— los privilegios 
que acaban de conseguir con duro esfuerzo indivi- 
dual. Su posición es, por tanto, propugnar un ordena- 
miento social justo, pero mirar con recelo aquellos 
cambios que lo harían posible. Su filosofía es, en el 
fondo, individualista y favorecedora del privilegio: 


- aspiran al cambio social a través de la "reforma indivi- 


dual. : 
Por otra parte, carecen de visión de la realidad 
cultural venezolana. Falta trasfondo histórico, aunque 
haya erudición histórica. No conocen realménte los 
factores históricos que han venido a configurar la 
familia, la religiosidad, el sistema ' de propiedad, 
etcétera, peculiares de Venezuela. 

Tampoco nosotros nos sentimos conocedores de es- 
te trasfondo. Pero esto no nos impide apuntar con vigor 
a la extrema necesidad de un trasfondo histórico-cultu- 
ral en aquel que se dedique a la difícil tarea de compo- 
ner textos escolares. Así se evitará, al menos parcial- 
mente, la incongruencia de lanzar textos idénticos para 
el niño de los Andes como para el caraqueño, como pa- 
ra el oriental. 

En este sentido, queremos apuntar una sugerencia 
para el maestro: deje que los niños compongan sus 
propios textos, en los que ellos puedan expresar su 
propia visión de la vida, de su familia, de su barrio, 
de sus vivencias de todo tipo. Será un elemento 


3. Sobre la familia, cf. el excelente artículo de José Luis Vethencourt, 
La estructura familiar atípica y el fracaso histórico cultural en Venezue- 
la, SIC, 362 (1974) 67-69. 
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fundamental de contraste con el “libro de texto”, 
sobre todo mientras no existan textos en el sentido 
“ “antes apuntado. Haga que la clase, la escuela, com- 
ponga su propia visión de la realidad. Seguramente se 
encontrarán interesantes disparidades con el libro for- 
mal de texto, de donde podrán surgir elementos muy 
ricos para su tarea educativa. Si 


Ejemplos alternativos 


Esta idea de que los muchachos compongan sus 
propios textos escolares no es novedosa. Es tan an- 
tigua como la pedagogía de Celestin Freinet, que data 
de los años 20. 

"No vamos a hacer un resumen de su pedagogía, ni 
siquiera en lo referente a los textos. Pero sí vamos a 
presentar algunas ideas con respecto al famoso “texto 
libre” que ya están empezando a ser conocidas entre 
nosotros. Ojalá este breve resumen anime a muchos 
maestros y educadores de Secundaria a una aproxima- 
ción más sistemática al gran pedagogo? . 

El texto libres es una pieza clave en la peda- 
gogía de Freinet. Constituye nada menos que la base 
para una pedagogía viva. A través de él se expresa el 
niño como es, con sus vivencias y su interés concreto 
por el mundo que le rodea. (Queremos presentar aquí 
las principales caracteristicas del texto libre: 


1. Que sea sitonlicamente libre 


No hay que confundirlo con una redacción obli- 
gada sobre tema libre. El texto libre lo escribe el 


4. Para los que no quieran contentarse con un breve esquema les re- 
mitimos a Celestin Freinet, El texto libre, Editorial Laia, Barcelona, 
1973, y en general a toda la colección “Biblioteca de la Escuela Mo- 
derna”, de la: que este librito constituye el número 8. 

5. Por texto libre no entiende Freinet un texto escolar, un libro o en- 
ciclopedia escolar compuesto por los alumnos, sino simplemente narra- 
ciones breves, descripciones, incluso poemas: que brotan espontánea- 
mente del niño motivado a escribir. 
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niño cuando quiere decir algo, cuando siente necesi- 
dad y gozo en expresarlo. 

Naturalmente, brota en seguida un cúmulo de 
objeciones contra esta espontaneidad: E 


— nos ponemos a remolque de los niños, y en 
lugar de educarlos, indicándoles los caminos 
correctos, los deseducamos, fomentando en 
ellos el capricho y el humor del momento. 


— sólo unos pocos alumnos son capaces de com- 
poner redacciones que valgan la pena; los de- 
más nunca progresan, porque se cansan o se 
desaniman al ver que siempre son preferidos 
textos distintos a los suyos. 


A estas objeciones se responde al hablar de la 
tercera característica. 


2. Que sea motivado 


Esto es básico en todo aprendizaje. Todo apren- 
dizaje impuesto resulta artificial y, a la larga, decae y 
no deja huella. Habría que preguntarse con sinceridad 
qué nos quedó de nuestros estudios primarios y se- 
cundarios en cuanto a conocimientos, valoraciones, 
actitudes, que se deba a la escuela. 

La motivación que Freinet descubre en el texto 
libre compuesto por el niño es simple: él escribirá si 
sabe que su texto es útil para comunicarse con otros 
niños o con los adultos que aprecian sus . propias 


vivencias, 


Para ello Freinet recomienda la instalación en 
cada escuela de una imprenta elemental. La fascina- 
ción que produce en el niño verse en letras de molde 
sólo es comparable con la alegría que siente al recibir 
los ecos de su escrito. 

. El texto puede servir también para la compo 
ción de un periódico escolar, que admite tantas mo- 
dalidades cuantas sean capaces de comunicarle los 
niños: semanal. o más frecuente, de este o aquel 
formato, mural o manual, con dibujos, con tales o 
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cuales secciones. Cada periódico puede convertirse en 
. na obra de arte. 


3. Que se convierta en el punto de partida y en el 
centro de trabajo escolar 


El texto libre ha expresado el mundo interno del 
muchacho, una visión de la vida a su tamaño, como 
hecha por él, El texto libre constituye la base Óptima 
para construir sobre él la lectura comprensiva, la 
escritura, la ortografía, la redacción, la ampliación de 
vocabulario, la corrección en grupo, el intercambio 
entre los alumnos, la colaboración. 

Para sacarle todo el jugo a esta actividad, centra- 
da en el texto, Freinet propone varios pasos sencillos; 
ligeramente diferentes de los primeros años de Prima- 


* ria a los últimos. 


En la Primaria inferior: o 

——el niño lee su texto ante los compañeros . 

—-—los niños eligen (por votación) cuál o cuáles 
son los textos que van a merecer el honor de 
ser impresos o aparecer en el periódico. 

——los niños copian el texto elegido, lo leen glo- 
balmente. 

——los niños componen sobre él, lo ilustran, dibu- 

jan. 

En la Primaria superior: O ; 

— Lectura del texto que cada uno de los mucha- 
chos ha redactado libremente en la casa o en 
otro lugar. E 

——Elección del o de los mejores a gusto de los 
alumnos. ES 

-—— Corrección colectiva del texto, por equipos o 
todo el salón. La corrección intenta mejorar 
la ortografía, las incorrecciones gramaticales y 
sintácticas, la pobreza de vocabulario, etcé- 

. tera. Con esto se responde a la objeción de 
que el alumno no aprende, si todo parte de 
él. Aquí se da la conjunción entre el trabajo 
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del niño y la guía del maestro. Hace falta ser 
un artista sensible, que conjugue la mayor 
técnica y sabiduría adultas con la libre expre- 
sión infantil. 


Con esto no hemos pretendido presentar ni mu- 
cho menos un resumen de la pedagogía de Freinet, 
tan desconocida entre nosotros, a pesar de sus gran- 
des capacidades estimulantes y tan apropiada en mu- 
chos aspectos a nuestra propia idiosincrasia: en lo 
referente a la creatividad, la imaginación y el ingenio, 
por ejemplo. 

Solamente hemos recogido ideas suyas con respec- 
to al texto libre, que puedan refrescar y aliviar la 
pesada “adultez” de nuestros textos escolares. 

Nosotros presentamos a los niños un mundo he- 
cho a nuestra medida, a nuestro gusto, olvidando que 
también nosotros fuimos niños. Y además se lo pre- 
sentamos a medida de nuestra visión de la sociedad, 
aterrorizada ante la idea de que los propios hijos 
cuestionen nuestra cosmovisión, pongan en tela de 
juicio nuestros propios “valores”. ¿No es hora de 
pensar que ese temor es justamente la señal mani- 
fiesta de nuestra incapacidad de engendrar verdadera 
vida a través del actual sistema escolar? 
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LA IDEOLOGIA EN LOS TEXTOS 
ESCOLARES PERUANOS 


Ana Boggio, Gustavo Ríofrio y 
Rafael Roncagliolo 


Presentación 


Los estudios en materia educativa efectuados en el 
Perú han venido revelando la crisis en todo el sistema 
educativo. Nos han abrumado de evidencias sobre las 
carencias' del aparato educativo y sobre su ineficien- 
cia. La crisis del sistema educativo ha sido también la 
crisis de la discusión sobre educación. Tenemos, por 
un lado, abundante material cuantitativo sobre el 
número. de aulas, la tasa de deserción escolar, el 
número de alumnos por profesor, los costos de la 
educación, etcétera, mientras que por el otro, la dis- 
cusión pedagógica se ha revelado como escolástica en 
la medida en que no ha considerado la génesis y 
funciones del aparato educativo como. punto inicial 
para sus reflexiones. Ambos tipos de acercamiento a 
la problemática: educativa —el “cuantitivista” y el 
escolástico— han sido incapaces para tomar al proceso 
educativo en el contexto social total. 

Sin embargo, nuevos estudios han salido a la luz! 
1. En Chile, Educación y cambio social de Vasconi, y en el. Perú, De- 


trás del mito de la educación peruana, Molina, Montoya y Roncagliolo, 
Cuadernos DESCO, Lima, 1971. 
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descubriéndonos un horizonte hasta hace poco vir- 
*tualmente desconocido. En ellos se dedica particular 
atención a la situación de cada sociedad para analizar 
el aparato educativo, a la vez que el aparato educati- 
vo ya no es limitado a lo que sucede en el interior 
de la escuela, sino que abarca la educación infor- 
mal, lo que nos lleva a incluir en su especificidad 
a los medios de comunicación masiva, a los grupos 
de amigos y a todo aquello que de educativo. tie- 
ne el medio ambiente en que se desenvuelve ca- 
da individuo. Tal cambio de perspectiva ha movido 
a los investigadores a centrarse en lo que, consi- 
deramos, constituye lo específico del quehacer edu- 
cativo: la transmisión de determinados contenidos. Re- 
sulta paradójico, pero es este aspecto el que menos se há 
tomado en cuenta en los análisis sobre el proceso 
educativo. Al analizar los contenidos se pretende ha- 
llar la ideología subyacente al mensaje escolar; análi- 
sis del contenido de la educación y análisis de la 
ideología en educación han devenido en la misma 
cosa. Es este acercamiento al problema el que ha 


constituido, desde su formación, el foco de atención- 


del Area de Estudios Educativos de DESCO. (Centro 
de Estudios y Promoción del Desarrollo, Lima). En 
nuestro último. trabajo “Un análisis crítico de los 
textos de lectura de primaria” se explora lo medular 
de los elementos ideológicos presentes en los textos 
escolares de primera enseñanza. Esta investigación 
constituye la base del presente artículo. La ideología, 
por cierto, no se encuentra sólo en los textos escola- 
res. Ella colorea también la personalidad de los maes- 
tros y la cultura familiar que los alumnos traen a la 
escuela. Podemos decir, que los libros: de textos no 
son lo más importante; e incluso añadir «que cada 
maestro los utiliza de diferente manera, según el 
origen social suyo y de sus alumnos, sus preferencias 
pedagógicas, y las propias características grupales del 
aula. Los libros de texto, sin embargo, ofrecen una 
ventaja práctica que justificó el comenzar por ellos, a 
la vez que obliga a llegar luego a las otras fuentes 


110 


| 
| 


NE) 


ideológicas. Esta ventaja práctica consiste en que en 
ellos los contenidos están estandarizados, sistematiza- 
dos y condensados en la forma más accesible. Esto es 
especialmente válido para los textos de lectura de 
primaria, pues la enseñanza de la lectura permite un 
rico acercamiento al mundo cultural general —no par- 
celado en orden a la enseñanza de una disciplina 
específica— y puesto que en ella, el texto cobra su 
mayor relevancia, haciéndose de uso más universal e 
imprescindible. 

A diferencia de otro tipo de material bibliográfico 
para la enseñanza primaria, los textos de lectura nos 
permiten: 1) Una visión de conjunto a partir de 
varias disciplinas (hay lecturas sobre religión, historia, 
botánica, salud, cuentos, poesías, etcétera); 2) Un 
acercamiento más. fácil a las manifestaciones ideológi- 
cas, dada la agilidad con que tiene que ser presentado 
el texto de lectura (lo que no sucede, por ejemplo, 
con un texto de cálculo); 3) Un máximo de rapport 
dado lo ameno de los textos (figuras, cuentos) y 
dado que estos son imprescindibles para todo niño ya 
que es en ellos donde se aprende a leer. Los textos 
de lectura, por tanto, no sólo tienen la ventaja de 
planteamos contenidos sumamente accesibles sino 
que demuestran ser más importantes en tanto su 
influencia sobre el niño, que cualquier otro texto de 
la misma etapa escolar. 


El esquema tradicional: Familia, Escuela, Patria, 
Religión. 

La visión escolar del mundo tradicionalmente trans- 
mitida, se basa en un esquema de acercamiento a la 
realidad que tiene cuatro pilares: la familia, la es- 
cuela, la Patria y la religión. [“Dios, Patria, Hogar” 
(Progresando, pág. 5); “Hogar, Patria y Religión son 
la ley del corazón”. (Adelante, pág. 182)] 
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Las representaciones sobre lo que es la familia, la 
% escuela, la Patria o la religión no son independientes 
“'entre sí, se remiten una a otra en sus explicaciones y 
justificaciones porque integran un solo acercamiento 
a la realidad, acercamiento que recoge la realidad 
concreta pero que la interpreta a partir de una deter- 
minada visión del mundo y la sociedad. ¿Qué son 
familia, escuela, Patria y religión en los textos de 
lectura de primaria? 


La familia. Es entendida como refugio y protec- 
ción frente a un mundo hostil. Es la que prepara al 
niño para sobrevivir en este mundo proporcionando 
además amor y felicidad. Es el mundo de relaciones 
más cercano quese le plantea al niño y en el cual los 
padres, seres - superiores, le dan: todo a sus hijos: 
ciencia y virtud. Los grandes sacrificios y esfuerzos 
paternos, exigen por Betta del niño, ¡agradeciquEnto y 
obediencia. 


La Escuela. Es la extensión del hogar que prepara 
a la lucha:por la vida. Preparación, otra vez, frente a 
un mundo hostil y competitivo, donde el estudio es 
un arma fundamental para triunfar. Preparación reci- 
bida de otro ser superior: el maestro, quien también 
con grandes sacrificios transmite ciencia y virtud. 
El niño tiene que obedecer y procurar que 
sus compañeros también  obedezcan. El niño 
debe aceptar lo que se le ofrece en la escuela, 
si no vendrá el fracaso. Así la escuela es planteada 
como el lugar donde se “transmite” cultura (no se 
hace), donde se trasmite el aprendizaje de las normas 
que permiten al niño desenvolverse en el mundo 
(léase da seba 


La Patria. La Palla se sitúa frente a 16 hombres. 
La Patria es un ente superior, pródigo, glorioso y 
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armónico que permite a todos extraer todo lo nece- 
sario para sobrevivir. A su vez exige el cumplimiento 
del deber y el sacrificio como requisito de acceso a 
sus riquezas. Así el Perú aparece con una naturaleza 
siempre pródiga, un pasado siempre glorioso y un 
hombre peruano abstracto y estereotipado, donde ca- 
da uno es responsable de ser trabajador, de ser hon- 
rado, de mantener la comunidad patriótica existente. 


La Religión. Es la justificadora de la acción por 
excelencia a través de la relación mística con Dios. 
Relación mística que se traduce en la norma que 
ayuda a no contaminarse con el mundo, lo material, 
sino a relacionarse directamente con el creador y 
dador de todo: Dios, lo espiritual, Dios que “nos da 
todo” pero que vigila a cada mcmento para que 
cumplamos los deberes enseñados y que sanciona, 
con el premio o el castigo, su cumplimiento o in- 
cumplimiento. Todo es recibido de Dios y todo Dios 
lo transforma; el hombre tiene que sujetarse a El y 
agradecerie, 


Los temas mencionados, como dijimos anterior- 
mente, no son.independientes sino que se remiten el 
uno al otro en sus justificaciones. Así por ejemplo, 
en la familia, la madre es un ángel, los padres son los 
primeros maestros; la escuela es un cuartel, segundo 
hogar, templo del saber; los maestros son segundos 
padres; la Patria es una. madre, los héroes se sacrifican 
en el altar de la Patria. Dios es nuestro padre, maes- 
tro supremo; la Virgen es nuestra madre, etcétera. Sin 
embargo, estas relaciones no son totalmente horizon- 
tales, hay una jerarquía entre los temas, sobre todo 
en términos de justificación de la actividad humana. 


Esquemáticamente esta jerarquización se representaría 
tal como lo indica el cuadro de la página siguiente: 
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1. Religión 
sE ES “Poned en Dios la esperanza 
peo que a todos su diestra alcanza” 


“Todo es fugaz en el mundo 
no hay ventura sino en Mí”. 


2. Familia 
“En este mundo mi ventura . 
¡Oh madre! 3. Patria 
consiste sólo en aspirar a un ¿on ciencia y virtud 
cielo: defenderemos a la Patria 
gozar tu amor y el de mi santo y adoraremos a Dios”. 


padre”. 


A. 


4. Escuela 


“Armate de libros y vencerás: 
son las mejores armas para 
la lucha por-:la vida”. 


En última instancia todo se justifica en términos 
de Dios, pues es en El donde tenemos que realizarnos 
y no en el mundo. Dios impregna el mundo y las 
actividades de los hombres se dirigen a El: el trabajo 
patriótico, el amor a la madre, la educación en la 
escuela. Luego viene la familia, como dimensión de 
realización individual y la Patria como dimensión de 
realización social. Ambas esferas de actividad humana 
no son antagónicas pero responden a dos dimensiones 
de la persona: la individual y la social. La familia que 
protege y prepara para “Pasar por este mundo” y nos 
ofrece amor. La Patria, el sitio donde tenemos que 
trabajar y convivir para sacar los recursos que nos 
ofrece. Por último está la esquela, que tiene un valor 
instrumental pero necesario para la realización indivi- 
dual y social. Ella da lás armas para triunfar: ciencia 
y virtud. Así el niño que estudia (escuela), ama (a su 
familia), trabaja (Patria), adora a Dios (religión) y 
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obedece a los superiores de cada una de estas instan- 
cias, triunfa en la vida. 

Veremos a continuación cómo estas concepciones 
nos remiten a las nociones de don y norma, a partir 
de la concepción del mundo como peligroso. 

El mundo es concebido como un “campo de 
batalla”, para el cual hay que prepararse. Lugar don- 
de.existe una explotación inevitable y una competen- 
cia entre individuos por ubicarse de la mejor manera 
posible. La familia y la escuela ayudan a adaptarse a 
este mundo caótico y competitivo; a su vez nos 
brindan un refugio y un centro de seguridad afectivo 
(la familia) e instrumental (la escuela). Fuera de estos 
dos centros de preparación no hay posibilidades de 
adaptación ni de surgimiento pues el mundo se vuelve 
contra uno fatalmente. : 


“Todo es mentira, falsedad y dolo, 

todo en la sombra por la espalda 

hiere, o 

sólo tu amor, ¡Oh madre! tu amor 

sólo. 

no tiene engaño, ni doblez, ni muere”. 
(Jaimito, pág. 31). 


- ““Armate de libros y vencerás; 
son las mejores armas 
para la lucha por la vida”. 
- (Carlitos, pág. 45). 


Luego la escuela y la familia perderán importan- 
cia como centros de actividad del niño: serán enton- 
ces el trabajo en la Patria y la orientación religiosa lo 
que permitirá, por la preparación anterior, que la 
persona-se siga adaptando al mundo. 

Amor a la Patria que cobija y ante la cual se debe 
responder con el trabajo, no importa cuál. 

“Con la alegría en el pecho, aunque 

en la frente el sudor, sé alegre y 

trabajador y al éxito irás derecho”. 
(Cuesta Arriba, pág. 35). 
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“El trabajo aleja el vicio, 
«la miseria y la enfermedad”. 
(Jaimito, pág. 22). 


“Quien trabaja, vence”: 
(Jaimito, pág. 100). 


Amor a Dios (que ha dado todo) y que consti- 
tuye un refugio ante la materialidad del mundo. El 
hombre debe tratar de relacionarse con Dios, pasando 
por un mundo contaminado al que tiene que adaptar- 
se inevitablemente. 

Ante este mundo.en caos. y competitivo hay, sin 
embargo, una posibilidad de triunfo y de subsistencia. 
Cuando el niño llega al mundo ya tiene una serie de 
instancias que le dan lo necesario para hacerle frente. 
La noción de don, presente en los cuatro temas, 
significa que el niño recibe las armas necesarias para 
subsistir. Es como un recipiente al que se llena: nace 
en una Patria pródiga, que le da el alimento necesario 
y que es como una madre; tiene una familia que le 


da cariño y sobre todo consejos útiles para que pueda . 


desenvolverse en la vida; hay una escuela donde la 
maestra le da todo lo necesario para triunfar; por 
último hay un Dios que lo ha creado y que le ha 
dado la existencia. 

Ante esta noción de don, de .recibir todo sin 
tener que dar, el niño —y luego el adulto— tiene que 
agradecer y amar a todos los que le han dado. 

“Debo mi gratitud a mi padre que tanto . 
trabaja por mí y mis hermanitos. 
Debo mi gratitud inmensa a mi mamá 
¡Ah, pobre madre mía! Cuántos trabajos 
has sufrido por mí y mis hermanitos”. 
(Paso a Paso, pág. 48). 


“Saludemos nuestra escuela 

con cariño y gratitud 

que ella guarda el faro hermoso 

que la mente baña en luz”. 
(Carlitos, pág. 11). 
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“Todo se lo debemos a la Patria; 
ella nos da la cuna y la casa; 
ella produce el trigo (...) 
ella atiende a nuestras necesidades, 
y en pago de tanto bien, 
sólo nos pide: amor”. 

(Adelante, pág. 79). 


“Pero primero debo mi gratitud a 
Dios Nuestro Señor; a 
Porque El es mi creador y es también 
el creador de cuanto me sirve de 
habitación, abrigo y alimento”. 
(Paso a Paso, pág. 48). 


Ante este mundo “campo de batalla”, “revuelto 
mar”, y ante la evidencia de que existen instancias 
que nos aseguran el triunfo (“quien estudia triunfa”, 
“quien trabaja vence”) a partir de los dones que se 
proporcionan: ¿qué- tiene que hacer la persona, en 
este caso el niño? Tiene que obedecer y cumplir las 
normas que sus benefactores a autoridades) pro- 

E o debe opinar sino recibir. 
AS dec osión normas" y deberes inalterables 
por los cuales es posible que el niño —futuro adul- 
to—, reciba los dones necesarios para el éxito. Estás 
normas son la condición indispensable para triunfar 
en la vida. Ahora bien, ¿quiénes dictan estas normas y 
fijan estos deberes? Los superiores, en este caso los 
adultos frente a los niños (los padres, los maestros), 
superiores que reciben esta misión de Dios y la Pa- 
tria. Las normas, viniendo de ellos, son por naturale- 
za “buenas” y por lo tanto incambiables; ellas nos 


-conducirán por el camino correcto. 


“No te dejes llevar nunca de tus 
apetitos, sin consultar a las personas 
de saber y experiencia”. 

(En Marcha, pág. 165). 
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““Amemos a Dios, ARAS: su ley 
Ú y seremos felices”. 
” (Progresándo; pág. 10). 


Quien practica las normas, dadas por los supe- 
riores poseerá virtud y con ella la sanción positiva de 
quienes lo rodean, y en última instancia de Dios, 
pero quien incumple estas normas recibirá el castigo, 
la sanción negativa, que lo llevará al caos y la perdi- 
ción tanto en la tierra como en el cielo. 


“El mal hijo tendrá una vida corta - 
en este mundo, y un castigo eterno 
en el otro”. 

(En Marcha, pág. 33). 


No hay posibilidades de cambiar las normas o de 
tener un comportamiento diferente a lo que ellas 
dictan. Si no se cumplen los deberes prescriptos el 


castigo es inevitable; lo circunstancial, lo específico. ' 
de las situaciones, de las personas y de las relaciones 


entre ellas no se toma en cuenta. Este tipo de com- 
portamiento' es inculcado al niño reiterándole la re- 
compensa al cumplimiento y el inevitable castigo -al 
incumplimiento. La concepción sobre “lo bueno”.y 
“lo malo” legitima esta idea. 


- “Las buenas acciones : 
siempre tienen recompensa”. -- 
(Carlitos, pág. 18). 


“Sigue el camino derecho 
y ganarás honra y provecho” 
(Carlitos, pág. 25). 


“Quien un mal hábito adquiere, 
esclavo de él vive y muere” 
(Cuesta Arriba, pág. 51). 


“Quien mal comienza, 
mal acaba”. 
(Adelante, pág. 78). 
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Así para especificar el comportamiento que pres- 
criben las normas, tenemos que preguntarnos qué se 
entiende por “lo bueno” y “lo malo” en los libros 
analizados. Haciendo un rápido examen a los refra- 
nes, que se incluyen en las diferentes lecturas, subra- 
yamos una colección de ejemplos que nos permiten 
ver la línea en que se plantean las normas. 


“LO BUENO” 


“El niño soberbio espanta 
el humilde nos encanta” 
(Primeros Pasos, pág. 60) 


““Si es bueno y dócil un niño 
de todos gana el cariño” 
(Primeros Pasos, pág. 61) 


“El que hace bien su tarea 
con su labor se recrea”. 
(Adelante, pág. 69) 


- “Héroes y genios triunfaron 


porque constantes lucharon”. 
(Adelante, pág. 90) 


“E] que no ama la honradez y la 
justicia no ama a la Patria”. 
(Cuesta Arriba, pág. 49) : 


“Contentarse con su suerte 
es el secreto de la felicidad” 
(Pablito, pág. 13) 


“Sed puros como los lirios y 
modestos cual las violetas”. 
(Pablito, pág. 82) 


“El fundamento de toda virtud 
en un niño es la Pbeciancia a 
sus Superiores”. 

(En Marcha, pág. 19) 


“La piedad es el sello 
de las almas escogidas”. 
(Jaimito, pág. 122) 


“LO MALO” 


“Nunca te deshonres, oh cristiano, 
jrofiriendo la más leve mentira”. 
(Adelante, pág. 105) 


“La pereza es la madre de todos 
los vicios y pecados” 
(Adelante, pág. 135) 


“Si del riesgo no te alejas 
en vano luego te quejas” 
(Cuesta Arriba, pág. 103) 


“Quien se acostumbra al engaño 
él mismo labra su daño”. 
(Cuesta Arriba, pág. 173) 


“No seas curioso ni indiscreto”. 
(Progresando, pág. 59) 


“Quien ostente vanidoso sus 
virtudes, va muy mal, 
porque corre el triste riesgo 
que lo llamen “Pavo Rea)” ” 

- (Cuesta Arriba, pág. 128) 


“No es correcto burlarse del 
prójimo”. 
(Progresando, pág. 47) 


“Un hijo rebelde y de malas 
costumbres no es dichoso”. 
(Jaimito, pág. 26) 


“No seas audaz ni arrogante”. 
(Jaimito, pág. 36) 


Como se puede apreciar “lo bueno” está represen- 
tado por la humildad, la docilidad, la constancia, la 
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honradez, la justicia, la obediencia, la pureza, la mo- 
destia, la. piedad, etcétera. Muchas de estas caracterís- 
ticas permiten una adaptación rápida, segura y con- 
formista (humildad, docilidad, obediencia). Por otro 
lado lo “malo” está representado por la mentira, la 
pereza, el riesgo, el engaño, la curiosidad, la audacia; 
varias de ellas, como el riesgo, la curiosidad y la auda- 
cia, actitudes creativas, son consideradas como malas. 

Así agradecer el don y cumplir la norma se con- 
vierte en ejes del comportamiento que es prescrito a 
los niños. Pero este individuo que tiene que desenvol- 
verse en este mundo caótico agradeciendo y obede- 
ciendo, no está solo. No existen únicamente los supe- 
riores, hay muchas otras personas a su alrededor. 
"¿Cómo tienen que ser las relaciones entre las perso- 
nas para poder llevar esta empresa a buen término? 
Se tienen que establecer relaciones armónicas. 


“Los niños de la Costa, de la Sierra 

y de la Selva Aeben amarse los unos a los 

otros, 

sin distinción de clase por Dios y por la Patria”. 
(Paso a Paso, pág. 104). 


“El cuidado que ponemos en agradar 

a los demás nos conquista: la benevolencia 
y el cariño”. . 
(Primeros Pasos, pág. 29). 


“Las malas compañías son peste, 
que sólo con el trato se pega siempre, 
Huye, pues, de ellas, que es el 
único medio de precaverlas”. 
(Pablito, pág. 48). 


“Sonríe siempre, niña, sé placentera, 
y serás en el mundo como una estrella”. 
(Pablito, pág. 112). 


“No te expongas al desprecio 
buscando lo que no te corresponde”. 
Ea (Jaimito, pág. 62). 
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Relaciones armónicas, es decir relaciones donde el 
conflicto no se afronta y donde la armonía consiste 
en “estar siempre con los demás” y huir de los que 
incumplen las normas ('las malas compañias”). Se 
debe un trato educado y cariñoso a “cualquier perso- 
na” sin distinciones, así el niño debe estar bien con 
sus padres, maestros, hermanos, compañeros, etcétera. 
Someterse a los superiores (obediencia), coexistir con 
los iguales (cariño, educación), ayudar a los inferiores 
(corregir errores) y por último huir de los que pue- 
den “hacer daño” (es decir desviarnos de las normas, 
hacernos desobedecer). 

Dios es el que justifica esta coexistencia armó- 
nica: 


“Dios está en todas partes, lo mismo en la 
choza del pobre que en el palacio del rico”. 
.(Paso a Paso, pág. 110). 


*““Poned en Dios la esperanza 
que a todos su diestra alcanza”. 
(Primeros Pasos, pág. 87). 


Así, hay que amar a todos los que nos rodean 
siempre 


“Ama a Dios y ama a tus hermanos, 
- esta es la ley del cristiano”. 
(Carlitos, pág. 38). 


No debe haber: discrepancias y si las hubiere hay 
que huir del discrepante, no enfrentarle. El amor se 
manifiesta en la armonía no en el conflicto. 

Ante esta visión del mundo, que. se traduce en las 
ideas desarrolladas más arriba, ¿qué actitudes y com- 
portamientos se sugiere en los textos? 

Señalaremos algunas que nos parecen importan- 
tes: la sumisión, la resignación, el conformismo y por 
último el individualismo. 
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La sumisión 
«El fundamento de toda virtud 
en un niño es la obediencia 
a sus Superiores”. 

(En Marcha, pág. 19). 


“Muy obediente y sumiso a las órdenes 
de sus padres; una señal le basta”. 
(Adelante, pág. 22). 


“Cálmese Ud., señor, yo creo que 

vivir sujeto .a sus padres y superiores, 

sería para Ud. mucho mejor”. 
(Primeros Pasos, pág. 105). 


¿Cómo se fundamenta esta actitud sumisa? Por 
lá noción de don. Si alguien nos da algo que es muy 
importante y de lo cual no podemos prescindir, tene- 
mos que aceptarlo, y hacerlo supone aceptar al do- 
nante y lo que él dice. Así el niño acepta todo lo 
que le dicen sus padres, sus. maestros y lo que a 
través de ellos le enseñe Dios. El tiene la vida asegu- 
rada en sus superiores. La adaptación a lo bueno 
necesita de la sumisión, de la obediencia ciega. 


La resignación. Así como se tiene que obedecer 
para alcanzar el triunfo, también se tiene que contro- 
lar las pretensiones y no ser ambicioso, puesto que 
todo está ordenado de manera que se puede triunfar. 
Sin embargo habrá momentos de reveses y de explo- 
tación ante los cuales no hay que ii sino 
esperar. 


“Poned en Dios la esperanza 
que a todos su diestra alcanza”. 
(Primeros Pasos, pág. 87 ). 


“Debemos admitir con resignación 
la suerte que nos aguarda”. 
(Carlitos, pág. 62). 
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“Contentarse con su suerte 
es el secreto de la felicidad” 
(Pablito, pág. 12).. 


Ambas, la sumisión y la resignación, tienen como 
corolario una característica: el conformismo, es decir, 
la no necesidad de transformación ni de búsqueda. 


“No pretenda ser _buey 
quien nació rana” 
(Carlitos, pág. 72). 


“No seas audaz ni arrogante”. 
(Jaimito, pág. 36). 


“Si del riesgo no te alejas, 
en vano luego te quejas”, > 
(Cuesta Arriba, pág. 103). 


Así pues, ya que todo nos es dado y sólo el acto 
de recibir es suficiente, no es necesario hacer más. 

Por último, para poder triunfar siguiendo las nor-- 
mas dadas por los adultos no se necesita de los 
demás, sólo se tiene que coexistir pacíficamente con 
ellos, sin mediar tareas colectivas. La obediencia a los 
padres y maestros, el trabajo en el suelo patrio y la 
relación con Dios sólo exigen un esfuerzo personal. 


“Quien bien hace, para sí hace”. 
- (Jaimito, pág. 73). 

Esto lleva además, a ver el comportamiento de 
una manera voluntarista, en que sólo la decisión perso- 
nal es suficiente para “triunfar”. 

“Más hace el que quiere .. 
que el que puede”. 
(Carlitos, pág. 31). 


“Quien estudia triunfa”. 
(Carlitos, pág. 121). 


“Procura ser lo que quieras parecer”. 
(Jaimito, pág. 36). 
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¿Qué visión de la sociedad nos proponen estas ideas 
. centrales? 


" “Sabemos que el hombre siempre se define frente a la 


sociedad. El problema es cómo se define. Por lo 
tanto nos interesa ver-cómo definen la sociedad los 
_ textos de lectura. Trataremos. de ver qué visión de la 
sociedad se desprende de las ideas expuestas más 
arriba. 

Si consideramos las relaciones hombre-naturaleza 
y hombre-otros hombres, podemos llegar a lo básico 
de una sociedad; las relaciones entre los hombres a 
partir de sus necesidades frente a la naturaleza. Es así 
como las ideas de naturaleza y de las relaciones entre 
los hombres que presentan los textos escolares nos 
ayudarán a entender la idea de sociedad: subyacente. 
La naturaleza es concebida como algo pródigo que 
nos ofrece sin restricciones todo lo necesario para la 
subsistencia; la Patria es una madre y Dios providen- 
cialmente nos ofrece el alimento necesario. Las rela- 
ciones entre los hombres deben ser de coexistencia ar- 
mónica entre ellos para extraer lo necesario de la natu-. 
raleza y para poder surgir individualmente en la vida. 
Pero los hombres, están limitados por su materialidad 


y por lo tanto pueden cometer errores. Para evitarlos 


hay que recurrir a Dios. 

Naturaleza pródiga. y suma de individuos. La na- 
turaleza no es dura de trabajar, salvo en el sentido 
romántico del término. Basta con trabajar para tener 
lo necesario. 


“El trabajo es un manantial. 
de dicha para todos”. 
(Cuesta Arriba, pág. 83). 


“Nada es difícil con 
trabajo y voluntad”. 
(Carlitos, pág. 12), 


“El trabajo solícito y constante 
es fuente de riqueza”. * 
(Carlitos, pág. 17), 


Si. el hombre trabaja, se sujeta a las normas del 
orden, de lo bueno y coexiste pacíficamente, tiene su 
vida asegurada. Sólo tiene que cuidarse de su “lado 
malo”, el cuerpo: la dicotomía alma-cuerpo, es plan- 
teada a nivel moral, religioso, no en la conserticclón 
de la sociedad humana. 


“Del apetito guiado por no consultar al juicio, 
así vuela al precipicio el hombre Jena: 
nado”. 

(Jaimito, pág. 102). 


Es aquí que se plantea la contradicción con las 
nociones señaladas anteriormente: ¿por qué entonces 
el hombre se refugia, por qué recibe armas para 
triunfar en la vida? etcétera. Porque el hombre tiene 
una limitación: su materialidad. Existe la dicotomía 
alma-cuerpo, bueno-malo. Dios y sus representantes 
(los superiores) son la “pauta AS lo bueno, de lo 
espiritual. El hombre, en este caso el' niño, puede 
desviarse por su materialidad, por el vicio que puede 
adquirir; por lo tanto tiene que seguir la norma y 
protegerse del que la desvió. 

Aquí también podemos ubicar la inversión de la 
realidad que se propone con estas argumentaciones. 
Las explicaciones no toman en cuenta el proceso real 


de la existencia de los hombres: el reto de la natura- 


leza, no siempre pródiga, y el hecho de que el hom- 
bre se define por sus relaciones con otros hombres, 
no sólo en sí mismo. Esto hace ignorar el proceso de 
producción mismo, sus dificultades, conflictos y ex- 
plotación a que dan lugar. Todo el problema se 
traslada a un problema de moral individual, donde el 
hombre que quiere puede. 


“Quien trabaja, vence”. 
“Quien quiere, puede”. 


““Lo que no se empieza, no se acaba”, 
(Jaimito, pág. 100).: 
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Por lo tanto la sociedad es concebida como una 

« suma de individuos sin establecer relaciones específi- 
” cas entre ellos, salvo las relaciones de autoridad entre 
superiores e inferiores, entre padres e hijos, entre 
maestros y alumnos. 

Esta concepción de las relaciones se extenderá al 
trato entre patrón y trabajador, rico y pobre, domi- 
nador y dominado. Por mandato divino y para faci- 
litar la extracción de recursos de la “pródiga” natura- 
leza, todas estas personas tienen que vivir en armo- 
nia. Trasladando esta concepción a la vida cotidiana 
tenemos que basta que los explotadores ayuden a los 
explotados para lograr el bienestar general: las relacio- 
nes conflictivas no son tomadas en cuenta. Las dádivas 
de las clases dominantes son recibidas como regalo di- 
vino. Dios es el mediador y justificador de la dádiva. 

“La limosna que damos a los pobres 
se la damos al mismo Jesucristo”. 
(Primeros Pasos, pág. 76). 


“Quien da al pobre presta a Dios”. 
(Carlitos, pág. 71). 


Esto supone la existencia eterna del rico y el po- 
bre, quienes por suerte, o por seguir o no las normas, 
tienen estas posiciones que resultan inalterables. 


“No te avergúence tu cuna 
porque es ciega la fortuna”. 
(Jaimito, pág. 109). 


Comente con su suerte 
es el secreto de la felicidad”. 
(Carlitos, pág. 84). . 


Se legitima una situación de desigualdad y se 
trata de armonizarla a través de la ayuda mutua y el 
trabajo unido; la ayuda en nombre de Dios, el trabajo 
en nombre de la Patria. El hijo “se debe a sus padres, 
el alumno se debe a sus maestros, el ciudadano se 
debe a la Patria, el hombre se debe a Dios. Nadie 
puede rebelarse. 
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EL LIBRO DE LECTURA DE LA 
ESCUELA PRIMARIA EN ARGENTINA 


Ana María Nethol, Dardo Arbide, Marta Culvos y 
Stella Ferrarini 


Introducción 


El libro de lectura de la escuela primaria constituye 
un:medio de comunicación masiva: contiene una pro- 
puesta y una modalidad específica de comunicación 
que se dirige a amplios y determinados sectores de 
consumo. Mantiene “natural” difusión en el medio 
escolar y su producción está dirigida hacia ese ámbi- 
to. 

Esta generalidad, sin embargo, no alcanza a de- 
finir rasgos específicos -que. lo sitúen en un nivel de 
relativa autonomía respecto de otras formas de dis- 
curso que pertenecen al amplio campo de los medios 
de comunicación. Constituye un sector de la activi- 
dad pedagógica, parte de un plan regulado por pres- 
cripción oficial: tiende a “reunir condiciones didácti- 
cas y contenido literario”... Propende a “educar los 
sentimientos y a estimular el amor a la lectura” y 
“no suministrar conocimientos meramente informati- 
vos” (Proyecto de Reglamento para Concurso de 
Textos preparado por una comisión de inspectores 
pertenecientes al Ministerio de Educación de la Na- 


127 


ción, noviembre de 1955). Esto lo encuadra como 
un mensaje consciente de pertenecer a una institución 
e dugoRica vocero de una “cultura oficial” (los li- 
bros son aprobados en tanto se ajusten a las cláusulas 
de los decretos), que bajo el aspecto de una propues- 
ta formativa tiende a “iniciar” al niño en dicha cultu- 
ra. Denota así una función socializadora sobredeter- 
minada por reglas (valores) culturales que delimitan el 
acceso a ciertas “zonas de significación” de' la reali- 
dad. 

Los enunciados aparentemente ingenuos encubren 
el modelo cultural que sustenta la ideología domi- 
nante 'en formas “simplificadas” para los niños y 
ordenadas desde una propuesta didáctico-literaria. Es- 
ta simplificación constituye, sin embargo, una organi- 
zación coherente de sentidos y retóricas, que, desde 
los límites mismos de la imposición, se articulan 
como una totalidad armónica, como un campo e€s- 
tructural-ideológico donde todos los elementos se sos- 
tienen entre sí. 

Esta caracterización supone entonces una “forma 
de imposición: el recorte ideológico que se éstablece 
para delimitar los posibles contenidos desde un apara- 
to estatal; por otra parte, por-lo menos en los prime- 
ros años escolares, resulta un texto impuesto por-la 
programación vigente que participa del contexto glo- 
bal pedagógico como útil propia para el 
aprendizaje. o 

“La aproximación, exploratoria de Etá trabajo está 
orientada hacia la determinación de algunos ejes se- 
mántico-ideológicos que permitan delimitar este re- 
corte de contenidos que manejan los textos; esto 
implica entonces considerarlos como un sistema de 
connotaciones delimitables a través de un trabajo de 
reordenamiento y/o desencubrimiento de sus regulari- 
dades, relaciones y correspondencias retóricas y se- 
mánticas. 

La elección del material deriva. entonces de-la 
necesidad de develar la zona ideológica que represen- 


ta un material impuesto al niño desde los primeros 
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años de estudios; sin embargo esta tarea sólo adquiere 
sentido, es más, únicamente puede realizarse desde 
una perspectiva explicativa- crítica de los presupuestos 
que maneja un sistema social donde los textos (en 
este caso escolares) constituyen una de las tantas 
variantes en que se manifiesta. 

Por otra parte, la delimitación de los mecanismos 
que constituyen estos mensajes, además de tender a 
desenmascarar la aparente naturalidad con que se 
dirigen al niño, supone una preocupación central: el 
aporte a un proceso de transformación cultural sin el 
cual todo cambio de modalidad productiva arriesga 
olvidar la verdadera transformación del hombre. 

La selección del material se hizo en base a una 


confrontación entre los textos actualmente en vigen- . 


cia en las escuelas del área de la provincia de Buenos 
Aires (Argentina), pertenecientes a cursos de 4” y 5” 
grado 1. 

El análisis se centra primordialmente en el releva- 
miento de un solo texto considerado como una tota- 
lidad desde donde se establecen algunas equivalencias 
de contenidos que si bien parecen constituir mecanis- 
mos fundamentales de esta suma de discursos, no 
invalidan la posibilidad de establecer otros sentidos 
que surgen de sus elementos. 

Su reconocimiento como totalidad estructurada, 
nos sitúa en un nivel de análisis especifico que dé 
cuenta de las pautas de su organización interna. Esto 
implica “abandonar” otros niveles fundamentales de 
aproximación, tales como la relación del texto con 
los receptores, el efecto discursivo, o bien su modali- 
dad de acción dentro de la organización institucional 
(escuela) donde puede reencontrarse la pluralidad de 
sus sentidos. 

Esta limitación supone una apertura: la posibi- 
lidad de confrontación con otros discursos —actuales 
o anteriores, ubicados en distintos sistemas sociales o 


1. Los libros de los primeros grados no fueron confrontados por presen- 
tar situaciones que atañen al aprendizaje de la lectura. 
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coyunturas históricas— y el establecimiento de otros 
«posibles niveles de análisis que permitan reconstruir la 
* caracterización global de este tipo de texto. 

En 1955, el aparato militar estatal, después de la 
caída de Perón, “impone” condiciones para la elabo- 
ración y posterior concurso de libros escolares en los 
siguientes términos: 

“Considerando: 

“Que la supresión de los textos escolares con 
lecturas y láminas que endiosaban a los jefes del 
régimen caído crea la necesidad, como nunca, de dar 
a los niños textos escolares basados en los fines 
superiores de la educación, cuales son: favorecer y 
dirigir la formación del carácter, propiciar el desarro- 


llo intelectual, fomentar el conocimiento de la histo-: 


ria, suelo y las instituciones patrias; mantener el amor 
a los símbolos y acendrar el culto a los próceres 
nacionales; en síntesis, ordenar la conducta del niño 
según las normas morales de la vida individual, fami- 
liar, social y nacional, inspirada en los conceptos 
superiores de Dios, Patria y Familia; 

“Que el proceder de los autores de textos escola- 
res que pospusieron los fines y contenidos de la 
educación al más crudo y funesto materialismo infi- 
riendo con ellos agravios al pueblo argentino en su 
fuente más pura, que es el alma del niño, los hace 
factibles de sanciones de orden público”. 

Esta reglamentación rige en la actualidad y con- 
textúa las “condiciones de existencia” del material 
que analizamos, ubicándolo en una perspectiva deriva- 
da de una coyuntura político-ideológica, que se refle- 
ja en las actividades educativas. 

El libro que constituye nuestro cuerpo de trabajo 
representa, en el área del distrito escolar La Plata 
(provincia de Buenos Aires) el 30% sobre un total de 
10 textos analizados. (Cf. Apéndice cuadro A). 

Para el análisis de éste hemos privilegiado dos 
aspectos correlativos de su funcionamiento: las moda- 
lidades discursivas (materia significante), y las temáti- 
cas a que hace referencia. Ambos constituyen las 
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apropiaciones específicas que realizan los “tipos de 
discurso” según finalidades o determinaciones que 
organizan su estructuración y sus sentidos. 

Dentro de estos dos aspectos, la materia signifi- 
cante es el soporte de superficie, la manifestación de 
modalidades retóricas, en tanto las zonas temáticas 
sitúan los campos de referencia particulares a que 
alude el texto. 

Para determinar la correlación entre ambos y el 
predominio de esta correlación, confrontamos los tres 
primeros libros de la lista que aparece en el cuadro A 
y que representan el 64,4% del total de utilizados en 
las escuelas del área administrativa aludida. 

Esta confrontación señala cuatro tipos caracterís- 
ticos de las modalidades discursivas: descripción, rela- 
to, anécdota y lo que podríamos llamar “formas 
ejemplificadoras” (fábulas, parábolas, etcétera) y tres 
privilegios temáticos: la naturaleza, la historia y el 
trabajo, cuyos porcentajes se presentan en el siguiente 
cuadro: 


CORRESPONDENCIA ENTRE TEMATICAS Y 
MODALIDADES DISCURSIVAS 


Naturaleza Historia Trabajo 
Descripción 31,2 21,3 11,4 63,9 
Anécdota a 13,1: == 181 
Ejemplos 9,8 nal 1,6 11,4 
Relato 8,1 3,2 = 11,3 
49,1 37,6 13,0 100,0 


El total del libro suma 82 lecturas; las no analiza- 
das alcanzan al 25% y corresponden a temas varios: 
símbolos patrios, barrio, familia, escuela, ciencia, et- 
cétera, temas que presentan una distancia cuantitativa 
muy marcada con los estudiados. 
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El tratamiento de la naturaleza ' 


“Los discursos que adoptan como temática a la natu- 


raleza no presentan un carácter homogéneo; se sitúan, 
por una parte, en tres bloques de modalidades discur- 
sivas: la descripción, el relato y lo que hemos llama- 
do “formas ejemplificadoras”. Estas modalidades vin- 
culan a su vez, a tres campos de significación de lo 
natural; a tres tipos de mecanismos cuyos soportes se 
instalan básicamente en este tema. 

1) La forma descriptiva, cubre un tipo de discur- 
so cuyo campo referencial se ubica en la naturaleza 
misma. - 

2) El relato, cubre en general, un tipo de discur- 
so cuyo campo referencial se sitúa en mitos de origen. 
de elementos de la naturaleza. 

3) Las formas ejemplificadoras, se instalan en la 
naturaleza en tanto ésta funciona como metáfora de 


situaciones humanas que se plantean desde una pers-_ 


pectiva ético-moralizante. 


1. Naturaleza del “mundo natural” 


Las descripciones de este tipo de naturaleza, parecen 
sustentar una predominancia del relato (prosopogra- 
fía); los elementos naturales son mostrados en su 
calificación y en sus predicados como semblanzas 
humanas; figuran también formas pintorescas (topo- 
gráficas), que a modo de cuadro, delinean los elemen- 
tos que ocupan un espacio. Estas semblanzas y estos 
espacios, contienen a diversos “protagonistas natura- 
les” que adquieren sentido en su forma de relación 
con el hombre. Se presentan, por una parte, los 
elementos que sitúan a éste como destinatario directo 
de sus beneficios; se trata entonces de una naturaleza 
pródiga. Por otra, los que no suponen al hombre 
como destinatario. 

Esta primera observación plantea una función bá- 
sica .que deriva de la forma en que se asume la 
prodigalidad o su opuesto: la dicotomía naturaleza 


132 


dadora/no dadora, y su correlato atributivo naturale- 
za útil/no útil. Estos opuestos manifiestan una serie 
de rasgos diferenciales: la naturaleza dadora, además 
de situarse en destinador para el hombre, se califica 
por sus atributos económicos, o por su carácter bene- 
factor espontáneo o sacrificado; la naturaleza no da- 
dora, se impone en forma de descalificación o mini- 
mización, se pintoresquiza, llega a metaforizarse para 
cubrir zonas ajenas que la desplazan de su campo 
referencial. 

En base a los rasgos generales que presentan, se 
ubican los protagonistas concretos que atraviesan el 
texto alternados, desordenados, cubriendo arbitrarios 
espacios: 

En la primera clase (naturaleza dadora): nube, 
arbol, Pampero (viento), papa, trigal, ombú, maíz, 
algodón, río de montaña, hierro, quebracho. 

En la segunda (naturaleza no dadora): tilo, tortu- 
ga, flores, ballena, ardilla, sierra, valle, cóndor, sol, 
viento. 

Observación: En los miembros de la segunda clase 
podríamos hablar de una utilidad potencial, pero se 
trataría de una interpretación que no parece ser re- 
cuperada por los textos. 


La doble caracterización 


Estas naturalezas “concretas” que se ubican en la 
caracterización no dadora y/o no útil, parecen sufrir 
dos tipos de neutralizaciones generales que justifican 
su improductividad. La primera se desplaza hacia lo 
pintoresco; rescata al objeto desde una perspectiva 
estética, lo anima, resalta sus rasgos agradables. Al 
mismo tiempo lo aleja, lo vuelve extraño, lo convierte 
en objeto “para la contemplación”. La segunda, con- 
siste en el procedimiento a través del cual éste legi- 
tima su existencia (inútil) recurriendo a instancias 
últimas (el destino, Dios, la Naturaleza), a un más 
allá que lo ha sobredeterminado y puesto en el ie 
que ocupa. (Cf. Apéndice 1., 2.).: : 
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Por otra parte, la naturaleza inútil adopta proce- 
. dimientos específicos cuyas características dan a co- 
-nocer, desde los mecanismos que pone en marcha el 
discurso, las “verdaderas” relaciones y particularida- 
des semánticas que asume. Deslizan entonces, los 
textos de este libro, las formas descalificadoras y/o 
minimizadoras a que hemos aludido: la infancia o la 
vejez futilizadas en sus dos polos improductivos; la 
crueldad mitológica del sol-diablo, el viento-maldad, 
del torrente destructor. (Cf. Apéndice 2., 3. y 4.). 
Practica también formas de extrañamiento, variante 
reforzada del pintoresquismo general, donde hasta el 
paisaje vecino a la casa del niño es el paisaje extraño, 
ajeno, no. reconocible por él mismo y mediatizado 
por la figura del guía, que funciona como relator de 
las “bellezas” del paisaje. Estas mediatizaciones mar- 
can un orden de distancias con el objeto: la caza de 
la ballena se enmarca en sucesivos cuadros —que van 
de la reunión familiar, a la televisión, pasando por el 
locutor y por la fotografía de una documental— que 
diluyen la presencia del objeto. 

La descalificación tiende a invertirse en califica- 
ción positiva cuando el elemento no útil permite un 
desplazamiento hacia la exaltación de virtudes huma- 
nas apreciables. (Cf. 3 Naturaleza metafórica). El 
símbolo neutraliza entonces la inutilidad del elemen- 
to: el cóndor no es ya sólo el ave de presa, es el 
poder, la virtud del héroe y su austeridad; más aún, 
más allá de la forma mítica del poder, es el militar 
poderoso “ante quien se inclinan el resto de las aves 
del universo”. (Cf. Apéndice 5.). . 

La naturaleza “benefactora” del hombre, mani- 
fiesta como dijimos, un tratamiento diferencial res- 
pecto a la que no lo supone como destinatario. Aban- 
dona el pintoresquismo y la metáfora, no se aleja ni 
desplaza su contenido; el atributo “utilidad” y la 
función “entrega” justifican su inserción, y en el 
mismo movimiento la vuelven más cercana: está pre- 
sente desde la cualificación de los beneficios que 
produce, aparecen nítidamente trazados ciertos meca- 
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nismos que muestran como la naturaleza establece su 
vinculación con el hombre: se trata siempre de una 
función de “otorgamiento” que ella decide. Por una 
parte “otorga” una ayuda genérica: un fenómeno 
natural que se sacrifica generosamente, o que se acer- 
ca al hombre para alegrarlo y modificar el clima de 
su espacio, o que se inmola frente a la necesidad 
inmediata de un campesino. (Cf. Apéndice 6, 7 y 8). 
Por otra parte, aprovisiona en un “continuo de otor- 
gamiento” que parte de esta ayuda genérica de mate- 
ria prima, producto y riqueza, sin que se advierta un 
tratamiento diferencial en ninguna de estas instancias; 
éstas se verifican dentro de un mismo nivel: su perte- 
nencia a lo natural, a lo dado como establecimiento 
de una identidad equivalente, como esencialidad que 
encubre su transformación. La papa surge como ali- 
mento inmediato, el trigo entrega “alimentos y rique- 
za”, el maíz es sus propios productos, desde la polen- 
ta al papel “que informa, que instruye”: es decir, es 
sus propios efectos; materia prima y producto fun- 
didos en una naturalidad omnipotente; el algodón 
“en la coraza abierta de su fruto esconde el tesoro de 
su corazón de nieve”, donde apenas el hombre reco- 
lecta las “bellotas admirables”; el hierro largamente' 
disfrazado por el óxido, se desviste y se asume cuan- 
do el hombre lo descubre: a partir de allí comienza 
su entrega; un acto mágico lo descubre y en acto 
mágico se entrega para posibilitar “la potencia y 
bienestar de los” países civilizados”. (Cf: Apéndice 9). 


Valoración económica y negación del proceso de trans- 
formación 


Estas observaciones permiten delimitar "ciertas zonas 
connotativas que se estructuran alrededor del eje na- 
turaleza; por una parte, la valorización de los objetos 
naturales parece manifestarse en estricta vinculación 
con su valor económico, tal como lo demuestran las 
diferencias de tratamiento entre las dos caracteriza- 
ciones a que aludimos (naturaleza dadora/naturaleza 
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no dadora) y las adjetivaciones y predicaciones que 

« sustentan «los textos cuando hacen referencia a una u 
“ otra. Por otra parte los discursos que asumen a la 
naturaleza como “benefactora” tienden a presentarla 
como “naturalmente generosa”, desvinculándola así 
de su proceso de transformación. 

.Lo natural constituye aquí, entonces, una cate- 
goría unívoca: simultaneidad de materia prima, pro- 
ducto o riqueza, como categoría cerrada que toma 
forma desde su propio atributo. Esta cualidad tiende 
a negar las sucesivas modificaciones que implica el 
proceso productivo y correlativamente el esfuerzo 
del hombre: una naturaleza “naturalmente generosa” 
que olvida el trabajo humano que la transforma. 

Por otra parte, en una, textura “ad infinitum” de 
encubrimiento es el mismo proceso natural el que se 
oculta: los fenómenos se otorgan poder de acción 
(Cf. Apéndice 6 y 7), se desentienden de su ley de 
evolución: se animizan, se sacrifican por una decisión 
individual que los sustrae de sus reales determinacio- 
nes. 

Esta naturaleza “dadora”, animizada, sacrificada, 
generosa, aparece entonces como mágico destinador 
en un proceso negado para sí misma y para el hom- 
bre. 


2. Naturaleza-leyenda 


La temática naturaleza, representada retóricamente 
por los relatos, cubre leyendas de origen de elementos 
naturales. Este procedimiento descontextuado de las 
condiciones que hacen posible su verosimilitud (la 
“verdad” del mito en las sociedades que los produ- 
cen) comportan un discurso de ficción, reconocible 
como tal, “perteneciente al complejo dominio de la 
literatura”. En el polo de un continuum este mecanis- 
mo marcaría el máximo de literáturalidad que asu- 
men los textos referidos a la naturaleza. (Cf. Apén- 
dice 10). 

La presencia de este tratamiento que se “asume 
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como ficción” volvería verosímiles, por un contraste 
significativo, a los discursos instalados en el primer 
tipo de naturaleza descrito. 


3. Naturaleza metafórica 


Cuando nos referimos a las correlaciones que sostie- 
nen las modalidades discursivas con los campos temá- 
ticos ubicamos un tipo frecuente de discurso ejempli- 
ficador cuyos protagonistas son, en general, animales, 
partes del cuerpo u objetos naturales fuertemente 
animizados. Su nivel de pertinencia no parece residir 
en la dicotomía analizada en 1., sino en las particu- 
laridades que presenta un desplazamiento metafórico 
instalado en una perspectiva ético-moral y/o pragmá- 
tica. Así como la naturaleza instalada en la leyenda 
parte de un reconocimiento de su literaturalidad, este 
otro tipo de discurso se reconoce en una función de 
influencia (ética, moral, etcétera) que se manifiesta 
en mecanismos discursivos del tipo apólogo, parábola, 
proverbio y/o fábula. Esta función se reencuentra en 
realidad a lo largo de todas las lecturas como un eje 
o hilación interna que atraviesa las diferentes temá- 
ticas. Por el contrario, el carácter ético de este trata- 
miento se ordena desde su particularidad retórica, 
desde la misma modalidad discursiva que la confor- 
ma, desde su carácter de mensaje que denota una 
finalidad persuasiva. 

Esta finalidad se resuelve, dentro de esta naturale- 
za (desplazada metafórica o metonímicamente), como 
un discurso normativo que aconseja. Recomienda 
desde una preconcepción que asume diferentes for- 
mas discursivas; todas ellas convierten el objeto natu- 
ral en una metáfora cargada de valoraciones semán- 
ticas. 

Esta relación entre mecanismos prescriptivos del 
tipo “consejo” y las figuras que le sirven de soporte 
permite adelantar algunas precisiones: 


1) El consejo constituye un procedimiento ten- 
diente a. guiar la conducta y conlleva necesariamente 
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un presupuesto ético o pragmático que refiere a situa- 
. ciones reales o ficticias como anclaje. 


2) Estas situaciones se manifiestan como discursos 
que necesariamente aluden por sustitución a campos 
significativos específicos, en otras palabras: presupo- 
nen selecciones de significado que se efectúan dentro 
del texto delimitando su contenido y dan cuenta de 
“ejes de significación” que articulan la comprensión 
del mundo. Es decir, el mecanismo en sí mismo es 
ejemplificador, pero lo que interesa constatar son los 
significados que conlleva. 

Estas consideraciones, y sobre todo 2), remiten a 
una problemática fundamental: en qué consisten es- 
tos ejes y cuál es su funcionamiento dentro del cor- 
pus analizado, cuál es su “recorte” específico en 
términos de contenido. 

Pese a lo reducido del material que supone provi- 
sorios los resultados que puedan obtenerse, el inven- 
tario de las particularidades significativas que se pre- 
sentan como invariantes en este tipo de textos revela 
la presencia de una forma general que podemos deno- 
minar “refuerzo del statu quo” y que funciona como 
exhortación que apunta al mantenimiento de un or- 
den preestablecido: esta forma parece constituir” la 
articulación fundante, isotopía última a la que remiten 
los diferentes tratamientos de esta serie de lecturas. 
Por otra parte, estos discursos vinculan entre sí a dos 
actores cuya interacción va a resolver la finalidad del 
texto; estos protagonistas pueden entrar en diferentes 
relaciones que desembocarán sin excepción en la rea- 
firmación de dicho statu quo. 

Esta interacción se sitúa primordialmente en si- 
tuaciones que se refieren al trabajo reconociendo o 
descalificando actitudes en tanto contribuyan. o aten- 
ten al mantenimiento de categorías establecidas. Se 
- reconoce la constancia en el trabajo, la efectividad de 
lo útil, y se descalifican las actitudes que indican 
rebelión o no aceptación a la división del trabajo. Se 
alude a una “ética del poder” que exalta la no 
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violencia como forma de ejercerlo. (Cf. Apéndice 11, 
12 y 13). 

Se recurre además a una instancia superior que 
otorga el poder y' determina el statu quo, instancia 
que castiga o amenaza cualquier intento de alteración 
del orden dado. Por otra parte, la interacción de los 
protagonistas puede definirse a partir de una situa- 
ción de competencia, que también se niega o se 
afirma según tienda a anularlo o confirmarlo. La no 
violencia triunfa en competencia con la violencia, la 
constancia sobre la impaciencia, lo útil-feo sobre lo 
bello-inútil; sin embargo, la competencia es negada 
cuando amenaza la sujeción a una instancia superior y 


la determinación que impone lo establecido. 


El “eticismo” del trabajo 


La temática del trabajo cubre una serie de lecturas 
que, como en el caso de la naturaleza, muestra parti- 
cularidades tanto en las modalidades de discurso co- 
mo en la organización de su contenido. La descrip- 
ción la abarca plenamente asumiendo dos formas es- 
pecificas: descripción de lugares (topografías) y/o 
descripción de figuras humanas (prosopografías). Co- 
mo en el caso de la naturaleza del “mundo natural” 
no presenta descripciones de procesos de tiempos su- 
cesivos (cronografías) que den cuenta del desarrollo 
cronológico de la acción. Esta situación marca, en 
una primera instancia, cierto grado de “apartamien- 
to” de la coherencia entre la modalidad discursiva y 
el campo temático ya que dicho campo supone la 
existencia del proceso de trabajo; la conversión 
(transformación) de la materia prima en producto, 
que implica, necesariamente, un desarrollo en el tiem- 
po. 
Este tipo de “descripciones” del trabajo revelan, 
dentro del material analizado, invariantes relacionales 
(sujeto del trabajo/destinatario del trabajo), e inva- 
riantes circunstantes (del tipo motivación del trabajo/ 
modalidad de ejecución/finalidad del trabajo) como 
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instancias que permiten contextualizar (y/o integrar) 


las pautas semánticas con que el texto maneja la 
" “identidad” de su discurso. En el gráfico siguiente 


puntualizamos la correlación entre los cinco términos 
resultantes en base a las situaciones concretas que 
plantea el texto. Los números 1, 2, 3, etcétera, co- 
rresponden a las lecturas analizadas. 


Invariantes relacionales Invariantes circunstanciales 


DESTINA- | MOTIVA- MODA- 
TARIO CION LIDAD 


Deterioro 


SUJETO 


1 Espacio Recons- 
Físico Destruc- | Coope- | trucción 
2 Grupo ción ración 
Grupo Superación Superac. 


Obst. Obst. 


4 Individuo | Emulación |Individual | Compet. 
-5 Individuo Económica j 
6 Individuo Servir y 
7 Patria Beneficiar 
a la Patria 
8 


En la relacion sujeto /destinatario, dos tipos de 
sujetos, individuales y colectivos funcionan como 
agentes del trabajo; los destinatarios pueden coincidir 
con el sujeto (trabajo para sí) o bien desplazarse 
hacia un espacio físico o finalidad abstracta. 

Los sujetos colectivos, vecindario, población, gru- 
po, tienen entonces como destinatario (beneficiario) 
o bien el espacio físico (la ciudad, la escuela), o el 
mismo grupo. Los sujetos individuales destinan o re- 
miten el producto del trabajo: sólo a si mismos, 
aunque en algunos casos funcionan como mediadores 
(beneficiarios intermedios) entre su trabajo y una 


140 


instancia social y/o colectiva: la patria, el país, etcé-. 


tera. 
En el eje de invariantes circunstantes (motivación/ 
modalidad /finalidad del trabajo) puede observarse que 
el trabajo realizado por los sujetos colectivos se- cons- 
tituye partiendo de motivaciones del tipo “superación 
de un elemento negativo” (deterioro, destrucción, 
obstáculo previo a la acción) donde la modalidad se 
manifiesta como cooperativa para la finalidad de re- 
construcción o superación. (Cf. Apéndice 14 y 15). 

El trabajo que realizan los sujetos individuales, 
parece mostrar que cuando la motivación no es econó- 
mica el texto trata de resolverla por la emulación 
partiendo de: una finalidad competitiva; cuando la 
motivación es económica el texto tiende a ocultarla y 
a constituirla en finalidad: “servir al país” (el estan- 
ciero), *“beneficiar al pais” (el chacarero), etcétera. Es 
más: en estos casos la modalidad misma (individual) 
está diluida y solo se releva reconociendo el sujeto de 
la acción. (Cf. Apéndice 16, 17 y 18). 

El eje de significación parece estar marcado en- 
tonces, en una primera instancia, por los tratamientos 
diferenciales entre el trabajo cooperativo y el indi- 
vidual, que se manifiestan con rasgos y finalidades 
opuestas; la cooperación sirve a la reconstrucción o a 
la superación, reencuentra casi tautológicamente una 
finalidad que parte del elemento negativo a superar; 
se ubica, por otra parte, en el plano ético, en la 
exaltación de la solidaridad como “bien” externo al 
circuito de intercambio social, en el deber ser, la 
norma moral: no aparece en una situación determina- 
da por relaciones sociales necesarias sino en el instan-- 
te en que la unión se hace necesaria para resolver 
“cierta emergencia”. 

Los textos donde el trabajo se encuentra ejecu- 
tado por individuos aislados tienden a ocultar la mo- 
tivación y la modalidad (es decir, no refuerzan la 
modalidad como en el caso del trabajo cooperativo). 
La motivación económica, que sólo se menciona en 
un Caso, es reemplazada por la finalidad abstracta a 
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que aludimos, cargada de valoraciones ético-morali- 
zantes que llega a confundirse con el destinatario y 
soslaya así el “beneficio” que otorga el trabajo indivi- 
dual. : pda 
Ambas formas, trabajo cooperativo e individual, 
coinciden en lo ético como determinante de la acción 
pero en diferentes niveles: en el primer caso exaltan- 
do la cooperación como modalidad positiva cuando 
no entra en juego el factor económico; en el segundo, 
destacando primordialmente la finalidad (servicio) 
mientras se oculta la motivación económica y la mo- 


-dalidad misma de la acción. 


Por otra parte, el destino de la acción cooperativa 
no va más allá de la reconstrucción o superación del 


obstáculo, mientras el destino de las formas indivi- * 


duales de trabajo trascienden la mera acción y se 
valorizan en lo que “contribuyen al engrandecimiento 


de la patria”. 


La reducción de la' historia 


1. Prevalencia de mecanismos discursivos: la descrip- 
ción y la anécdota. 


Los discursos de temática histórica observan un nivel 
de complejidad textual creciente en relación a los de 
naturaleza y trabajo. Se resuelven en--dos modalida- 
des: por una parte la descripción, que se centra 
primordialmente, como en el caso de la naturaleza y 
el trabajo, en formas tanto prosopográficas (retratos) 
como topográficas (de espacio); estas últimas consis- 
ten en descripciones costumbristas, pintorescas, espe- 
cies de cuadros de predominancia espacial; por otra 
parte es de notar, y sobre todo tratándose de lecturas 
históricas, la ausencia de la forma descriptiva crono- 
gráfica que por su estructura centrada en la sucesión 
temporal estaría más próxima al relato como forma 
apropiada para dar cuenta de la naturaleza misma del 
hecho histórico. : 
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Por otra parte, la modalidad particular anécdota, 
cubre un alto porcentaje de discurso de historia: es 
probable que ésta constituya una forma particular de 
retrato (tiende a conformar una semblanza), sin em- 


bargo, adquiere por su estructuración características. 


discursivas específicas: una presentación y un inciden- 
te referido al sujeto de la presentación, que confirma 
en última instancia los presupuestos que ese sujeto 
conlleva?. Implica, entonces, un mecanismo circular, 
tautológico que “produce el efecto de una explica- 
ción” (Indart, ib.). La anécdota, función constitutiva 
del discurso histórico, tendería a soslayar, por el 
incidente, las determinaciones del proceso histórico. 

Podríamos afirmar entonces, sin recurrir a los 
contenidos concretos que manifiestan, que los trata- 
mientos espaciales o retratísticos de las descripciones 
o las formas anecdóticas, encierran el primer entram- 
pamiento discursivo, la clave inicial de la negación del 
proceso histórico. 

La recurrencia al campo referencial, es decir, a los 
hechos concretos a que alude específicamente el dis- 
curso cuando adopta modalidades de anécdota o des- 
cripción, permiten situar dos campos de correspon- 
dencia sobre el eje anécdota/hecho y descripción/ 
hecho, donde el primero se instala como un bloque 
homogéneo referido a los siguientes sucesos históri- 
cos: a) Invasiones inglesas; b) Primer gobierno patrio; 
c) Guerras de la independencia; d) Organización na- 
cional. 

La correspondencia se establece por la elección de 
la anécdota en situaciones “marcadas” por el rasgo 
común violencia entre factores de poder en las múl- 
tiples variantes de invasión, revolución, guerra, etcé- 


tera (Cf. Apéndice, 19 y 20), y no en' otras situa- 


ciones, es decir, abarca el período determinado por la 
construcción de la nacionalidad y las luchas internas 
y/o externas, sostenidas desde principios del siglo 


2. 3. C. Indart, Mecanismos ideológicos en la comunicación de masa: el 
modelo de la anécdota. Simposio argentino de semiología, Bs. As., 1970. 
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pasado. Retomando las consideraciones anteriores so- 
. bre las particularidades de la anécdota y esta presen- 
“cia en coyunturas significativas del proceso histórico 
que acabamos de observar, cabe deducir que su dis- 
curso reduce estas coyunturas a un mínimo de signifi- 
cación a partir de la índole misma de los mecanismos 
que ésta supone. 


La correspondencia descripción/hecho no plantea 


un bloque homogéneo de hechos concretos como es 


el caso de la anécdota, sino más bien en gran medida' 


un eje común de distancia temporal reforzada por los 
mecanismos pintoresquistas que caracterizan a las des- 
cripciones de este texto. Prevalecen sin embargo, las 
estampas costumbristas de predominancia espacial y 
descripciones de hechos fundantes (desde la conquista 
hasta la fundación de ciudades en el Beiodo de la 
organización nacional). : 


2. Prevalencia de modalidades semánticas: ejes de 
construcción del texto 


Las Modalidades a que hemos aludido constituyen el 
punto de partida para una comprensión global del 
“modo de existencia” de los textos articulados como 
discurso histórico. A su vez estas construcciones, ma- 
nifiestan un nivel particular de estructuración que da 
cuenta del universo histórico como una producción 
de significación que contiene mecanismos específicos 
diferenciales y relativamente autónomos unos de 
otros, pero finalmente reducibles a invariancias de 
contenido que constituirían su soporte. 


La figura humana 


El tratamiento de la figura humana incide en la moda- 
lidad misma del hecho histórico: las virtudes y per- 
fecciones sustentadas por individuos aislados, natural- 
mente dotados y capaces, encuadran la acción vol- 
viéndose un factor determinante. La virtud se erige 
en causalidad; los sujetos, virtuosos por naturaleza, 
realizan sus acciones como práctica de dichas virtu- 
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des, virtudes sin tiempo y sin espacio que al revertirse 


en el hecho lo despojan de su propia Inscripción 
histórica. (Cf. Apéndice 19 y 21). 

Estos discursos, en diferente nivel, asumirían den: 
tro del material analizado, la mostración de un espec- 
tro de cualidades apreciables que se manifiestan en 
arquetipos, es decir, en figuras humanas que los sus- 
tentan como formas de exempla y que constituyen 

“tun verdadero olimpo... que Dios ha puesto en el 
curso de la historia”.? El texto arquetípico se mani- 
fiesta fundamentalmente en la anécdota; ésta; además 
de separar el incidente del proceso, construye las 
diversas nociones del héroe de la historia sobre la 
doble mostración de capacidad innata (carencia de: 
proceso de adquisición) y de virtudes intemporales; es 
decir, cualidades apriorísticas que se instalan en un 
deber ser que - peruaale?” de la necesidad de asumir- 
las. 

Los personajes de la historia son ecoHidos 
entonces como “formas virtuosas” de cualidades a 
imitar, émulos finalmente ahistóricos que sustentan 
cualidades diferenciales y complementarias; establecen 
entre sí una totalidad “armónica” donde las virtudes 
parciales no manifiestan contradicción si bien son 
separables en sentidos específicos. Refieren tanto a 
personajes considerados primarios, como a secunda- 
rios, pero en todo caso consagrados ambos a confor- 
mar el repertorio de los comportamientos ejemplares. 

A partir de estas reflexiones y situándonos nueva- 
mente en el marco de estudio del texto, podemos 
observar la presencia de estos dos tipos en los diver- 
sos sujetos dela historia. El primer grupo, integrado 
por los consagrados San Martín, Belgrano, Moreno, 
Sarmiento, y el segundo: por personajes incidentales 
que cooperan con los héroes primarios. 

El tratamiento de ambos tipos adquiere caracte- 
rísticas especiales:: nos e ads a cubierto de las 


3. R. Barthes, “Recherches Réthoriques”, Communications, ss 1970. 
Núm. 16. 
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riesgosas cualidades que implica la acción directa, lá 
, lucha, sustentan los rasgos generales de humildad, 
E áscetismo, disciplina, o bien dos ejes de reconoci- 
miento: el subordinado (justicia) y/o a una instancia 
superior (fe). En el interior de esta clase de héroes 


primarios aparecen nítidamente demarcadas las figu- 


ras del “gobernante” y el “militar”, delineados: por 
estos atributos. Podrían señalarse gradaciones en or- 
den de jerarquización atributiva en lo que va del 
primero al segundo, siendo la instancia máxima la del 
militar, que manifiesta, por una: parte, la. suma de 
atributos de los restantes adjudicándose además el 
poder de la organización y la disciplina que posibili- 
tan la acción. Cuando San Martín: reconoce la virtud 


del centinela, está reconociendo espectacularmente la: 
propia efectividad de su mandato, es decir, el recono- 
cimiento al inferior (soldado, subordinado) no: está 
determinado por la capacidad del soldado, sino por. la' 


imagen que el militar recibe de su prepia: capacidad 
rectora. (Cf. 22, 23, 24, 25 y 5).. 


Los atributos de los sujetos: arquetípicos «“seciin- 
darios” complementan y ratifican por una parte a los. 


*“*primarios”: los soldados:actúan con fidelidad y. su- 
bordinación al jefe, coadyuvando :en su .empresa, el 


baqueano, en el mismo sentido, presta servicio “con. 
su experiencia e infalibilidad”, las damas mendocinas 


sacrifican sus joyas por (o para) el éxito de lacampa- 


ña, creando un efecto mágico de modificación de -la 


situación histórica. Por otra parte, el tipo de cuali- 
dades los instala en un grado. de mayor cercanía a la 
acción, los muestra incluso en esa participación: direc- 
* ta señalando su fortaleza, energía, decisión, valentía, 
etcétera (Cf. Apéndice 19,.20,:21,-26). 

Los dos grupos de héroes, entonces, se: Sribnan 
congruentemente y reparten sus: cualidades. según un 
principio de relación determinante /determinado, (hé- 
roe primario/héroe secundario) y acción mediatizada 
(héroe primario)/acción no mediatizada (héroe secun- 
dario). 

Otro procedimiento vinculado con el tratamiento 
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de la figura humana y su incidencia en la historia, 
que presenta a su vez rasgos comunes con la forma 
del arquetipo, está dado por la' construcción de la 
acción a partir de sujetos que sustentan atributos 
particulares capaces de ponerla en marcha; a diferen- 
cia del arquetipo, ho se explica por nociones: abstrac- 
tas, sino por instancias individuales que los capacitan 
para “dar sentido” al hecho (Cf. Apéndice 27). 


La espontaneidad de la ocurrencia histórica 


En muchos casos esta puesta en marcha de los hechos 
no se encuentra sostenida por la fuerza de la figura 
humana, o mejor dicho, no “conviene” al texto des- 
tacar en los sujetos virtudes que por sí mismas son 
capaces de generarlos. De esta manera, la causalidad 
parece moverse dentro de un-eje de explicación que, 
desvirtuando la necesidad “misma del acontecer histó- 
rico, anula la causa. o:la. sustituye por actuaciones 
milagrosas (sobrenaturales): intervención de una ins- 
tancia superior y/o determinaciones mágicas que 
irrumpen por el “deseo” o la “inspiración”. 


La causa anulada, “ingenuamente” suprimida por- 


el texto, coloca los hechos en un punto del tiempo y 
el espacio sin que medien contextualizaciones previas 
o subsiguientes; el mundo de la acción es en sí mismo 
inexplicable, la catálisis se articula aislada, sin proce- 
so. El avance de Solís y sus hombres hacia los indí- 
genas da lugar “a una incomprensible e inesperada 
maniobra” por parte de éstos que se resuelve en 
violencia ocasionando la- muerte de- los españoles 
(“descuidados mareantes”); una plácida descripción 
de la vida de la colonia precede a lo inesperado: llega 
el primer virrey, una colección de datos costumbristas 
es todo lo que el texto presenta como dato previo. 
En las jomadas de mayo, Moreno es sorprendido por 
una designación “no imaginaba siquiera que pudieran 
designarlo para un cargo de tal importancia”; esta 
modalidad implica entonces un desplazamiento. de 


Moreno desu propia participación, lo vuelve pasivo: 
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“víctima sacrificada” de una circunstancia fortuita. 


« (Cf. Apéndice 22,-28, 29).. 
La sustitución de la causalidad. tiendo: : a contex- 
tuar y explicar los hechos. como. productos regidos 
por la magia y/o el milagro; los primeros se instalan 
en. un proceso reducido a la presencia espontánea de 
factores subjetivos que determinan la realización de 
los hechos. Mágicamente, el deseo o la inspiración los 
construyen desde la reducción temporal que media 
entre el deseo y su concreción; milagrosamente, un 
socorro divino los produce. (Cf. Apéndice 23 y 30). 
Este tipo de intervención milagrosa, puede situar- 
se dentro de un procedimiento metafórico, donde el 
fenómeno de naturaleza extraterrena “el milagro del 


surgimiento de la ciudad”, constituye sobre todo una: 


forma ambigua, estereotipada' de explicación. Sin em- 
bargo el milagro se vuelve otras veces un: producto 
directo de la voluntad divina: el pueblo tucumano, 
que ha luchado junto: a Belgrano en una batalla, se 
desconoce como - factor determinante: del triunfo y 
transfiere a la Virgen el mérito, “ella sin duda ayudó 
a Belgrano puesto que el triunfo fue obtenido preci- 
samente en su día”. 

Estos mecanismos se maleaman en las formas 
poéticas, donde. la. especificidad del procedimiento 
ayuda a mostrar: los. acontecimientos como sobrede- 
terminados por la subjetividad y el sentimiento y 
reducidos a una inmediatez que constituye la relación 
entre causa y efecto (deseo, inspiración/hecho), inme- 
diatez que contribuye entonces a ocultar el tiempo y 
el proceso de la historia. (Cf. Apéndice 31 y 32). 

- Por otra parte este pasaje. mágico o el efecto 
milagroso, muestran al. sujeto como un factor pasivo, 
contiente causal y/o privilegio de inspiración o recep- 
tor de una voluntad ajena; situación. que a su vez, en 
un nivel más general, está. ligada estrechamente al 
desplazamiento de las motivaciones históricas y al 
desentendimiento del factor relacional (social) que 
moviliza los procesos. Milagro, inspiración, deseo, des- 
causación, signos que finalmente remiten a. una cohe- 
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rente vertebración semántica: la espontaneidad del 
hecho histórico. SNE 


Conclusión: Las perspectivas textuales de los mecanis- 
mos ideológicos. 


La determinación del sistema ideológico que compor- 
ta en particular este texto, supone la confrontación 
entre las restricciones y. mecanismos de las modali- 
dades discursivas con el tratamiento de las temáticas, 
es decir, del tipo de selección que determinados te- 
mas hacen de determinada retórica; por otra parte, de 
la consideración, enel interior de las: incas; de 
los contenidos que éstas manifiestan. : 

¡Ambas instancias suponen un proceso de suo: 
ción e interpretación que permita delimitar las regula- 
ridades que: atañen tanto a la modalidad discursiva 
como a la significación que maneja el discurso. 

La primera implica, por una parte, la reconstruc- 
ción formal del manejo retórico: dentro de un campo 
especifico discursivo (el libro de lectura) y por otra, 
la vinculación de la modalidad con los contenidos 
que se instauran bajo determinadas condiciones o 
necesidades de acuerdo: a los consumidores y/o-.a la 


propuesta que conlleven: la anécdota con el hecho 


histórico, la descripción: topográfica con el trabajo, 
etcétera. La segunda se instala primordialmente en la 
determinación de: regularidades entre los temas, to- 
mando como punto de partida la. confrontación de 
los mecanismos semánticos que generan como entida- 
des aisladas. Estas especies: de reglas de construcción 
remiten, o son remitidas desde una estructura ideoló- 
gica compleja que las ““admite” y ordena. El siguiente 
'cuadro «sintetiza esa correspondencia: 


ORGANIZACION SEMANTICA<-—->MODALIDADES DISCURSIVAS 


a iaa a 
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Regularidades de las modalidades discursivas en el 
. «ámbito del texto A : 


La descripción funciona delimitando el campo; trans- 
forma (conforma) el trabajo en “lugar” de trabajo, 
especializa la acción, la desliga de su temporalidad, 
retrata una: naturaleza animizada (útil, dadora) y acti- 
va, penetra la historia con la semblanza de sujetos 
“fotografiados” en una paralización puntual y la 
" “contextúa”” en cuadros pintorescos. iS 
La anécdota transforma la historia en incidente, 
lá organiza en series de hechos particulares, protago- 
nizados 'por sujetos virtuosos (arquetipos, figuras). Su 
función se centra primordialmente en la exaltación de 


estas virtudes que son, en última instancia, lo demos- - 


trado por el incidente; este procedimiento diluye,. por 
su mismo mecanismo, la situación: y las. relaciones 
donde el “hecho” confirmatorio tontado por la anéc- 
dota encuentra «su sentido. qe 

-Las. formas de relato, además de poco. frecuentes 
en relación a las modalidades anteriores, 'se sitúan en 
una zona “marcada” por lo literario. Se ubican en la 
naturaleza para reforzar su caráctersanimizado-dador; 
los elementos' naturales. “cuentan. sus deseos y ac- 
ciones” escamoteando .en esa naturalidad otorgadora 
su propio proceso 'o las verdaderas relaciones que. con 
ella establece el hombre; o refieren también a: leyen- 
das de- origen asumidas como. formas míticas. Su 
presencia -en' la historia 'se: plantea dentro del mismo 
eje: el origen de la colonización. constituye así una 
especie legendaria que apoyada:en el alejamiento tem- 
poral, explica las motivaciones y sucesos que “permi- 
tieron la existencia de la historia americana”. 

Estos relatos, sin “embargo, aparecen recortados 
como retazos de narración; refuerzan la imprevisibili- 
dad de los hechos a partir de una combinatoria que 
tiende.a eliminar la causalidad y las secuencias de las 
funciones. 

Las modalidades ejemplificadoras constituyen el 
eje denotado de una “organización global didáctico- 
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moralizante. El predominio de metáforas de la natu- 
raleza como apoyatura del procedimiento devuelve 
una imagen “naturalizada” de las relaciones humanas 
y consecuentemente evita, con el mismo desplaza- 
miento, la presencia de actores-hombres que muestren 
“al desnudo” las. pautas ideológicas que resuelven sus 
relaciones sociales, 


Los procedimientos semánticos 


Las distintas temáticas muestran procedimientos y 
mecanismos por medio de los cuales el texto las 
explica. 

_. En cada caso aparece “resuelto el universo especí- 
fico”” desde una coherencia de regularidades delimita- 
bles, especies de formas finitas semántico-ideológicas 
que se organizan en una totalidad estructurada. Esta 
totalidad se ordena en múltiples variantes discursivas: 


sujetos, elementos, acciones, modalidades, etcétera, 


que representan, en otras palabras, las múltiples va- 
riantes que remiten a un mismo universo ideológico. 
- Cuando nos referimos al tratamiento de las dife- 
rentes temáticas señalamos que, en cada caso, estas 
aparecen resueltas como entidades coherentes. Falta 
ahora reconstruir las correlaciones que sostienen entre 
sí. Este procedimiento nos permitiría abordar, si bien 
en.forma provisoria, ejes de significación que operen 
como generadores de los diversos mensajes. 

Las conclusiones sobre la naturaleza “cuyo campo 
referencial se instala en la naturaleza misma” y sobre 
la temática del trabajo permiten establecer estrechas 
correlaciones que resultan de su verificación contras- 
tiva. En primer lugar, los textos parten en su totali- 
dad de dos negaciones, de dos signos que marcan 
positivamente a la naturaleza y negativamente al suje- 
to del trabajo. : 

La naturaleza que ejecuta acciones, que funciona 
como determinante .y destinador, se carga de valora- 
ciones que, al reforzar su actividad, niegan, desde el 
mismo sentido, el proceso que la transforma. 
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El hombre se vuelve receptor pasivo de una cate- 

. goría que funde y amalgama. en sí su carácter de 
«materia prima, producto y riqueza. En el tratamiento 
de la naturaleza el hombre es una ausencia en sú 

papel de sujeto transformador, está allí recibiendo lo 

que “naturalmente” pareciera 'otorgársele. Este “estar 

allí” remite al tratamiento del trabajo: las descripcio- 

nes estáticas de este campo referencial ubican al hom- 

bre en el espacio de la transformación, y lo sitúan en 

el mismo nivel de los efectos que produce. De esta 

correlación resulta: 


.  destinador . á 


NATURALEZA 
destinatario 


que implica una relación determinante-activo (naturá- 
leza)/determinado-pasivo' (hombre) sobre la doble ne- 
gación: proceso de transformación de lo natural/ 
proceso productivo con el sujeto - humano” como pro- 
tagonista, 

Este nivel que vincula las zonas interactuaintés de 
la naturaleza y el trabajo se verifica en el tratamiento 
de la historia, a partir del mecanismo con que se 
manejan los hechos; volvamos a las pci conclu- 
siones a que llegamos. A 

El discurso privilegia el incidente sobre; las deter- 
minaciones históricas a partir de dos funciones corres- 
pondientes: 

1) El hecho (incidental) se o por la virtud 
5 héroe (arquetipo). 

. O bien: 

2) El hecho (incidental) se resuelve por determi 
naciones externas (magia, milagro, azar). 

Estos dos “ordenamientos qué “ocurren” en el 
texto configuran también una perspectiva extrínseca 
de la historia: las determinaciones externas cubren 
mágicamente  (encubren) las reales contradicciones 
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- HOMBRE 


que alimenten el proceso, desconextúan al sujeto, que 
tiende a transformarse en el “médium” arbitrario e 
ingenuo de una fuerza inexplicable que lo conduce; 
consecuentemente, y abolidos por estos mecanismos 
que explican los sucesos, los hombres, los pueblos, 
desaparecen ante la instancia (suprema) que los desli- 
ga de la historia. 

La fuerza de la naturaleza que niega al hombre el 
esfuerzo de trabajo transformador resulta entonces el 
equivalente en la historia de las sobredeterminaciones 
que niegan a su vez las contradicciones (sociales) que 
la generan. 

Desde otra perspectiva. la propuesta ética supone 
un Campo de sentido que si bien es diferente de las 
temáticas, atraviesa desde sus formas. didáctico- 
moralizantes la totalidad de los contenidos del texto. 
Como nivel denotado, en este aspecto, señalamos el 
papel que juega una naturaleza desplazada metafórica- 
mente; ésta revela, en última instancia, un sentido 
general persuasivo del “refuerzo del statu quo”. Esta 
afirmación implica un contrario omitido: la contra- 
dicción y la lucha que construye un proceso; por otra 
parte, esta instancia supone también un “bien” sobre- 
determinado por una voluntad superior que produce 

y/o avala lo inevitable de la realidad; lo dado, lo 
preestablecido, desde:.concepciones. morales utópicas 
o recurrencias a un poder superior que estructura el 
destino. 

La confrontación con lo que refiére la historia, el 
trabajo y la naturaleza, permite reconoter una corres- 
pondencia profunda con el plano ético en "cuanto 
participa de presupuestos que niegan. la naturaleza 
conflictiva de los procesos y, además subrayan su 
carácter moralizador: la historia construida por el 
“bien” arquetípico, el trabajo (individual) desde una 
función moral que lo estimula y la naturaleza. desde 
el “dar” generoso que la instituye. 
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+ APENDICES - 


CUADRO A — Libros de lectura usados por los alumnos de 
cuarto grado en el distrito escolar La Plata. Relevamiento 
del Ministerio de Educación de la Provincia de Bs. Aires. 


¿Libro N? de cursos... porcentaje 
Canta Boyero ..... ao... “1,138 30 
Aula cordial ....... esa 673 17,7 
Girasoles ........... e 633 * 16,7 
Reloj de sol -. .....t..o.. - 472 12,4 
Manantial. ¿once 431... 11,33 
Albricias in cee £2 02012. 15,2 
¡Flores y espigas ....... a MAT 80, 
Voces cordiales... .........- e TÓ oo r O 
.Cardos en flor. ..ocoroo co. 41 1,0. 
Entre Amigos ....- tii Ma 20,0 

0,0 


Total ..... ias e BB o 004 
“Textos 

1. AL VIEJO TILO DE MI ESCUELA 
Dios te ha dado un destino - 
que tal vez ni soñaste 

allá, en tus años mozos. 

que ya lejos están... 

Un rinconcito cálido” ] 

como blando regazo, 

al que no llega el hacha, 

ni el pico llegará. 

Un santuario poblado - 

de niños y de pájaros... 

Si Dios aquí te ha puesto... 
porqué, Dios lo sabrá. 


2..LA ARDILLA SE DEFIENDE: - 


- Me permito' hablarles de mí —a pesar de mi pro- 
verbial timidez— porque imagino que algunos de us- 
tedes me tienen simpatía, ya que, frecuentemente, se 
compara a los niños conmigo. El hombre, en cambio, 
no me quiere porque —según aseguran . las malas len- 
guas— yo causo grandes perjuicios, comiéndome las 
yemas y los brotes tiernos, las nueces, los piñones; 
royendo las cortezas de los árboles y saqueando los 
nidos de las aves.. 


dro ..«. .—....<. <<... o... .... 0. 0... ...'. « ao a o .« e... . ....... 


Mirenme-.las patas on ¿no “se asemejan 
mis manos a las de ustedes? ... Si Dios me las: hizo 
así, ha de: ser, supongo, para que yo NENA sujetar las 
piñas... 

Aunque los hombres no me miren con benevolén: 
cia, la naturaleza- otorgó buena longitud a mis patas 
posteriores: y. flexibilidad a mi- cuerpo; .:. Y si, ade- 
más, se me concedió un oído finisimo y unos ojos 
exploradores de los que nadie ni nada escapa sin ser 
visto... ¿no creen ustedes que será para que yo pueda 
defenderme de quienes me persiguen: el hombre, el 
zorro, el buho, el halcón? . .ñ 


«Tranquila ya, descubre su cuello, arrúigado como el 


de un viejo, que ya va alargando y retrayendo mien- 


tras marcha con la lentitud propia de quien ya está 
en el límite de una dilatada existencia. E 

En. ocasiones, el niño la sumerge en una. enorme 
palangana con agua “barrosa, y ella se pone a nadar 
ágilmenté” como si, de pronto, hubiera rejuvenido. 


e. . . . .«. ... .0....b../..n..X.(Ú%n. . ». o. ...—.. . .«<00.. «0... . o... e. . .00 4... . 


.desciende, como todos los quelonios, de gigantescos 
- antepasados que vivieron hace. millones de años; y 
“que han podido sobrevivir hasta nuestros días gracias 
a su caparazón, su sobriedad . y sus costumbres... 


4. ¿QUIEN TARA 14 LA 
CORDILLERA? .. 


Lo» +. . +... . . .< . 0... o... .. +... 0. «<<... .«........o.o..0 0... 


—¿Conoces tú a. un diablo invisible que se entre- 

tiene en triturar la cordillera de los Andes? 
—¿Triturar?: Quieres decir... . ¿romper? 

SÍ, romper en pequeños trozos... 

—¿Y dices::que: es. un diablo? Debe: tener la fuer- 
za de cien gigantes juntos. 

—La. tiene. Es el mismo: diablo que nt los 
mosaicos de:la vereda cuando se:los ha'colocado muy 
pegados uno con otro. ea quíen a 

—No, tío, aún no.. E 

: —Dime, Néstor:' ¿por qué se deja una: pequeña 
separación. «entre un tramo: de: riel y. A que le sater 
Ya te:lo expliqué la:vez pasada... 

—i¡Sít .. e z ser secalentadas por ¡el dol: las 
- vías Se... agrandan... . ¡dilatan! 

— ¡Eso es! ¿Y ls las dilata?. . 

—GEl calor del sol! 

—Pues, ahí tienen al diablo invisible: és el: calor. 
Durante el día recalienta las rocas y las dilata. Pero, 
al llegar el frío de la noche, las rocas vuelven a su 
tamaño normal; y así, día y noche, dilatándose y 
contrayéndose,” las peñas se o y. terminan por 
partirse. ' A do 

—Y esos pedazos" caen. 

—Sí, pero no termina “ahí la: :cosa. Otro: diablo de 
gran fuerza, el viento, transporta los trozos, divirtién- 
dose en hacerlos chocar “unos con otros, hasta partir- 
los más aún. Y los torrentes, “bajando. con impetu 
desde lo alto, también ayudan a desmenuzarlos. 
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— ¡Qué poder tienen esos diablos, tío! Sol, vien- 
to y agua... E 

— ¡Ya lo creo :que son poderosos! Entre. los tres, 
dejan el “suelo cubierto. de escombros, como. si. las 
rocas fueran de turrón o de mazapán. 


5. EL CONDOR-.. 


ce... os... o00sr ancora cosa dsc aa rs ra osos o 


¡Ahí lo tenéis! Es la mayor y la más ña de 
las aves que vuelan. No posee hermoso plumaje; sólo: 
un blanco. collar de delicadas plumas cual una conde- 
coración de la naturaleza.- 

No sabe cantar ni tiene habilidad para construir: 
un buen nido. Pero seduce a quien lo contempla por 
as grandiosidad de su porte y. la majestad de su vuelo; 

«porque, al mirarlo uno siente. que él está por: 


ehclña: de todo, que todo lo domina con serenidad y 


acierto: cumbres, volcanes y tempestades. Parece el 
simbolo del poder; pero de un poder que desdeña las 
comodidades materiales, como lo demuestra su míse- 
ra y fría vivienda en lo más alto de la desnuda cima. 

Hay hombres así: fuertes, serenos, capaces de 
dominar multitudes y situaciones; sin embargo, son: 
sencillos, sobrios, austeros, porque no necesitan del 
lujo ni de la ostentación para ser respetados. 

Un poeta argentino de: merecido prestigio, Ole- 
gario  V.: Andrade, comparó, en un bello poema, a 
San Martín con el poderoso habitante de las nieves 
andinas. Ejemplo, el primero, de altura de ideales, de 
ilimitado desinterés personal, de máxima sobriedad de 
costumbres, nos evoca, en la mente, el recuerdo del 
cóndor, el ave majestuosa ante la cual se inclinan 
reverentes todas las demás aves del universo. 


6. EL SACRIFICIO DE LA 
NUBECILLA 


Mecida suavemente por la brisa, la nubecilla mira- 
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. “quemada. ' 


ba: el trabajo penoso de los hombres sobre la tierra 


. —¡Cómo me gustaría ayudarlos! —pensaba— ¡Si 
yo pudiera aligerar su trabajo y dar de -beber a los 
que tienen sed! : 53 E Po e ; 

A medida que el día avanzaba, la nubecilla ¡base 
tomando más grande y sentía, cada 'vez con más 
fuerza, el deseo de ayudar a esas gentes que luchaban 
contra la tierra reseca. 

La nubecilla había oído decir que, cuando las 
nubes descienden muy cerca de la' tierra, se transfor- 
man en lluvia y mueren. Sin embargo, no vaciló. + 

—Suceda lo que quiera —se dijo—, yo socorreré a 

. los hombres de la tierra. "> A 
No. bien lo dijo,'se sintió milagrosamente grande' 
y fuerte. Jamás pensó que pudiera alcanzar un tama- 
ño y una fuerza tan extraordinarios. Suavemeñte ini- 


ció su descenso sobre (los campos y los” bosques se- 


dientos. . - 


-: Era ya tan: pavorosamente: grande, tan majestuosa: 
y sombría, que todos, hombres y animales, la mira- 


ban atemorizados. : a 

Los árboles se inclinaban ante ella y las flores se 
cerraban; aunque todos los seres de:la Creación com- 
prendían que llegaba para salvarlos... po 


—¡Ya voy! - ¡Ya voy! —gritaba la nube— reci- 


bidme...que quiero ofrecer mi vida por vosotros. - 
- Al decir esto, un deslumbrante -resplandor brilló 
en su seno: El trueno :estremeció los aires y un «amor 


inmenso llenó el corazón de la nube cuando sintió: 
que. se «volcaba'en torrentes de lluvia” sobre la tierra. 


-¿La buena'nubecilla, que no había vacilado en 
sacrificarse en beneficio de los hombres, no murió del 
todo, porque las gotas que se filtraron en el sueló y 
las que engrosaron el caudal de los arroyos y ríos 
concluyeron por retornar-al viejo océano de” donde 
habían salido. pa 


7. EL PAMPERO 
Su llegada es esperada “ansiosamente, después de 
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haber tenido que soportar la dominación aplastante 
de los otros vientos. Y esta visita significa atmósfera 
despejada, cielo azul y aire respirable. Sus efectos se 
notan en la reacción que experimentan el hombre y 
los animales. ad 


.n...A..Á.0..—ÁX.2...o. 
oo... +... +... . . 40. 
Mosa 


_Su paso es esperado en todas las latitudes del 
país; su visita es bien recibida, como la del amigo 
e % > E á : 

... acude al llamado, generosamente. No limita ni 
reserva sus fuerzas. Para él la distancia no existe, y 
así llega hasta las regiones del zonda, del chorrillero; 
a la selva, a la montaña. Siempre listo, siempre dis- 
puesto, como el verdadero amigo, como el hermano. 


E O ES 


E -— María T. Villafañe Casal 
8. GENEROSO COMO EL ARBOL . 
El hombre se acercó al árbol; llevando un- hacha 
en la mano. EL dt E IEA ita 
. Amigo árbol...«Nos conocemos desde hace tanto 
tiempo que, estoy seguro, vas a comprenderme y a 
perdonarme. PUR 

Necesito “construir una: cuna para mi pequeño 
recién nacido; además, debo: encender fuego para co- 
cer el alimento -de mis hijos y' calentar la choza en 
estas largas noches de invierno. Tú sólo puedes pro- 
Porcionarme la madera. Pero tengo: que sacrificarte, 
querido árbol!: No me queda otro remedio... 

—No' te aflijas, buen: hombre: corta, hazlo pron- 
to... Contento me presto al sacrificio sabiendo que 
me destinas para las necesidades de tu: hogar. Pero, 
eso si: apenas me derribes, planta dos de mis ramas: 
en tierra fértil; y cuídalas:con paciencia y cariño para 
que arraigen y se transformen en árboles "corpulentos. 

No quiero que, andando el tiempo, otros hombres 
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se queden sin madera porque yo no pueda ya brin-. 
: gdársela... * a do ra ra 


. 


—Asi 


1 


lo haré, sabio y generoso migo. 


. o... .. .... o...» 
A AT a A IT A 


o... . . «0...» 0... «so. . 
A O 


- Además de alimentar al hombre y a los anima- 
les, mis granos proporcionan la mayor parte del almi- 
dón usado en el mundo. También dan alcohol. ¡Si 
supieran ustedes cuántos establecimientos hay en el 
mundo que fabrican aguardiente nada más que con 
JA aior A e e 
“—Y ese alcohol, espiga... ¿para qué sirve? 

—Para la industria. También es utilizado en la 
fabricación de esa bebida que llaman “gin”... y de un 
ácido, denominado “carbónico”, que tiene gran apli- 
cación industrial, por lo que es muy valorado, como 
es valorada la “glucosa”, un azúcar que también se 
elabora con mis granos. - PIN 

—¡Caramba, querida espiga! No suponíamos no- 
sotros que tuviera usted tantos méritos... --: 

—Y aún no los conocen todos. ¡Han oído hablar 
de los maíces blancos? . o 

- —¡Pues, claro! 


—Bien, con ello, además del chuño y la maicena, 


se hace gran. cantidad . de alimentos para niños y 


enfermos. Por otra parte, del gérmen de mis granos se. 


extrae un aceite para usos industriales. Y de... 
. —¿Todavía más, encantadora espiga? onto 
—Más, muchos. más.productos se obtienen de mis 
granos, pero, como «temo. cansarlos, aqui me deten- 
go... . p Pe : Ñ . o ai 


para qué sirve la chala.c. +: 


—Si está bien madura, pará alimento de las vacas, 


en el invierno, cuando los pastos escasean :en el cam- 
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__—No, continúe usted, se-lo suplicamos... Diganos 


—¿Y, sino? ... 

—Para fabricar una sustancia llamada “celulosa”, 
con la cual se elabora el papel: 

—¿Papel? 

—Ni más ni menos: el papel de los diarios, el que 
informa, el que instruye... Y esos vistosos papeles de : 
colores... y esos, delicados, que llaman “de seda”... y 
hasta los rústicos papeles de envolver... se hacen con 
mi chala, a la que mucha gente moteja de inservible. 

— ¡Menos nosotros, espiga, menos nosotros! Y, 
ahora, diganos usted: el marlo... ¿sirve para algo? 

— ¡Desde luego! Con él se fabrica una sustancia 
aisladora, muy utilizada en aparatos eléctricos y en la 
construcción de cables submarinos.” 

— ¡Qué maravilla! Confesamos que nunca supi- 
mos que fuera usted... 

—Que fuera yo... ¿qué? 

. — ¡Un tesoro, querida espiga! ¡Un tesorazo! ... 


10. LA LEYENDA DE 
LA YERBA MATE 


Dicen que un día el Todopoderoso, acompañado 
por Juan y Pedro, salió a recorrer el mundo, llegando 
por fin a Misiones.! E 

Luego de una penosa jornada a través de una 
espesa selva, dieron con la casa de un viejecito que 
tenía una hija joven,- bella y buena, a la cual, para 
conservarla siempre dichosa, había traído a vivir a ese 
sitio. no pisado aún por otros hombres. 

- Tan hospitalario como pobre, el viejecito, para 
agasajar a los viajeros, no vaciló en sacrificar la única 
gallina que poseía. Al ver esto, Dios, después de 
cambiar Opiniones con Juan y Pedro, llamó aparte al 
generoso anciano y le dijo: 

—Tienes la santa virtud de la hospitalidad, a pesar 
de tu pobreza, quiero premiártela. ¿Qué deseas? 
¿Qué hay en el mundo que pueda complacerte? 

—Señor —contestó humildemente «el anciano—, 
tengo una hija a la que adoro. Si pudiera yo hablar 
con Aquel para quien nada es imposible, pediría para 
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y cariñoso, impreso en el alma de cuantos la hubieran 


mi niña una larga existencia sin penas, odios ni dolo- 
res; y, para después de la muerte, un.recuerdo dulce 


conocido. 

—Tu conmovedor: deseo quedará satisfecho: no 
sólo haré a tu hija inmortal para que nunca desapa- 
rezca de- la tierra, sino que le daré tales virtudes que 
siempre será recordada con cariño y Alea por los 
hombres presentes y futuros. 

a para cumplir con su promesa, Dios transformó 
a la niña en la planta de la yerba, la cual, desde 
entonces, vive y perdura en el bosque; pues, aunque 
se la corte, retoña y produce siempre; y, en todo 
momento, es recordada con simpatía y afecto por los 


hombres de los bosques y de las. peo: a los que * 


brinda sabroso y sano regalo. 


J. B. Ambrosetti 
> (adaptado) 


11. EL NÑANDUBAY Y LA PAJA 


Un trocito de mñandubay, entre las cenizas del 
fogón, lentamente se iba consumiendo. Poca llama 
salía de sus ascuas, pero cantaba suavemente el agua 
de la pava, y hubiera podido cantar así durante 
muchas horas, antes de que se apágase el fuego. 

+ No muy lejos había un gran montón de paja; y la 
misma brisa que, al correr por la llanura, de vez en 
cuando avivaba el resplandor de la brasa, murmuró al 
oído del ñandubay lo que la paja, en tono de despre- 
cio, había dicho de él: “No sé cómo se llamará esto, 


pero seguramente da más compasión que calor.. Casi 


tengo ganas de ofrecerle mi ayuda para' enseñarle * -lo 
que es fuego”. 

De acuerdo con el ñandubay, la brisa, soplando 
fuerte, echó encima del. fogón todo el montón ES 
paja. 

Soberbia fue l Manda pero. tan rápida pasó y y 
se extinguió tan pronto, que dejó apenas una ceniza 
liviana, sin haber siquiera conseguido hacer hervir el 
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agua. Y con calma siguió consumiéndose el trocito de 
leña, haciendo suavemente cantar, durante muchas 
horas todavía, el agua en la pava. 

Lo que vale en la vida es el esfuerzo que dura. 


“Godofredo Daireaux 


12. LA NARIZ Y LOS OJOS 


Quejábase una nariz de tener que soportar el peso' 


de los anteojos. . . 

. —¿Por que habré de ser yo, eternamente, la cabal- 
gadura de las gafas? ... ¿Qué gano con ello? Los que 
se benefician con mi esfuerzo son los ojos, que ni las 
gracias me dan. ¡Así andan las cosas en este mun- 
do! ... 

Cierto día, no pudiendo tolerar por más tiempo 
lo que consideraba una verdadera injusticia, consi- 
guió, mediante una brusca sacudida, que los anteojos 
fueran a e al suelo, _donde, los vidrios se hicieron 
añicos. 

El dueño, que “no podía ver ni a un palmo de 
distancia, al ser privado de tan precioso auxilio, tro- 
pezó con una piedra y cayó cuan largo era. 

Estrellóse la nariz, quedando transformada en al- 
go muy parecido al puré de tomates. 

Con mirada burlona, le dijeron los ojos: “¿Qué 
dices ahora? ... “Por "haberte negado a ayudarnos, te 
ves en este estado. ¡Cuántas veces, sirviendo a los 
demás, se sirve uno a sí mismo! ”. 


13. ENTRE SOL Y VIENTO. 


El sol y el viento discutieron, cierta vez, sobre 
cuál de los dos era el más fuerte. Como es natural, 
cada uno creía serlo más que el otro. 

Mientras disputaban, divisaron a un viajero que 
caminaba po la carretera, envuelto en 'una amplia 
capa. 

—He aquí la oportutiidad'¡dé "deniostrar nuestra 
fuerza —dijo el viento—; “aquel de nosotros dos que 
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obligue a ese viajero a quitarse la capa, será recortoci- 


] «do como el más fuerte. 


—Acepto —contestó el sol. 

Seguidamente el viento comenzó a soplar con 
todas sus fuerzas; se echó sobre el hombre y, en su 
empeño por arrancarle la capa, lo azotó con lluvia y 
granizo. 

Cuanto más se obstinaba, más apretaba el viajero 
la capa contra su cuerpo. Terminó el viento por 
calmarse, al ver que no conseguía su propósito. 

El sol, entonces, comenzó a enviar rayos cada vez 
más cálidos: Al rato, el calor se hizo insoportable y el 
hombre no tardó en desabrocharse la capa. 

- Un instante después, se la quitó. 

El sol había vencido sin recurrir a la violencia..... 


- (Anónimo) 


14, ¡ESTO ES COOPERAR! , 

_- Ayer fue un día realmente feliz para nuestro 
barrio: habíamos terminado, ¡por fin! , de recons- 
truir la escuela. Y digo reconstruir porque la pobre 
estaba ya semidestruida: techos con goteras, pisos 
rotos y carcomidos, paredes descascaradas y con pro- 
fundas grietas. ' 

Sin aguardar a que las autoridades. pudieran ocu- 
parse del problema los vecinos hicieron una colecta: 
con el dinero recaudado, compraron los” elementos 
necesarios y... ¡manos a la obra! 

Con voluntad y entusiasmo, sacrificando las horas 
de descanso, trabajaron todos los padres del vecinda- 
rio. Unos, reparando los techos, los pisos y los mar- 
cos de las ventanas; otros, reemplazando los vidrios 
rotos. Una buena pintada dejó la escuela: como acaba- 
ba de nacer. , 

Las madres confeccionaron primorosas CoHlinás 
para las ventanas de la dirección y la sala de música. 
Las maestras completaron la obra, retapizando algu- 
nas sillas distribuidas por las aulas. Hasta sobró dine- 
ro para adquirir macetas con-plantas, que colocamos 
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alrededor del viejo tilo del patio. ¡Qué hermoso efec- 
to! ... 

Todos juntos, padres, madres, maestros y alum- 
nos, estuvimos reunidos celebrando gozosos el triunfo 
de nuestros esfuerzos. 

¡Qué alegría da al espíritu la obra. en común! 


15. TODOS JUNTOS 


Un hombre viajaba por la montaña y llegó a un 
punto en que una gran roca interceptaba el camino 
por completo, no siendo posible pasar ni por la 
derecha ni por la izquierda. Viendo que no podía 
continuar el viaje, trató de abrirse paso removiendo el 
peñasco; pero todos los esfuerzos que realizó resulta- 
ron vanos. ? 

—¿Qué será: de mí —decía— fundo: llegue la 


od y me encuentre en'este lugar solitario, sin 


abrigo y sin medios de defensa, a la hora en que las 
fieras salen de sus guaridas para buscar alimento? 

Estaba entregado a estas. amargas reflexiones, 
cuando llegó otro viajero. que también quiso mover la 
peña que le cerraba: el paso; pero, como tampoco 
pudo lograrlo, se sentó. en silencio, dejando caer la 
cabeza sobre el pecho. 

Y después llegaron muchos otros; y como ningu- 
no podía mover la roca, se llenaron de terror, pensan- 
do en los peligros:a que estaban expuestos. 

Al fin, uno de ellos dijo a los demás:: 

..— Hermanos,“ ¿no. podríamos. conseguir, tados” jun- 
tos, lo que cada uno por sí solo no ha logrado? 

"Movidos por esa invitación, levantáronse, y todos 
al mismo tiempo empujaron la: roca. El peñasco ce- 
dió, dejando libre el camino, y los hombres pudieron 
seguir en paz el viaje interrumpido. 


Lamennais 
(adaptado) 
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16. UNA ESTANCIA MODERNA 


da 9. .......—....<... .<.... 0.0.0.0. 02 0.2. 0.0. .<. 000.020.000. 00.0. 


La Querencia es una estancia de gran prestigio en 
la zona, debido a la' calidad de su ganado vacuno, 
lanar y caballar. 

Son encomiables la prolijidad y el orden que 
reinan en este establecimiento. Los alambrados están 
bien tendidos y asegurados a robustos y firmes pos- 
tes. Las aguadas y baños para la hacienda, convenien- 
temente distribuidos,; proveen el agua necesaria, la 
que es extraida del subsuelo mediante motores siem- 
pre bien engrasados..-' E 


Los peones ocupan sencillas pero cómodas vi-. 
viendas. La casa de don Baltasar Arregui, que es el : 


propietario de la Querencia, se alza sobre una eleva- 


ción del terreno, dominando un amplio panorama. +: 


Cuando Romualdo: y Nicolás llegaron a la estan- 
cia, les sorprendió el aire de fiesta que. alegraba. el 
ambiente. . : a EE 

: —¡Cómo para no alegrarse! ... —les dijo el: capa- 
taz—. Un toro y una vaca de aquí han sido premiados 
en la exposición... ¡Don Baltasar:no cabe en el pelle- 
jo, de puro contento! Ea E 

. El niño supo. después que muchos extranjeros 


visitan con frecuencia la estancia: para ver de cerca. 


esos planteles de animales sanos y fuertes, cuya carne 


y cuya lana don Baltasar exporta, satisfecho dé enviar 


a:otros países esas” excelentes muestras de nuestro 
suelo. po : mio Cia E 
' Durante el día, Nicolás tuvo oportunidad de pre- 
senciar la esquila. ¡Con qué rapidez se lleva a cabo!- 


Los peones derriban fácilmente a la oveja, la 


sujetan con la rodilla, le hunden «entre los vellones: la 
filosa navaja de la esquiladora eléctrica... ¡y ya está! 
.. Despojada de su abrigada vestimenta, ahí se va la 
ovejita a reunirse con sus compañeras, inspirando 
lástima por lo desvalida que parece. 
—Otra! —gritan los peones. Y así, una tras otra, 
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mientras se amontona el inápreciable tesoro de la 
lana, que luego será enviada a Europa para que con 
ella se tejan los mejores casimires que se conocen. 

Don Baltasar Arregui: no nos cabe ninguna duda 
de que usted rinde a su patria grandes servicios. 


17. LA CHACRA DEL ABUELO 


El abuelo Fermín. posee una chacra que hace 
honor a nuestro pueblo. 


LO... ..h.o....oo.na.'oso 


Aunque _ho es muy grande, cuenta con una 
moderna máquina segadora que cumple a la perfec- 
ción, y en menos que canta un gallo, con la tarea de 
segar los cereales y de agruparlos en gavillas. 


co. ..—(..o.<«.. .. . . <%0 0.0222. .292»00.0%9000o0.o< 0002.02 0.9. .0.02. 0... ./.. 


_. Ya he contratado la trilladora —dijo el abuelo— 
pronto estará aquí... - á 
_ Además del trigo, en la Pizpireta, que así se llama 
la chacra, se” siembra girasol, maíz, avena, cebada y 
alfalfa. 2 . q SS z + a k 

Cerca de la casa, hay una huerta' que asombra por 
la variedad y calidad de sus hortalizas y legumbres. 
Dan ganas de comerlas sin aderezo ninguno. ; 

¡Y- qué decir de los árboles frutales! Durazne- 
ros, Ciruelos y manzanos compiten en brindar sabro- 
sos y tentadores frutos. 

Es verdad que el abuelo los riega, en épocas 
propicias, con líquidos insecticidas que destruyen las 
larvas de los insectos dañinos. Por otra parte, la tierra 


que los alimenta es enriquecida continuamente con 


fertilizantes y abonos. 
Sólo así se explica la lozanía y fecundidad de sus 
vegetales. E o De 
- Da gusto visitar la, chacra del abuelo Fermín. Se 
respira en ella amor por el suelo... y por la patria. 
¡Porque es la patria la que 'se beneficia con el 


- trabajo incesante del chacarero!. 
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Pizpireta: ¡ojalá hubiera muchas como tú en la 
' inmensa extensión del suelo patrio! EE 


18. LA VENTANA DE LOS : 
GERANIOS 


Aquella desportillada casa tenía una sola ventana, 
de hierros enmohecidos y rotos. No menos de treinta 
recipientes de lata, de todo támaño, la “cubrían casi 
por entero. Y en cada uno de ellos había una planta 
de geranios: rosados, rojos, violáceos, blancos, anaran- 
jados... AN 

Como casi siempre estaban en flor, la casa, aún 
cayéndose de vieja, era la más hermosa de todo: el 
barrio... a 

Viendo esa casa ante la cual me detenía con harta 
frecuencia, comprendí que nada supera a las galas de 
la naturaleza; .y que, hasta los seres más humildes 
— ¡y vaya si lo son los geranios! — pueden brindarnos 
tesoros de gracia y ternura si por nuestra parte, les 
ofrendamos iguales sentimientos. Ed 

. Quise poner en práctica lo que había aprendido; 
y comencé a plantar gajos y más gajos de malvones y 

geranios en cuanta vasija me cayó a mano. 
- ¡Todos prendieron! ... : A 

Mi casa es hoy la más atractiva en cien cuadras a 
la redonda. Y yo, el orgulloso propietario de tanta 
belleza. mes 


CA O E E A ES 


Manuela había nacido en Tucumán, la dulce tierra 
de los azahares. Era una mujer fuerte, enérgica: su 
brazo lo mismo empuñaba un fusil que desmenuzaba 
con la azada los terrones macizos de la tierra virgen. 

En su corazón, al igual que en todos los corazo- 
nes, latía indomable ese anhelo de libertad que los 
“seres traemos al nacer, como si fuera un don conce- 
dido en la cuna por nuestras hadas madrinas. : 
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] Por eso... ¿cómo no-iban, Manuela y todos los 
criollos, a revolverse como fieras cuando los ingleses 
invadieron su amada ciudad de Buenos Aires? 

Sin pensarlo dos veces, la tucumana marchó en la 
retaguardia del mismo batallón de su esposo, que: era 
cabo de asamblea. Sin armas, sin nada con que defen- 
derse... sólo un porroncito con agua y unas pocas 
galletas en un lienzo; y así, inerme pero alerta y 
decidida a todo, permaneció junto a su compañero 
alentándolo sin tregua, hasta que lo vió caer bajo las 
balas. Entonces, apoderáridose del fusil abandonado 
por quien ya no podría usarlo más, se puso a disparar 
contra el enemigo sin: que el más mínimo gesto reve- 
lara su dolor. da ES iS o . 

Una de sus balas abatió a un soldado inglés. 
Manuela se apoderó inmediatamente de su fusil; y 
aquella: misma tarde, al comunicarle a Liniers la pér- 
dida de su marido, le entregó el arma del invasor 
como trofeo conquistado en el campo de batalla. 
Ante las tropas formadas, Manuela Pedraza recibió las. 
felicitaciones de Liniers y fue declarada heroína y 
distinguida con el grado militar de alférez.... 


20. EL BAQUEANO DE BELGRANO 


Se .llamaba Teodoro Ramírez y contaba, apenas, 
catorce años de edad. Había heredado de su padre el 
instinto seguro e infalible que le permitía moverse, 
ágil y diestramente, por entre los bosques apretados 
del norte y:los temibles desfiladeros de la cordillera. 

Conocedor Belgrano de estas cualidades innatas, 
había mandado al chiquillo a desempeñar una dificul- 
tosa misión, seguro de que-el éxito iba a acompañar- 
lo: reconocer las fuerzas con: que contaba Tristán, el 
jefe del ejército realista. . ] 

Pero, hace ya muchos días que Teodoro ha parti- 
do... ¿Desertó?:.:.. ¡No puede ser! ¿Se habrá extra- 
viado? ¡Mucho menos! ¿Lo habrán tomado prisio- 
nero. 

De una cosa está seguro Belgrano: de la entereza 
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del muchacho para resistir cualquier tortura sin reve- 
. lar los secretos del ejército libertador. 

Estamos en la mañana del 13 de febrero de 1813. 
Las fuerzas de la patria, victoriosas en Tucumán, 
están acampando en la orilla norte. Ae río Salado.: : 


e... .............. .... .<. oe... ... 0.0... ..... 


De repente, se oye el galopar de un caballo... Es 
un jinete que se aproxima velozmente al campamen- 
to. Los 

— ¡Teodoro! ... —gritan todos, al reconocerlo. : 

En efecto, es Teodoro, con sus ropas -hechas jiro- 
nes y manchadas de sangre. Penosamente, consigue 
desmontar y acercarse a la bandera, donde deposita 
un beso... para luego caer desvanecido. 

Tomado prisionero por-los españoles, había podi- 
do escapar, no sin antes recibir: en un Hombro el 
balazo de un centinela. 


21. DE MAS VALOR QUE LAS JOYAS 


El general San Martín estaba en Cuyo, organizan- 
do el ejército que iba a dar la libertad a Chile. Todos 
los recursos de la provincia habían sido utilizados en 
tan noble empresa. El pueblo entero, inflamado de 
patriótico amor, colaboró en la medida de sus posibi- 
lidades: los. hombres trabajando y poniendo a disposi- 


ción del ejército su dinero y sus pertenencias; las 


mujeres, cosiendo el vestuario: de-los: soldados. 'A' 
pesar de ello, no eran suficientes los medios de que 
se disponía para mantener a la ropas: la situación 
¡base tornando angustiosa... 

En tales: circunstancias, recibe Sans Martín: una 
tarde, en el salón del Cabildo, la visita “de las damas 


más 'encumbradas - de la: sociedad mendocina. «Con. 


ellas viene su propia esposa, doña Remedios de Esca- 
lada. En concisas pero elocuentes palabras; le dicen al 
general que ninguna de las presentes.ignora los. apuros 
económicos que lo” preocupan, como: tampoco -los 
sacrificios que realiza el pueblo por. la prada: causa 
de la libertad. : 
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. “TNo quisimos nosotras dejar de hacer el último 
esfuerzo. Recibid, general, todas las joyas que posee-" 
mos. Ningún consuelo nos «traerían ellas si, por con-. 
servarlas, perdemos lo que vale más que todas las: 
joyas: del mundo: ¡la libertad! - 

Acto seguido, despojándose de todas sus alhajas, 
las van depositando sobre la mesa. En pocos minutos, 
el oro, los diamantes y.-las perlas, al mezclarse en: 
estrecho abrazo, parecen: formar-un corazón deste- 
llante de generoso entusiasmo. 

¿Cómo no iba a- vencer todas las dificultades este 
pueblo que así, tan nido, sabía Aral con el 
peligro?... EOS : 


22. MORENO 


Era el 25 de ¿Mayo de 1810. En la riómina: de 
ciudadanos que los criollos impusieron al Cabildo 
para que integraran-el 'primér gobierno patrio, figura: 
ba, como secretario, don Mariano Moreno: .... 

Pero él lo ignoraba, no imaginando siquiera que 
pudieran designarlo para un cargo de tal importancia. 
Su hermano Manuel lo buscó para comunicarle la 
noticia, pero no'lo halló por parte alguna. Al cabo de 
una hora, lo vio entrar en'su casa. 

—Eres el secretario de a Junta, Mariano... —le 
dice, abrazándolo. Hs 

Quédase Moreno pensativo durante un largo Ho. j 
como meditando sobre si debía o no taco En nom- 
bramiento. Al fin se decide: 

—Conozco, Manuel, los CoNo a que me veré: 
enfrentado. No será sólo cuestión de reemplazar a. los. 
malos funcionarios públicos; tendré que destruir los 
abusos de la administración; orientar el espíritu del- 
pueblo; educar a muchos de mis conciudadanos; dar 
nueva vida a las-provincias.... No tendré sE ni 
tampoco: lo tendrá mi familia... 

: Y agachó la cabeza como presintiendo las: amargas 
horas. que habrían de sobrevenirle.. 

—Pero —dice, rehaciéndose— si me necesitan, aquí: 
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estoy, aunque deba sacrificar mi paz, mi bienestar, mi 
. vida... ¡Vamos, Manuel, no esperemos más! ¡Pecaría 
“- dé ingrato si defraudo con .excusas a qnipnes confían 


- en mí.. 


Cuando ambos pa en el Cabildo, aplausos 
y vítores dieron la bienvenida al flamante secretario. 
Temblando de emoción, Moreno tuvo el tiempo justo 
para arrodillarse a jurar, «frente al ad con _los 
otros miembros de la: Primera Junta... * 


23. LA GENERALA DEL EJERCITO 


Finalizaba el mes de:octubre de 1812. El pueblo 
tucumano se había volcado en las calles, desbordantes 
los corazones de gratitud y júbilo por el brillante 
triunfo de Belgrano en el campo de las Carreras. 

“Vamos a agradecérselo a la Virgen”, se dijeron 
todos. “Ella, sin. duda, ayudó a Belgrano puesto que 


el triunfo fué obtenido precisamente en su día... ¡en 


el día de Nuestra Señora de la Merced!-”. 


Cumpliendo con su propósito, encamÍnanse > iodosi 


a la iglesia donde ya:se está organizando la solemne 
procesión que paseará en andas a su augusta Patrona. 


Al fin, la columna se pone en marcha, mientras las . 


brisas primaverales desparraman los cantos. religiosos. 
De pronto, un ruidoso galope de caballos estreme- 
ce de pavor a los fieles. ¿Quiénes-llegan, por Dios? .. 


¿El enemigo, ACASO, que retorna en busca de su. 


desquite? ...... > 

Por un: momento, Hadies se mueve,. - nadie osa ni 
respirar siquiera. Pero, la angustiosa duda pronto se 
disipa: -¡es Belgrano! .... ¡Sí, es el héroe ende que 
regresa al frente de sus tropas! 


Ha. vuelto porque, en. su: humildad' sin límites 


quiere él agradecer.a la Virgen: la victoria, .con ese 
mismo fervor que inspira a sus compatriotas. 

Junto con sus hombres, se coloca a la cabeza de 
la procesión y la guía hacia el campo de las Carreras. 
Allí, visiblemente emocionado, hace descender las an- 
das y coloca, reverente, en:las manos de: la ada 
imagen, su bastón de mando. 107 
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Desde: entonces los argentinos —que hemos reco- 
nocido el título que le otorgó Belgrano— adoramos 
en ella a la Generala del Ejército del Norte, guardiana 
de una frontera que no pudo traspasar el. enemigo... 


24. LOS BOTINES DE SARMIENTO 


La zapatería de don Emilio estaba situada frente 
a la Plaza del Parque, que era, justamente, el punto 
donde iniciaba su recorrido La Porteña, la primera 
máquina de ferrocarril argentina. 

Desde la calle podía escucharse el golpetear de los 
martillos claveteando suelas nuevas en los zapatos 
viejos de quienes vivían por los contornos. 

— ¡Fíjate bien, muchacho, en' lo que haces! .. 
—recomienda don Emilio a uno de sus operarios—. 
Recuerda: que: esos botines que tienes en la mano, 
son del Presidente... 

—Señor —contesta el muchacho—, he hecho cuan- 
to he podido... Creo que don Domingo quedará. muy 
satisfecho... 

—Bueno, apenas” termines, haz que Josetito los 
leve... ¡Con cuidado! ¿Eh? 

El pequeño mandadero llevó los botines hasta una 
casa de la calle Cuyo. -A su llamado, acudió Sarmien- 
to en persona. Y, como el chiquillo “se quedara co- 
hibido ante su presencia, sin atreverse a mirarlo ala 
cara, el gran ie le “dijo, entregándole una 
propina: 

—No se asuste saber que soy eL Presidente de la 
Nación. Recuerda que ésta es la casa de un argentino 
tan pobre que tiene que ads remendar los boti- 
nes. A 


25. EL JEFE DA EL EJEMPLO... 


San Martín está en Mendoza, dando cima a-la 
organización del poderoso ejército de Los Andes. 

Con el propósito de evitar incendios, ha dispuesto 
que nadie entre en el laboratorio de mixtos con. botas 
herradas y espuelas. 
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Un centinela apostado en la puerta vigila noche y 


, día para hacer cumplir la orden. 
Pero, he aquí que San Martin en- persona, vistien- 
do uniforme, pretende, cierta mañana, penetrar en el 
laboratorio, contraviniendo sus mismas disposiciones. 
El centinela lo detiene. El Libertador no insiste y 

se retira, 

.. Tiempo después, se. repite la escena: negativa por 

parte del centinela y acatamiento por el jefe supre- 
mo. 

San Martin... entonces, se, presenta por. tercera 
vez, pero, en esta ocasión vestido con traje de fajina 
y calzando alpargatas. .. 

El centinela le permite. el paso. San Martín lo 
premia con una onza.. 

¿Comprendéis? .. . El jefe, como tal, es quien debe 
dar el ejemplo, pues los subordinados imitan su Ccon- 
ducta. 

El centinela de Este episodio no rones. ni se 
rebajó ni aduló al jefe. Cumplió, con su deber, como 
debemos hacer todos. San Martín no pretendía ' que- 
brantar las disposiciones; conocía muy bien el valor 
de la disciplina rigurosa. Sólo quiso probar al centi- 
nela y difundir el ejemplo entre-la tropa. 

¡Un gran jefe, para un gran centinela! 


26. UN BAQUEANO. DE SAN MARTIN 


Juan Clemente había nacido en un pintoresco 
valle de:-Mendoza. * E 

De “tanto corretear por: las montañas, llegó. el 
momento en que: las imponentes'moles de piedra ya 
no tuvieron secreto alguno para él. No había paso, 
vertiente, precipicio o ventisquero, que Juan Clemen- 
te no conociera como la e pAioa de su mano. 
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Jainás hábía equivocado la ruta; nunca el temor o 
la” duda alteraron 'la serenidad don que sorteaba los 
peligros; ya podía retirarse a: descansar en paz en su 
humilde choza del valle. 
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¡lgnoraba Juan Clemente que una mportante 
misión le reservaba aún el destino! 

San Martín concluía por aquella época, de organi- 
zar el ejército de los Andes; y necesitaba baqueanos 
que lo guiaran en el cruce de la cordillera. 

Juan Clemente, con más de ochenta años sobre 
sus espaldas, se presentó ante el general para ofrecerle 
sus servicios. 

—Usted enseñará a mis hombres todos los secretos 
de la montaña. Así ad partir tranquilos... —le 
dijo el Libertador—. 

Sin perder tiempo, comenzó Juan Clemente sus 
lecciones. Cómo orientarse por entre abras y desfila- 
deros, aun en las noches más oscuras y neblinosas; de 
qué: manera eludir el terrible peligro de las avalanchas 
de nieve; por donde trasponer las amenazadoras ci- 
mas; qué hacer para que las mulas no comieran las 
hierbas venenosas de las montañas... 

El tesoro de su. experiencia* lo: repartió íntegro 
entre:aquellos rudos soldados que iban a pelear por la 
libertad del país hermano. 

Una sola pena- lo acongojaba: no poder acompa- 
ñarlos por ser ya demasiado viejo. Tenía que aguar- 
dar, en su choza del valle, la noticia que le llenaría 
de luz el resto de su vida: ¡la libertad de Chile! 

“El día en que, efectivamente, la nueva llegó hasta 
él, lágrimas de gratitud corrieron Bor su rostro curti- 
do. 

¡Qué grande, qué gloriosa recompensa a su esfor- 
seda vida de baqueano! e 


27. LA LEYENDA DEL REY BLANCO 


Entre las múltiples leyendas que encendían la 
codicia de los conquistadores y despertaban su afán 
de heroísmo, la más popular fue, sin duda, la que se 
refería a las “fabulosas riquezas de una ciudad perdida 
en los confines más australes de nuestro país. 

Se decía que allí, entre elevadísimas montañas de 
nieves eternas, vivía en. la opulencia, bajo el dominio 
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de un rey, un pueblo de hombres blancos, de origen 
. y costumbres desconocidos. 

Los indígenas propalaban de buena fe talés infor- 
maciones, exagerándolas —como sucede siempre— al 
trasmitírselas los unos a los'otros. Y así, llegó -hasta 
oídos de Caboto cuando, en 1520, arribó a nuestras 
playas.. 

El conquistador dispuso que úalrO de sus hon 
bres, a las órdenes del capitán Francisco César, se 
internaran en las inmensas llanuras, hasta entonces no 
holladas por el hispano, en n busca de la famosa pobla- 
ción. 

¡Cuánto heroísmo. . supone la. empresa de estos 
arriesgados conquistadores que vagaron, sin. rumbo 
cierto, durante cerca de tres años, cruzando llanuras, 
escalando - montañas, - sufriendo las inclemencias de 
todos los climas, expuestos a todos los peligros que 
encierra lo desconocido! 

Buscando afanosamente,. llegaron hasta muy cerca 
del estrecho de Magallanes; pero, como acrecia:el frío 
y nada encontraban —no se puede encontrar. lo que 
no existe— decidieron, por. fin; el regreso. 

Este fracaso. no los desanimó, pues“si no. habían 
conseguido el oro y la plata con que —según se 
decía— se adoquinaban las calles y se construían los 
edificios de la fantástica ciudad, traían, en :cambio, 
nuevas versiones recogidas en la marcha, que daban 
más vigor a sus ilusiones. - 

Más de trescientos años. estuvieron suspensos los 
audaces aventureros de la posibilidad de un descubri- 
miento que satisfaría sus ambiciones de gloria y ri- 
quezas. E 

Muchísimas expediciones, bien armadas y pertre- 
chadas, salieron «en su búsqueda, derrochando coraje 
y energías en una lucha: sin descanso" contra el cuna 
la nieve y el desierto. 

¡Mas no fueron: estériles s sus: «sacrificios! "Buscan: 
do la fácil riqueza que afiebraba sus mentes, fueron 
abriendo, en la desolada Patagonia, los caminos por 
donde, más tarde, llegarían el progreso y el trabajo. a 
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elevar magníficas ciudades, -que muy poco tienen que 
envidiar, por cierto, a la increíble ciudad de la sa 
da... . 


28. JUAN DIAZ DE SOLIS. 


A la cabeza de su gente y alzando también los 
brazos en señal de amistad, Solís avanzó hacia los 
indios subiendo la cuestecilla cubierta de hierba que 
de ellos le separaba. El paisaje era hermoso y apaci- 
ble, con leves ondulacionés, arboleda baja; más allá, 
oteros de arena dorada, pajonales, chaparrales, todo 
envuelto en una atmósfera diáfana, bajo el sol radian- 
te y un cielo de seda azul. la 

Ya iban Solís y sus hombres a reunirse con el 
pequeño grupo de'los naturales, que brillaban al sol 
como estatuas de bronce, cuando éstos, con inespera- 
da e: incomprensible maniobra dieron, como temero- 
sos, algunos pasos atrás, volvieron la espalda y huye- 
ron desbandados... '* 

Al propio tiempo, estallaba”'un alarido' salvaje, 
comenzaban a llover dardos y flechas, y de matorra- 
les y bosquecillos surgía, vociferante y gesticuladora, 
una muchedumbre de indios que, .blandiendo chuzas 
y lanzones y enarbolando mazas,' se precipitó sobre 
los descuidados maréantes, los derribó sin darles tiem- 
po a empuñar sus armas,, los acribilló a lanzadas, los 
aplastó bajo su número.. . No húbo defensa posible. 

Un instante después todo había concluido... 


E! - Roberto J. Payró 
aus (fragmento) 


29. EL PRIMER VIRREY >. 

“Corre el año de 1777.“ 

:La Muy. Noble y Muy Leal: Ciudad de Simttalma 
Trinidad y Puerto de Santa' María de los Buenos 
Aires. duerme su: cotidiana y “trañquila a en las 
orillas del Plata. 

- [Nombre -pomposo, en verdad, para este conjúnió 
de casas. achaparradas, de techados de tejas morunas 
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“y panzudas rejas extendiéndose hasta el cordón de-la 
. vereda... ¡Qué digo veredas! Intransitables lodazales 
“- apenas caen una pocas gotas... y desesperación de la 
. gentil damita tocada por graciosa mantilla de encajes, 
y del ceremonioso caballero de frac, cuando son 
alcanzados por las salpicaduras que provoca el pícaro 
lechero al correr de puerta en puerta mientras canta a 
voz en cuello... 

Mas, como en todo hay algo de poesía, aquí 
éstán los esbeltos y gallardos. campanarios de iglesias 
y conventos, dándole a la ciudad el toque de mística 
belleza que la redime de su uniforme chatura. 

La vida se desliza serena y mansa. Los hombres, 
tras el mostrador de tiendas y almacenes; las mujeres, 


ajetreadas en las faenas del hogar, junto a sus peque- - 


ños _ ejércitos de fieles esclavos traídos del Africa 
remota. "Durante el día, misa de alba y misa de. Una, 
Por la noche, tertulia familiar: una libra de yerba y 
dos de azúcar para el mate. Entre semanas rogativas y 
procesiones públicas para agradecer a Dios sus merce- 
des o para conjurar epidemias, sequías y plagas. _... 

- Sí, plácida es la vida como el fluir del arroyuelo 
por el llano... ¿Imagináis, entonces, la conmoción de 
este sosegado vecindario cuando, como reguero. de 
pólvora, corrió la noticia de que . llegaba el , Primet 
virrey del Río de la Plata? 

- ¡Así fue: el 15 de octubre de ese año, en medio 
del tronar de los cañones del Fuerte. y el vibrante 
tañer de las campanas de la Catedral, de la Merced, 
de San Francisco y de Santo Domingo, arribaba a 
estas playas el Excelentísimo Señor Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General, don Pedro. de Cevallos Cortés 
y Calderón, Caballero de la Orden de San Jenaro... y 
varios títulos más que los criollos, ocuwrentes en todo 
tiempo, resumieron en uno solo “el virrey de los tres 
sietes”, por ellaño en que se produjo su llegada. 

¡Cómo agradecieron los vecinos a su primer vi- 
rrey aquel famoso bando que permitió la entrada de 
buques mercantes en el puerto de -Buenos: «Aires! 
Pero, no mucho: más pudo hacer don Pedro.. 
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No cumplido aún el año, regresaba:a España. Allí 
lo alcanzó la muerte al promediar la tarde del 26 de 
diciembre de 1778... 

La gratitud del pueblo fue su mejor título. 


30. LA CIUDAD QUE FUNDO ROCHA 


Fue el 19 de noviembre de 1882: 

Una ciudad vigorosa y pujante- nacía, 'como por 
arte mágica, para ser ungida capital del primer Estado ; 
argentino. 

En menos de tres años fue diseñadas -planeadá y 
casi puesta sobre sus pies. Milagroso... - ¿verdad? 

Milagro, en efecto, realizado por inspiración de 
un patriota que supo honrar con su-conducta. y. sus 
ideales a la tierra en que naciera: el; doctor Dardo 
Rocha. 

Para la edificación de las casas parhicalarés: y los 
edificios públicos hizo venir de Europa obreros :espe- 
cializados. Proveían los ladrillos varias fábricas instala- 
das, con ese objeto, en el hoy denominado barrio, Los 
Hornos. Pero, como la producción no alcanzaba a 
satisfacer las exigencias de. la demanda, ¡tanto crecía 
el vecindario! , fue preciso comprar, en los Estados 
de América, casillas desarmables de .madera,. en una 
de las cuales se alojaba el mismísimo gobernador de 
la provincia... que no era otro que el doctor Rocha. 

De la noche a la mañana, gracias a inteligentes 
medidas de buen gobierno, tales como facilitar, a 
muy bajo precio, tierras a los vecinos, multiplicábanse 
prodigiosamente las casas y los habitantes. Tras ellos 
arribaron el progreso y la cultura. 
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31, VEINTICINCO DE MAYO 


Ms Fue el veinticinco de Mayo 
de mil ochocientos diez... 

El instante en que la patria 
se puso, altiva, de pie.. 
Porque así quisieron verla 


nuestros criollos... los de ayer:-- - 


un puñadito que ds, 
aperias formaban: cien. 
Belgrano, Moreno, Alberti, 

- Larrea; Paso, Matheu, 
Saavedra, Castelli, Azcuénaga, 
Rodríguez, Berutti, French... 


- Pocos son: pero no es póco * CN 


'- ese obstinado querer 
la libertad, y buscarla 
- en sí mismo,-con la fe: 


que da el impulso á las almas 
para ponerse de pie. 


-- ¡Oh, veinticinco de Mayo' 
«de mil ochocientos diez! ... 


La patria nace y se siente El 


:vadentró' de cada ser. 


Donde quiera vaya el comba, 


: está la pabria con él 
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